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COMEDIA  EN  TRES  ACTOS 


JBstrenada  en  el  teatro  Alkázar,  de  Madrid,  la  noche  del 
22  de  octubre  de  1026 


REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 


ONCHA    Irene  Alba. 

MARIA  AMALIA   Carmen  Jiménez. 

CARMINA    Julia  Cerdá. 

AGUSTINA    María  Pujó. 

BIBI  CORRAL   Elena  G.  Granda. 

PILUCA  MONTES   Berta  Pujó. 

DON  SANTIAGO  SIERRA....  Juan  Bonafé. 

RIQUI  CASTILLO   Joaquín  García  León. 

IGNACIO  LAVIN   Manuel  Perales. 

JAVIER  SIERRA   José  Bruguera. 

CUNO  CEBRIAN   Emilio  Gutiérrez. 

pELIPE    Pablo  Hidalgo. 

Las  indicaciones  del  lado  de  los  intérpretes. 


ACTO  PRIMERO 


Comedor  situado  en  la  planta  baja  del  hotelito  que  posee  de 
Santiago  Sierra  en  Madrid,  en  la  calle  de  Zurbano. 
foro,  hacia  la  derecha,  puerta  de  cristales,  que  comunk 
al  jardín,  y  un  amplio  ventanal  hacia  la  izquierda.  Ur 
puerta  en  cada  lateral  :  la  de  la  derecha  comunica  al  he 
de  entrada  al  hotel  y  a  otras  dependencias,  y  la  de  la  i 
quierda,  al  resto  de  la  casa.  Mobiliario  apropiado,  ¿ 
buen  gusto  y  costoso;  pero  está  tal  y  como  lo  dejó 
mueblista.  Ni  unos  pañitos  de  encaje,  ni  un  cojín,  ni  ur 
flor  ;  nada  que  descubra  una  mano  femenina  y  cuidados 

Felipe,  criado  de  la  casa,  está  recostado  en  un  sillón.  A  po< 
entra  Agustina  por  la  derecha.  Es  una  doncella  pizpireta 
bastante  bonita. 


FEL.  ¿Quién  llamaba? 

AGUST.   Esa  señora  que  vino  esta  mañana.  Ya  le 
dicho  que  vuelva,  que  aun  no  se  ha  levantado  el  señor. 
FEL.  ( Desperezándose  se  dirige  al  aparador. )  ¡  Ah  ! 
AGUST.  ¡  Qué  horitas,  chico  ! 
FEL.  ¡  Las  tres  y  media  largas  ! 
AGUST.  ¡  Yo  tengo  un  hambre...  ! 

FEL.  ¡  Bah  !  ¡  Tonta  !  Toma  allá.  ( Sacando  una  botéf 
de  jerez  del  aparador,  una  copa  y  un  plato  con  rodajas 
salchichón. )  Una  copita  de  este  jerez  y  una  raja  de  éstas  i 
es  mal  puntal  para  una  obra.  ¿Hace? 
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AGUST.  (Obedeciendo.)  fe  digo  que  yo  he  servido  fra- 
casas desordenadas...  ;  pero  como  ésta... 

FEL.  No  hay  queja,  no.  En  mi  vida  he  fumao  mejor 
puros  que  acá.  Mira.  ( Enseñando  unos  cigarros  que  lleva 
«Belinda»,  «Aguila  de  Book»,  «Corona  de  la  Corona».  ( R 
mangándose  el  pantalón  y  mostrando  el  calcetín.)  Pos  mi 
esto.  ¿Te  gusta? 

AGUST.  ¡  Vamos,  quita  ! 

FEL.  ¡  El  calcetín,  mujer  !  ¡  Seda  que  no  la  pasa  un  p 
ñal  !  ¡  Del  señorito  ! 

AGUST.  ¡  Mia  que  eres  fresco  ! 
FEL.  ¿Yo?...  Enseña  tú  las  piernas. 
AGUST.  ¡Felipe!  (Con  dignidad.)  Estas  medias  me  1 
regaló  la  señorita  María  Amalia.  ! r^  T- 
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AGUST.  Cuando  me  las  vió  puestas. 

FEL.   (Riendo.)   ¡Ja!  ¿No  te  digo?...   ¿Quies  «acitu- 
is»  ?  f  Ofreciéndole  de  un  platillo  con  aceitunas. ) 
AGUST.  ¡No! 

FEL.  Mia  que  son  como  tú...  ¡  Rellenitas  !  ¡  Y  pa  un  bo- 

0  na  más  ! 
AGUST.  ¡  Que  no,  te  digo  ! 

FEL.  ¡  Ariscota  !  ¡  Así  ties  a  tu  chófer,  que  sale  a  atro- 
11o   diario  !    ( Tomándose   otra  copa  y  repantigándose  en 
:':aa¡   f  sillón. )  ¡A  tu  salud!  ¡  Aj  !  Esto  es  vivir,  chica.  (Por  la 
luierda  llega  Javier  Sierra,  hijo  de  don  Santiago  y  hom- 

1  de  unos  veinticinco  años. ) 
JA  Y.  Felipe,  pero...  ¿qué  haces? 
FEL.  Nada,  señorito. 

JAV.  Ya  lo  veo,  ya.  Hace  media  hora  que  te  estoy  11a- 
ando.  ¿Y  el  señor,  se  ha  levantado? 
FEL.  No,  señorito. 
JAV.  ¿Las  señoritas  tampoco? 

AGUST.  Las  señoritas  han  madrugado.  A  la  una  y  me- 
a  salieron  y  han  vuelto  a  las  tres.  ¡Como  están  tan  ocu- 
tdas  con  los  disfraces  !  ¿No  sabe  el  señorito  que  van  a 
car  una  carroza?  ¡Qué  risa  !  Van  a  salir  vestidas  de  cara- 
nas — ¡vamos!,   de  señoras  de  compañía — ,  montadas  en 
ía  escopeta  muy  grande.  Y  por  título  le  van  a  poner  «El 
a'blo  las  carga».  Es  gracioso,  ¿verdad? 
JAV.  Mucho.  Pero  ande  a  lo  que  tenga  que  hacer. 
AGUST.  ¿No  le  ha  hecho  gracia  al  señorito?  Arriba,  en 
salón  grande,  están  todos.  ¿Quiere  alguna  cosa  para  las 
ñoritas  el  señorito? 
JAV.  Que  deje  usted  en  paz  al  señorito. 
AGUST.  Pues  con  permiso  del  señorito.  ( Se  va  por  la 
quierda. ) 

JAV.  (A  Felipe.)  ¿Qué?  ¿Avisaste  al  señor  Castillo  por 
léfóno? 

FEL.  No  he  podido.  El  teléfono  está  descompuesto  des- 
/i  i  hace  un  mes. 
,::¡    JAV.  ¡Qué  casa  ésta! 

PEL.  ¿Va  a  comer  el  señorito? 
JAV.  No.  Tráeme  café  con  leche  y  unas  pastas. 
FEL.  Pastas  no  hay. 

JAV.  Pues  unos  bizcochos.  Lo  que  haya. 
FEL.  ¿Lo  que  haya?  Pues  unas  rajas  de  salchichón  y 
las  aceitunas. 

JAV.  ( Con  mal  humor. )  No  quiero  nada.  Tomaré  algo 
|f  ahí.  Trae  el  sombrero  y  el  gabán. 
FEL.  ¿Dónde  los  puso  el  señorito?  \ 
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JAV.  No  sé.  Búscalos.  ( Suena  un  timbre. ) 

FEL.  Voy  a  abrir,  y  miraré  de  paso  en  el  perchero.  (Se  *s 
Da  por  la  derecha.) 

JAV.  ( Queda  solo  un  momento,  se  sienta  y  a  poco  se  le- 
vanta alarmado,  mira  a  la  silla  y  se  tienta  el  pantalón. )  ¡  Un 
clavito  !  ¡  Vaya  !  Menos  mal  que  no  me  ha  hecho  un  siete. 
(Por  la  derecha  entra  Ignacio  Lavín,  un  muchacho  bien  por- 
tado, de  buena  figura  y  aproximadamente  de  la  misma  edad 
que  Javier.  Tras  él,  Felipe.) 

IGN.  Hola,  Javier.  ¿Y  tus  hermanas?  Me  ha  dicho  éste 
(Por  Felipe.)  que  están  arriba. 

JAV.  Creo  que  sí. 

IGN.  Ya  me  echarán  de  menos.  Chico,  tenemos  para  Car 
naval  un  plan  que  asusta.  ¿Lo  sabes  ya? 
JAV.  Sí,  algo... 
IGN.  Algo  enorme.  Figúrate. . . 
FEL.  En  el  perchero  no  están.  ¿Voy  a  su  cuarto? 
JAV.  Sí.  Allí  creo  que  los  dejé.  Tráelos. 

FEL.  Entonces  están  en  el  despacho.  Voy.  (Se  va  por  la  feloj  ^ 
izquierda. ) 

IGN.  Oye...  (Con  misterio.)  Esa  está  que  bufa. 
JAV.  ¿La  has  visto? 
IGN.  Hace  un  rato,  en  Pidoux. 
JAV.  ¿Y  qué? 

IGN.  Que  no  te  perdona  lo  del  jueves  en  la  Cuesta, 
que  o  le  compras  hoy  mismo  las  perlas  o  le  casca  a  Roca- 
ber  tu  escapatoria  con  su  «funcionaría». 

JAV.  ¿Pero  no  sabe  que  Rocaber  es  amigo  y  socio  de  mi 
padre? 

IGN.  Pues  por  eso.  Y,  después  de  todo,  con  razón,  Ja 
vier.  Porque  dejarla  en  la  Cuesta,  marchándote  con  la  otra 
en  el  auto,  y  para  que  se  distrajera  mandarla  un  taxi  de  cua 
renta  con  ayudante,  es  un  numerito  de  caraba  :  no  me  1q 
niegues. 

JAV.  Pero  si  ella  tuvo  la  culpa.  ;  Si  nos  dejó  solos  !  ¡  Si 
hasta  quiso  cenar  en  otra  mesa  !  Y  a  mí,  espectáculos  no. 

IGN.  ¿Y  eso  qué  te  prueba,  pipiólo?  ¡Que  está  mochales 
por  tus  huesos  !  ¡  Que  te  quiere,  chaval  ! 

JAV.  Déjate  de  historias. 

IGN.  ¿Historias,  y  tarifó  con  Játiva  por  tu  culpa?  ¿His- 
torias, y  ha  desperdiciado  un  porvenir  por  tus  hechuras?  árenle 
Después  de  todo,  ¿qué  le  das  tú?  Unos  billetes  para  que  viva 
y  una  de  disgustos  que  la  baldas. 

JAV.  Y  los  que  ella  me  da,  ¿no  cuentan? 

IGN.  Que  estáis  los  dos  para  que  os  encierren...  Y  si 
puede  ser  juntos,  mejor.  Vaya,  Javierillo,  piénsalo  bien  ;  es 
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buena,  te  quiere...  y  te  conviene  esa  mujer.  Llévale  las  per- 
las; cenáis  luego  en  La  Viña,  y  allí  caeré  yo  a  echaros  las 
bendiciones. 

JAV.  Eso  se  dice  muy  fácilmente. 
■* •''<•);■      IGN.  Y  se  hace.  ¿Qué  necesitas? 

JAV.  Tres  mil  pesetas. 
• -en po  IGN.  Pues  se  las  pides  a  tu  padre,  chalao.  ¿Te  las  va  a 
negar?  ¡  Quia  !  Hay  que  conocerlo.  Así  le  tuviera  yo  robado 
el  seso  a  mi  padre  como  tú  al  tuyo.  En  fin,  chico,  no  lo  pien- 
;si  ses.  Llévale  las  perlas...,  y  me  voy  «pa  ariba»,  como  Ram- 
per...,  que  me  van  a  arañar  ésas.  Adiós,  Javier.  ¿Hasta  la 
noche? 

JAV.  Sí.  Hasta  la  noche. 

IGN.    (Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)   Pues  claro, 
bobo.  ( Se  cru^a  con  Felipe  que  llega  con  el  gabán  y  el  som- 
brero de  Javier.)  / 
FEL.  El  gabán  y  el  sombrero. 

JAV.  (Tomando  el  gabán  y  fijándose  en  él.)  ¿Y  estos 
pelos  blancos? 

FEL.  ¡Ja  !  La  señorita  Carmina,  que  lo  cogió  pa  arropar 
al  lulú,  señorito. 

JAV.    (Poniéndose  el  gabán.)   ¡Qué  mono!  ¡Quítalos, 
hombre  ! 

FEL.  (Obedeciendo.)  Es  muy  salao.  Ahora,  que  el  pobre 
animal  está  en  la  pelecha  y... 

JAV.  ¡Lástima  de  arestín  1  (Suena  un  timbre.)  Bueno 
está  ya.  Vete  a  abrir.  ( Felipe  se  va  por  la  derecha. )  \  Tres 
mil  pesetas  !  ¿Y  de  dónde  las  saco  yo?  (Después  de  cepillar 
el  sombrero  con  la  manga  va  a  marcharse  por  la  derecha, 
erando  aparece  en  la  puerta  Riqui  Castillo,  hombre  cincuen- 
tón, atildado  y  más  viejo  de  lo  que  representa.)  ¡Querido 
:cuj  Riqui  !... 

RIQUI.  Hola,  Javierillo...  ¿Salías? 
JAV.  A  buscarte. 
RIQUI.  ¿Qué  te  pasa,  «riqui»? 
JAV.  ¿Puedo  contar  contigo? 

RIQUI.  Hasta  la  pared  de  enfrente,  hombre.  ¿Qué  es 
ello? 

JAV.  Que  necesito  hoy  mismo  tres  mil  pesetas. 
RIQUI.  Chico...,  que  me  dejas  pegado  a  la  pared  de 
enfrente. 

JAV.  ¿Tú  las  tienes? 
RIQUI.  Aquí  no. 
JAV.  ¿Y  en  casa? 

RIQUI.  En  casa...  todos  buenos,  como  dijo  el  otro.  Tam- 
poco, hijo,  tampoco. 
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JAV.  ¿Es  que  me  las  niegas? 
RIQUI.  Es  que  no  las  tengo. 
JAV.  Pues...  otro  favor. 
RIQUI.  Venga. 
JAV.  Pídeselas  a  mi  padre. 
RIQUI.  ¿Yo? 

JAV.  Para  mí.  A  ti  no  te  las  negará,  y  yo  no  me  atrevo. 
Hace  seis  días  me  ha  dado  dos  mil,  y  para  pedirle  más,  fran- 
camente, no  tengo  cara. 

RIQUI.  Y  quieres  que  yo  te  sirva  de  cruz. 

JAV.  Exacto.  Díle  que  un  compromiso  de  honor...  Lo 
que  se  te  ocurra... 

RIQUI.  (Rascándose  la  disimulada  calva.)  ¡Ya,  ya!... 
Y  díme,  «riquiqui»  :  puesto  que  ahora  no  se  juega  ni  al  ma- 
tarrle-rile...,  que  yo  me  entere,  ¿quién  es  ella? 

JAV.  Paca  la  Jaén. 

RIQUI.  ¡Buena  mujer!  Bonita,  buenas  carnes...  ¡Ja- 
món serrano  ! 

JAV.  Me  trae  de  coronilla. 

RIQUI.  De  coronilla...  y  de  «picao»  contrario;  porque, 
aunque  jamón  serrano,  cinco  mil  pesetas  en  seis  días...  ¡es 
mucho  jamón  ! 

JAV.  Lo  sé  ;  pero  estoy  loco. 

RIQUI.  ¡Malo,  malo!  ¿Y  ella? 

JAV.  Ciega  por  mí. 

RIQUI.  (Dudando.)  ¡Hum!... 

JAV.  Tengo  pruebas,  Riqui. 

RIQUI.  Pruebas  desinteresadas  ;  ya  lo  veo. 

JAV.  Esto  de  hoy  es  aparte.  Un  capricho  suyo,  que  quie- 
ro satisfacer  paar  evitarme  un  disgusto  gordo,  y  no  con  ella, 
sino  con  un  amigo  de  mi  padre. 

RIQUI.  ¡Hombre!  Cuenta...,  cuenta.  ¿Quién  es? 

JAV,  Rocaber. 

RIQUI.  ¡Mi  madre  !  Entonces  tú  fuiste  el  que...  ¡Ja,  ja  ! 
JAV.  ¡  El  mismo  !  Ya  sabes  tú  lo  que  son  estas  cosas  de 
mujeres... 

RIQUI.  ¿Que  si  sé?  ¡  Ay,  hijo!  De  eso  soy  el  Korán.  Y 
el  Korán  te  dice  :  Versículo  primero  :  No  des  dinero  a  una 
mujer  sin  cerciorarte  de  que  no  es  para  un  amigo. 

JAV.  ¡  Riqui  ! 

RIQUI.  Eso  dice  el  versículo.  No  te  fíes.  Versículo  cuar- 
to :  Acaba  con  ella  tres  días  después  de  llamarte  «chacho». 
JAV.  Pero... 

RIQUI.  Cierro  el  Korán  y  digo  :  Por  esta  vez  cuenta  con 
Riqui.  Conozco  a  tu  padre  ;  echará  unas  bravatas,  y  luego, 
nada ;  me  dará  los  pápiros,   por  ser  para  el  niño.  Pero, 
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mira...,  ¡niño!,  para  otra  vez  vas  a  decirle  a  esa...  jamón 
[serrano  que  es  mucho  más  barata  la  carne  congelada. 
JAV.  Gracias,  Riqui.  Eres  un  amigo. 

RIQUI.  Soy...  ¡el  Korán  !  Conque...  a  las  siete  espé- 
*ame  en  la  Peña. 

JAV.  Allí  estaré;  y...  agradecido,  Riqui. 
RIQUI.  (Devolviéndole  un  abrazo.)  Anda  con  Dios. 
JAV.  ¡  Qué  gran  sujeto  eres  !  Es  que  no  me  fallas  ni  una 
-ez. 

RIQUI.  Buen  mechero  que  soy.  ¡  Lástima  que  se  me  esté 
[gastando  la  piedra  !  ( Riendo,  se  va  Javier  por  la  derecha. ) 
¡Y  Santiago  durmiendo...  Pues  va  a  tener  un  elegante  des- 
pertar. (Por  la  izquierda  irrumpen  en  el  comedor  María  Ama- 
,lia  Sierra  y  su  hermana  Carmina,  dos  muchachas  preciosas, 
de  menos  edad  que  Javier,  elegantes  y  de  sueltos  ademanes ; 
Bíbi  Corral  y  Piluca  Montes,  amigas  suyas;  Ignacio  Lavín 
w  Cuno  Cebrián.  Traen  unas  telas  de  colorines  y  unas  guir- 
naldas de  flores  de  papel,  y  a  más  Ignacio  y  Cuno  son  porta- 
dores de  unas  túnicas  negras,  pelucas  y  sombreretes  absur- 
dos, que  habrán  de  servirles  para  disfrazarse  de  viejas  es- 
trafalarias. ) 

CARM.  (Al  entrar,  riendo.)  ¡Ja,  ja!  Chicos,  no  sé  si  lo 
pasaremos  bien  ;  pero  de  reírnos,  que  nos  quiten  lo  bailado. 
AMAL.  Hola,  gran  Riqui. 
RIQUI.  Salud  a  todos. 
IGN.  Buenas  tardes,  Riqui. 
BIBI.  Hola,  Castillito. 
CUNO.  Salud,  «Castillo  famoso». 

RIQUI.  «Salute»,  famoso  Cuno.  ¿Qué,  vas  aprendiendo  a 
hablar  el  castellano  después  de  tus  cuatro  años  de  Bélgica? 

CUNO.  Cada  día  sé  menos  ;  pero  con  tal  de  que  a  Car- 
mina le  divierta  que  no  sepa  lo  que  es  plan  cañón,  ni  paseo 
jamón,  ni  eso  de  que  se  me  vea  el  plumero,  lo  doy  por  bien 
empleado. 

CARM.  Como  que  hay  que  oírle  ;  es  que  no  da  una. 
CUNO.  Tampoco  sé  lo  que  es  dar  una. 
CARM.  ¡  Que  te  frían  un  galápago  ! 

CUNO.  ¿Un  galápago?  Pero  ¿por  qué?  ¿Tú  oyes  esto, 
Riqui? 

RIQUI.  ¡  Ja  !  No  estás  en  tu  centro,  Cuno  ;  y  ésta...  (Por 
.  Carmina.  )  es  la  que  te  tiene  fuera  de  la  órbita. 
CARM.  Mira,  Riqui,  tú  a  lo  tuyo.' 
CUNO.  Pero  ahora  tiene  razón. 
CARM.  Y  tú  a  callar,  rancio  y  medio. 
AMAL.  ( Extendiendo  un  rollo  de  percalina  en  la  mesa. ) 
Aquí  extendida  se  ve  mejor.  Anda,  Bibi,  ayúdame. 


BIBI.  Opino  que  con  los  cuarenta  metros  habrá  bas- 
tante. 

IGN.  Mira  que  el  camión  es  muy  alto. 

AMAL.  Yo  creo  que  no  importará  ;  pero,  en  fin,  lo  me- 
diremos. ¿Tenéis  un  metro? 

IGN.  ¿Un  metro?...  A  ver,  un  metro.  ¿Quién  tiene  un 
metro? 

CUNO.  Yo  tengo  uno  setenta...  ;  ¿sirvo? 
CARM.  ¡  Qué  patarra  !  ¡  Hum  !  ¡  Bobo  ! 
CUNO.  Pues  lo  he  dicho  por  si  te  hacía  reír. 
CARM.  ¿A  mí?  Con  seltz... 
CUNO.  ¿Con  seltz?  Bueno,  bueno... 
RIQUI.  Esperad  ;  yo  sé  quien  tiene  uno  hermosísimo. 
AMAL.  ¿Quién? 
RIQUI.  Otamendi.  (Risas.) 

CARM.  ¡  Vamos  !  ¡  Para  picarte  un  billete,  Riqui  ! 
AMAL.  Total,  que  no  se  puede  medir  esto. 
PIL.  Ni  hace  falta;  verás...  Trae  unas  tijeras,  Carmina 
CARM.  ¿Unas  tijeras?  j  Ah,  sí!  Voy  por  las  del  «poli- 
soir». 

RIQUI.  ¿Pero  vosotras  no  tenéis? 

AMAL.  ¿Para  qué?  ¡Si  la  costurera  viene  todas  las  sema- 
nas ! 

RIQUI.  ¡Ah!...,  entonces..,,  ¡claro!...  Pues,  hija,  toda 
mujercita  de  su  casa  debe  tener...,  ¡digo  yo!,  debe  tener  sú 
costurerito  y... 

CARM.  Mira,  Riqui,  deja  los  sermones  para  la  Guares 
ma,  que  no  te  van... 

IGN.  Tú  lo  que  tienes  que  hacer  es  salir  con  nosotros  en 
la  carroza. 

TODOS.  ¡Sí!...  ¡Sí! 

AMAL.  De  carabina  mayor. 

CARM.  ¡Anda!  (Tomando  una  peluca  con  capotilla  dz 
las  que  trajeron  y  colocándosela  a  Riqui.)  Verás...  ¡Así! 
( Ríen  todos. ) 

PIL.   ¡  Qué  bien  está  ! 

BIBI.  ¡Y  qué  cara  de  bobo  ! 

AMAL.  ( Echándole  sobre  los  hombros  una  túnica. )  Digo, 
Si  es  exactamente  doña  Lina.  ¡  Tu  ex  carabina,  Bibi  ! 

BIBI.  Verdad. 

TODOS.  (Cantando.) 

i  Qué  cara  tan  rara 
que  tiene  doña  Lina ! 
¡  Está  que  se  dispara 
mi  carabina  ! 
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RIQUI.  ;  Vaya  !  Dejaos  de  bromas.  ( Se  despoja  del  dis- 
fraz. ) 

CARM.  ¿No  has  visto  el  camión?  ¡Lo  están  dejando  fan- 
tástico !  ¿Verdad,  Cuno? 
CUNO.  Cañón. 
RIQUI.  Pero  ¿lo  tenéis  aquí? 

AMAL.  En  la  cochera.  Verás.  «El  diablo  las  carga».: 
Vaya  titulito  ! 

IGN.  Que  nos  llevamos  el  primer  premio,  Riqui. 
CUNO.  ¡Digo!...  O  hay  tiros. 

CARM.  ¡Así!  ¿No  ves  cómo  va  aprendiendo,  Riqui? 
|0  hay  tiros  !  Como  que  tenemos  truco.  O  nos  la  premian  o 
fjos  disparamos  contra  el  Jurado. 

RIQUI.  ¡Y  habrá  que  oíros  si  os  disparáis! 
IGN.  O  te  disparamos  a  ti,  que  no  estás  mal  en  calidad 
de  «balazo». 

RIQUI.  Oye,  «riqui»,  que  si  yo  soy  «balazo»  tú  eres 
una  granada  explosiva,  ¿eh? 

CARM.  Anda,  bobo,  ven  con  nosotros.  (Disponiéndose  a 
hacer  mutis  por  la  puerta  del  foro  que  da  al  jardín.) 

RIQUI.  (Tomando  del  brazo  a  Carmina  y  a  Bibi.)  Y  que 
por  ir  al  lado  vuestro,  así,  soy  yo  capaz  de  disfrazarme,  no 
digo  yo  de  carabina...,  ¡de  rifle  Winchester!,  ¡y  de  repeti- 
ción ! 

CARM,  Anda,  anda,  golfazo.  ¡  Verás  qué  maravilla  !  ( Sa- 
fan todos  por  la  puerta  del  foro  menos  María  Amalia  e  Igna- 
cio, quienes,  deliberadamente,  se  hacen  los  rezagados. ) 
IGN.  (Reteniéndola.)  Espera  tú,  nena. 
AMAL.  No  seas  loco,  Ignacio. 
IGN.  (Intentando  abrazarla.)  ¡Chiquilla!  ¡Chávala! 
¡   AMAL.  ( Zafándose. )  ¡  Quieto,  por  Dios,  que  puede  en- 
trar mi  padre  ! 
IGN.  ¿Y  qué? 

AMAL.  En  serio,  Ignacio.  Ayer  pasé  un  rato  horrible. 
IGN.  ¿Por  qué? 

AMAL.  Mi  padre  está  de  monos  con  Javier.  En  la  mesa 
te  nombró  mi  hermano,  y  no  sabes  los  horrores  que  dijo 
papá  de  ti. 

IGN.  Cuenta,  chiquilla,  cuenta  ;  porque  yo  no  hago  mas 
lúe  aconsejarle  bien  :  que  deje  a  esa  mujer...,  que  piense  en 
£u  casa...,  en  vosotras...  ¡Lo  natural! 

AMAL.  Ganas  se  me  pasaron  de  decírselo  ;  y  si  me  callé 
fué  por  no  darme  por  enterada. 
IGN.  Hiciste  bien. 

AMAL.  Pero  figúrate  mi  indignación  al  oírle  que  eres  tú 
quien  lo  sonsacas  ;  que  no  piensas  mas  que  en  «juerguearte»  ; 
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que  tienes  a  tu  padre  aburrido  ;  que  no  le  ayudas  ;  que  no 
has  acabado  la  carrera,  por  golfo...  ¡  Qué  se  yo  ! 

IGN.  ¡  Eso  no  !  No  la  acabo,  porque  un  doctor  en  Cien- 
cias no  se  concibe  sino  calvo  y  con  gafas...  Y  yo...,  gracias 
a  Dios,  fíjate...  ¿A  que  te  gusto  más  así...  con  el  pelo 
suelto  ? 

AMAL.  Sí...,  sí...  Pero  tú  bien  que  cuidas  de  que  no  se 
entere  de  esto  nuestro.  ¡  Por  algo  será  ! 

IGN.  Pues...  por  lo  mismo  que  tú.  Por  no  vernos  atados 
a  un  plan  de  carabina  y  cine. 

AMAL.  Eso  no  ;  carabinitas  no. 

IGN.  Por  nuestra  libertad  de  ahora ;  por  que  podamos 
vernos  así...  (Tomándole  las  manos.)  como  ahora...  ¡siem- 
pre !  ¡  Tesoro  ! 

AMAL.  (Con  arrobamiento.)  ¡Granuja!  (A  un  movi- 
miento de  Ignacio  se  separa  María  Amalia  bruscamente. )  ¡  Te 
temo,  Ignacio  !  ¡  Que  no  !  ¡  Que  no  ! 

IGN.  ¡  Arisca  !  ¡  Si  me  lo  prometiste  ayer  !  ¡  Uno  solo  !..., 
¡  chiquirritín  ! . . . 

AMAL.  (Riendo.J  ¿Chiquirritín,  chiquirritín?  Ni  medio..; 
¡Rabia! 

IGN.  (Tratando  de  alcanzarla.)  Ven  acá,  fierecilla. 
AMAL.  ¡  Ay,  qué  ojos  !  ¡Ja,  ja  !  ¡  Si  te  vieras  !... 
IGN.  No  veo  mas  que  los  tuyos  bonitos.  ¡  Ven  ! 
AMAL.  (Separada  de  él  por  cualquier  mueble.)  ¡Tonto! 
IGN.  ¡  Cómo  te  quiero,  Marucha  ! 
AMAL.  ¡  Embusterazo  ! 

IGN.  (Alcanzándola.)  Ven  acá,  que  ya  no  te  me  escapas. 
AMAL.  (Sin  defenderse. )  Quieto,  Ignacio. 
IGN.  (Abrazándola.)  No... 
AMAL.  Suelta... 

IGN.  (Con  fuego.)  Te  quiero,  María  Amalia. 
AMAL.  ( Cediendo. )  ¡  Ignacio  ! 
IGN.  (Riendo.)  ¡Je!... 
AMAL.  ¿De  qué  te  ríes? 
IGN.  De  que  estaba  por  llamar  a  tu  padre...  y  que  noí 
viera  así. 

AMAL.  (Tratando  de  separarse.)  Pero  ¡qué  idiota  eres 
hijo  ! 

IGN.  (Reteniéndola  y  como  dirigiéndose  a  su  padre,  qut 
supone  está  en  las  habitaciones  de  la  izquierda.)  Cuidadito 
¿eh?,  don  Santiago  Sierra.  ¡  Cuidadito,  que  «esto»...  es  cos^ 
mía  ! 

AMAL.  ¡Ja!  (Separándose  definitivamente.)  Anda,  anda.¡ 
vamos  con  esos.  (Riqui  Castillo  ha  presenciado  el  final  de  lo 
escena  anterior  desde  la  puerta  del  foro.  María  Amalia,  al  ver 
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lo,  se  ruboriza  un  poco  y,  por  fin,  se  ríe,  y  riendo  se  cruza 
con  él  cerca  de  la  puerta  y  se  marcha  al  jardín. )  ¡  Ah  !...  ¡  Ja, 
fia!...  ' 

IGN.  (Cínicamente. )  ¿Qué,  Riqui?  ¿Te  ha  gustado  eso? 

RIQUI.  ¡  Mucho  !  ¡  Ya  lo  creo  !...  ¡  Y  os  felicito  ! 

ÍGN.  Es  buena  idea,  ¿verdad? 

RIQUI.  Genial  ;  como  tuya. 

IGN.  Gracias. 

RIQUI.  Lo  que  me  figuro  es  que  os  va  a  resultar  un  poco 
caro... 

IGN.  ¡Quia! 

AMAL.  (Dentro,  llamando.)  ¡Ignacio! 
IGN.  ¡  Voy  !  Adiós,  Riqui.  ( Se  va  por  el  jardín  rápida- 
mente. ) 

RIQUI.  (Viéndolo  irse.)  Un  poco  caro...,  y  sobre  todo  a 
ti...  ¡  Porque  esto  no  !  ¡  Esto  sí  que  no  !  (Por  la  puerta  de  la 
izquierda  llega  don  Santiago  Sierra.  Es  hombre  de  unos  cin- 
cuenta años,  pero  de  muy  buen  ver.  Llega  sin  cuello  de  ca- 
misa y  con  el  chaleco  desabrochado.  Calza  un  elegante  zapa- 
to en  el  pie  izquierdo  y  una  zapatilla  en  el  derecho.  El  otro 
zapato  lo  trae  en  una  mano,  y  al  hombro  una  corbata.) 

SANT.  Hola,  Riqui.  Buenos  días.  ( Sin  hacerle  más  caso, 
busca  algo,  que  no  encuentra,  hasta  en  los  cacharros  del 
aparador. ) 

RIQUI.  Tardes,  querrás  decir,  «riqui», 

SANT.  Es  igual;  tardes.  (Llamando. )  ¡Felipe! 

RIQUI.  ¿Qué  buscas? 

SANT.  Unos  cuellos. 

RIQUI.  Llamaré,  si  quieres.  (Pulsa  un  timbre.) 

SANT.  ¡  Ca  !  No  suena.  ¡  Felipe  !  ¡  Agustina  !  ¡  Qué  casa 
ésta,  Riqui  !  Te  digo  que  el  mejor  día  me  canso  y  del  primer 
puntapié...  (Descarga,  en  efecto,  uno  al  aire  y  va  la  zapati- 
lla a  gran  distancia,  rozando  a  Riqui.)  dejo  a  Uno  sin  nari- 
ces. ¡  Ah  ! 

RIQUI.  Lo  creo  ;  y  procura  que  no  sea  a  mí. 

SANT.  Perdona  ;  pero  es  que  estoy  hasta  aquí.  ( Por  el 
pelo.)  ¡  Hasta  aquí  !  Estoy  montado  en  un  pie  que  o  me  le- 
vanto de  una  vez  o  me  caigo  para  siempre.  ¡Me  caigo,  Ri- 
qui !  ( Se  tambalea.  ) 

RIQUI.  También  lo  creo. 

SANT.  Y  yo.  ¡Felipe!  ¡Agustina!  (Se  presentan  ambos 
criados  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
FEL.  ¿Llamaba  el  señor? 

SANT.  (A  Riqui.)  Que  si  llamaba  pregunta,  ¿eh?  (Dul- 
cemente a  los  criados.)  No,  hombre,  no.  (Furioso.)  ¡Os  de- 
seaba la  otitis  aguda  ! 
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FEL.  ¿Cómo  dice  el  señor? 

SANT.  ¡  La  otitis  !  Que  os  quedarais  sordos  para  toda  1¿ 
vida.  ¡  Eso  es  la  otitis  !  ¡  Carástolis  !  Que  me  tenéis  descom- 
puesto. 

AGUST.  Como  el  timbre,  señor  ;  porque  ha  de  saber  el 
señor... 

SANT.  ¡  Basta  !  Lo  que  ha  de  saber  el  señor  es  si  habéis 
visto  aquí  una  caja  de  cuellos. 

FEL.  Sí,  señor  ;  con  diez  cuellos. 
SANT.  No,  señor  ;  con  doce  cuellos. 

FEL.  ¡  Con  diez!  ¡Si  lo  sabré  yo,  que  la  llevé  al  cuarto 
del  señorito  Javier  ! 

SANT.  Bueno.  Tráeme  uno  y  lleva  la  caja  a  mi  ropero. 
¡  Ah  !  Y  procura  que  llegue  con  nueve  cuellos. 

FEL.  Descuide  el  señor.  (Mutis  por  ¡a  izquierda.) 

SANT.  Y  usted,  Agustina,  limpie  este  zapato...  y  tráigalo 
en  seguida. 

AGUST.  Bien,  señor;  con  permiso  del  señor.  (Mutis  por 
la  derecha.) 

SANT.  (A  Riqui.)  Otra  gracia,  ¿sabes?  El  lulú  de  Car- 
mina, que  se  ha  llevado  una  hora  lamiendo  el  zapatito,  como 
si  la  crema  fuera  de  Lhardy. 

RIQUI.  No  te  quejes,  Santiaguilío,  que  tú  sólito  tienes  la 
culpa. 

SANT.  ¿Yo? 

RIQUI.  Tú,  que  desde  que  enviudaste  no  te  has  ocupado 
de  tu  casa  ;  tú,  que  no  has  sido  nunca  mas  que  lo  que  eres  : 
un  grandísimo  pendón. 

SANT.  ¡  Riqui  !  ¡  Que  no  te  tolero  ese  símil  de  cabalgata  ! 

RIQUI.  Pues  pon  un  viva  la  Virgen. 

SANT.  No  salimos  de  la  procesión,  pero  sigue. 

RIQUI.  Que  no  has  educado  a  tus  hijas  para  mujeres  de 
su  casa,  y  que  a  Javier  lo  has  abandonado  en  plena  juven- 
tud, porque  temes  que  si  le  atas  corto  te  eche  en  cara  cier- 
tas cosillas,  que  yo  me  sé,  que  te  hacen  levantarte  a  estas 
horas  y  tener  esa  cara  de  viejo,  que  da  grima.  Una  mujer  te 
está  haciendo  falta. 

SANT.  Pero...  oye...,  padre  misionero  de  planta  baja. 
¿Eres  tú  quien  me  critica?  ¿Tú,  que  conoces  mis  gastos  ca- 
seros? ¿Tú,  que  te  ríes  de  mí  cuando  quiero  volver  a  casa  a 
las  dos?  ¿Tú,  grandísimo  «cucaracho»,  que  me  traes  y  me 
llevas,  y  que  das  pelos  y  señales  de  todos  los  golfos,  bahías 
y  ensenadas  que  tiene  Madrid? 

RIQUI.  ¡  Yo  !  Y  figúrate  lo  que  pa  ará  cuando,  recono- 
ciendo que  soy  tan  perfecto  juerguista  como  tú,  te  aconsejo 
que  mires  por  tu  casa. 
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SANT.  Pero...  ¿qué  ocurre,  Riqui? 
RIQUI.  ¿Has  comido  ya? 
SANT.  No. 

RIQUI.  Pues  come,  porque  lo  que  voy  a  decirte  es  fuer- 
tecillo  y  no  debe  cogerte  con  debilidad.  (Por  la  izquierda  en- 
tra Felipe.) 

FEL.  El  cuello,  señor.  (Por  la  derecha  entra  Agustina.} 
AGUST.  El  zapato  del  señor. 
SANT.  Traed  acá. 
FEL.  ¿Va  a  comer  el  señor? 

SANT.  Sí.  Un  «consommé»  con  huevos  y  unas  frutas. 
FEL.  Al  momento.  ( Se  va  Agustina  y  Felipe  quita  a  me- 
dias la  percalina  que  cubre  la  mesa  y  pone  una  servilleta  y 
un  cubierto  en  el  extremo  que  queda  libre.) 

SANT.  (Observando,  por  primera  vez,  las  percalinas,  las 
mores  y  los  disfraces. )  Pero  ¿qué  es  esto?  ¿  Ha  vuelto  Franco 
de  otro  vuelo  y  me  han  colgado  el  comedor?  (Coge  una  ban- 
deja y  se  la  da  a  Riqui  para  que  le  sirva  de  espejo  mientras 
se  pone  cuello  y  corbata.) 

FEL.  ¡Cosas  de  las  señoritas!  ¿Las  quito? 
SANT.  No,  no;  ellas  sabián.  Ten  ahí,  Riqui.  (Ajustán- 
dose la  corbata. )  ¡  Ajajá  !  ( Se  va  Felipe  y  a  poco  vuelve  tra- 
yendo el  «consommé»  y  las  frutas,  que  coloca  en  la  mesa,  y 
vuelve  a  marcharse.)  Y  ahora  díme  :  ¿qué  es  ello?  (Pone  la 
bandeja  en  el  suelo,  apoyada  en  una  pata  de  la  mesa.) 
RIQUI.  Pues...  que  tienes  que  darme  tres  mil  pesetas. 
SANT.  ¡Riqui!...  ¡Tú  sueñas!  ¿A  ti? 
RIQUI.  Para  tu  hijo.  Está  metido  en  un  lío...  y  con  las 
cuatro  puntas  anudadas. 

SANT.  Pues  que  las  desate.  ¡  Más  dinero  no  !  Ya  puedes 
-decírselo. 

RIQUI.  Mira  que  es  un  compromiso  de  honor  y... 

SANT.  Ni  por  esas.  ¡Compromisos  de  honor!  ¿Dónde 
;<está  el  compromiso  y  dónde  está  el  honor  de  Paca  la  Jaén? 
•Quisiera  yo  saberlo. 

RIQUI.  ¡  Cualquiera  lo  averigua  ! 

SANT.  Pues  se  acabó.  ¿Sabes  a  lo  que  asciende  mi  gasto 
mensual?  Pues  de  diez  a  doce  mil  pesetas.  ¡Nada  mas!  El 
¿tren  de  mi  casa  debe  ser  un  mixto  y  desde  hace  años,  ríete  tú 
del  sudexprés... 

RIQUI.  Me  río  de  ti...,  que,  a  pesar  de  tus  bravatas,  me 
darás  las  tres  mil...  ¡  y  tres  más  si  te  las  pido  ! 

SANT.  ¿Tres  pesetas  más?  Esas  tres  serán  para  ti. 

RIQUI.  Para  el  taxi,  porque  me  está  esperando  Javierillo. 
Te  aseguro  que  me  las  darás  y,  además,  que  vas  a  reírte. 
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SANT.  Pero  ¿de  qué  se  trata? 

RIQUI.  De  pagarle  una  deuda  a  Rocaber. 

SANT.  ¿Qué  dices?  ¿A  Rocaber?  ¿A  mi  socio? 

RIQUI.  A  él  directamente  no  ;  a  su  Paloma.  ¿El  no  p  SA  ' 
sume  contigo  de  que  si  la  tal  Paloma  prefirió  sus  arrullos 
los  que  tú  le  ofrecías? 

SANT.  Y  me  da  unas  tabarras  con  eso  que  me  fríe. 

RIQUI.  Pues  estás  vengado.  ¿Sabes  quién  se  la  llevó 
jueves  en  el  pico?  ¡Javier  ! 

SANT.  ;  Hombre  !  ¡Eso  tiene  gracia  ! 

RIQUI.  ¡  Ya  lo  creo  ! 

SANT.  Digo  que  tiene  gracia  que  te  lo  hayas  creído.  Es 
tres  mil  pesetas  son  para  comprarle  unas  perlas  a  la  Jaé 
¡  A  ver  si  te  enteras  !  ¡  A  la  Jaén  ! 

RIQUI.  ¿Y  tú   cómo  lo  sabes? 

SANT.  Pues  por  la  Paloma,  que... 

RIQUI.  ¡  Ah,  pirandón  ! 

SANT.  Calla  y  tómalas.  ( Las  saca  de  la  cartera. )  ;  pe 
procura  enterarte  si  compra  las  perlas. 

RIQUI.  Las  comprará.  Javier  es  un  caballero.  Tiene 
quién  salir. 

SANT.  Es  un  tarambana. 

RIQUI.  Te  digo  que  tiene  a  quién  salir. 

SANT.  ¡  Riqui  ! 

RIQUI.  ¡  Calla  !  ( Por  el  jardín  llegan  Carmina  y  Cunó, 
CARM.  ¡  Paparrachín  de  mi  vida  !  ( Va  hacia  su  padre 
abrazarlo. ) 

SANT.  Hola,  pitusa ;  un  beso. 
CARM.  Y  mil.  Toma  y  toma. 

SANT.  Te  advierto  que  si  vienes  a  pedirme  algo  das  e 
hueso. 

CARM.  Todo  será  que  yo  me  empeñe.  ¿Verdad?  (Le  d 
otro  beso.)  Toma,  por  malo.  Pero  oye,  papá,  ¿no  has  vist< 
a  Cuno? 

SANT.  (Comiendo. )  ¿A  quién? 

CARM.  A  Cuno,  papá.  ¡  Es  amigo  de  Javier  y  de  Igna 
ció  !  ¿No  lo  recuerdas?  (Presentándolo.)  Mi  padre. 
SANT.  (Dudando. )  Cuno...  Cuno... 

CUNO.  (Adelantándose  a  saludar.)  Secundino  Cebrián 
Ya  fui  presentado  a  usted  en  otra  ocasión.  Ahora,  que  po 
ese  nombre...  Carmina  me  llama  Cuno  porque  dice  que  Se- 
cundino es  nombre  de  cuplé. 

CARM.  Y  lo  es.  ( Cantando  en  la  primer  tonada  de  scho 
tis  que  se  le  ocurra.) 

¡  Secundino  ! 
Es  un  guardia  de  la  porra  serio  y  fino... 


SANT.   Bueno...   Pero  usted...  no  será  guardia  de  la 
3rra... 

CUNO.  No,  señor,  no.  Un  poco  infeliz;  pero  guardia  no. 
SANT.  Por  muchos  años. 
CUNO.  Y  usted  que  lo  vea. 
CARM.  Es  perito  mecánico,  papá. 
SANT.  Eso  está  bien.  ¿Y  ejerce  usted? 
CUNO.  Lo  que  puedo.  Guío  bastante  regular  un  coche- 
illo  que  tengo  ;  pero  nada  más. 
SANT.  ¡  Ya  ! 

CARM.  Bueno,  papá,  ¡al  grano!  Necesitamos  que  nos 
les  mil  doscientas  «lindas».  ¿Comprendes? 

SANT.  ¿No  decía  yo...? 
I  CARM.  Mil  doscientas.  Son  para  el  alquiler  del  camión. 
Las  ha  adelantado  Cuno,  y  al  pobre  le  hacen  falta. 
■   CUNO.  ¿A  mí?  Diga  usted  que...  que  yo  no,  ¿eh?;  que 
yo  no... 

CARM.  Tú  te  callas.  Quiere  decir  que  te  las  devolvere- 
mos, porque  el  premio  es  nuestro,  ¿sabes? 

SANT.  El  caso  es  que  ahora...,  de  momento...  Vaya,  que 
no,  ea  ;  que  no  ;  que  estoy  muy  enfadado  contigo.  ¡  Tu  pe- 
frito  me  ha  estropeado  ya  dos  pares  de  zapatos  lamiendo  la 
crema,  y  te  juro  que  me  va  a  estropear  el  tercero  de  un 
puntapié  ! 

CARM.  Pobre  «Charleston».  Todas  las  culpas  ha  de  lle- 
várselas él.  Y  a  lo  mejor  es  Felipe  ;  Felipe,  ¡  seguro  !  Bueno, 
y  en  cuanto  a  las  pesetas,  dámelas,  papá.  No  es  cosa  de  que 
las  ponga  Cuno. 

SANT.  ¡  Ah,  no,  eso  no!  ¿Qué  diría  Cuno? 

CUNO.  ¿Yo?  i  Nada! 

CARM.  Tú  te  callas. 

SANT.  Oye,  Riqui,  ¿tienes  ahí  mil  doscientas? 

CARM.  Mira,  papá,  no  te  hagas  el  avión.  Las  tienes, 
¿sabes?  No  hay  mas  que  verte  esos  guiños  que  le  haces  a 
Riqui.  Las  tienes,  y  ahora  mismo  vas  a  dármelas,  porque  no 
quieres  que  tu  pitusa  se  enfurruñe,  ¿verdad?  Mira,  tenemos 
que  pagar  todo  esto,  y  hemos  dado  tu  nombre  en  las  tiendas. 
Total,  nada;  cuatro  cuartos  y  medio...  Anda,  paparrachín 
mío,  paparrachín  bonito...  En  cambio,  te  prometo  amarrar 
todos  los  días  a  «Charleston»,  ¿eh?  Ya  no  puedes  negarte. 
¿Verdad,  Riqui,  que  no  puede  negarse? 

SANT.  (A  Riqui.)  Pero  ¿tú  ves  esto?... 

RIQUI.  Ya  veo,  ya... 

SANT.  ¿Y  quién  se  las  niega?  (Tirando  de  cartera. ) 
Toma,  hija,  toma.  Pero  te  advierto... 
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CARM.  No  me  adviertas  nada.  Que  lo  haces  por  lo  quwiz^ 
nos  quieres,  ¿verdad?  Ya  lo  sé.  ¡Viva  mi  paparrachin  !  f^i 
Cuno.)  ¿Lo  ves,  tonto?  Anda,  vamos  a  dar  a  esos  la  noti-| ' 
cia.  Ya  tenemos  proyectiles  largos. 

CUNO.  Sí,  pero  podías  haberle  puesto  otro  motivo, 
yo  no  he  adelantado  un  perro. 

CARM.  Ni  yo. 

CUNO.  Tú...  al  «Charleston». 
CARM.  Anda,  idiota  ;  vamos. 

SANT.  Oye,  Carmina,  ¿por  qué  no  recogéis  todo  esto? 
¡Mira  que  estoy  comiendo  de  esquinilla  !... 

CARM.  Vamos,  papá,  ¿qué  más  da?  ¿Tanto  te  estor- 
ba?... Hijo,  pues  no.  te  has  vuelto  poco  delicado.  Anda,  Cuno, 
(Mutis.) 

CUNO.  (Al  mutis.)  Servidor  de  usted. 

SANT.  Vaya  usted...  (Cuando  se  ha  ido.)  ¡Vaya  usted 
a  la  porra  !  Vaya,  se  acabó  ;  esto  no  puede  ser.  Se  acabó. 
Cruz  y  raya. 

RIQUI.  Andá,  ¿y  por  eso  te  asustas?  ¡Vamos  !  ¡Vamos! 
SANT.  Pero  ¿es  que  hay  algo  más? 

RIQUI.  Hay...  que  ya  se  comenta  en  Madrid,  y  poco» 
favorablemente  por  cierto,  esa  libertad  de  tus  hijas  ;  ese  en-* 
trar  y  salir  solas  y  sin  más  compañía  que  la  de  esas  amigui- 
tas  sin  meollo  y  la  de  esos  pollos  madrugadores  que  van  a  lc| 
suyo.  ¡  Y  lo  malo  del  caso  es  que  es  verdad  ! 

SANT.  ¡  Riqui  ! 

RIQUI.  Yo  mismo  acabo  de  comprobarlo. 

SANT.  ¡  Ah  !  Pues  eso  no.  Soy  débil  con  mis  hijos,  lo  re- 
conozco ;  es  un  cariño  mal  entendido,  sin  duda  ;  pero  eso  no  ; 
la  fama  de  mis  hijas  es  algo  sagrado  para  mí.  Tendrán  una 
mujer  que  las  vigile,  una  señora  que  las  represente.  Esa-' 
misma  de  quien  me  has  hablado.  ¿No  dices  que  es  una  seño- 
ra recomendable? 

RIQUI.  Decente  y  honesta,  pobre  y  sin  pretensiones. 
Una  alhaja. 

SANT.  Y  si  no  lo  es  yo  me  sacrificaré  ;  renunciaré  a  esta 
vida  que  llevo  ;  seré  la  carabina  de  mis  hijas  ;  pero  esto  se 
acabó.  ( Dentro,  hacia  la  derecha,  se  oyen  unos  estridentes 
ladridos,  risas  y  unos  gritos  de  mujer  asustada.) 

RIQUI.  El  «Charleston». 

SANT.  Se  acabó,  Riqui.  Aunque  tenga  que  matar  al 
«Charleston».  ( Se  presenta  Agustina  en  la  puerta  de  la  de- 
recha, con  cara  de  risa  y  conteniéndola  a  duras  penas. ) 

AGUST.  Señor...  Esa  señora  que  vino  antes...  Doña 
Concepción  de  la  Calle.  Por  cierto,  señor,  que  se  le  ha  aba- 
ló 
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lanzado  el  lulú,  y  quisiera  que  hubiera  visto  el  señor  el  «es- 
|>etáculo». 

SANT.  Es  mucho  lulú,  Riqui ;  mucho  lulú.  Que  pase  esa 
|>eñora  inmediatamente. 

AGUST.  Bien,  señor  (Se  va.  Pausa  breve.) 
SANT.  ¿Dices  que  es  viuda? 
RIQUI.  Sin  hijos. 
SANT.  ¿Joven? 
RIQUI.  ¡Pche! 
SANT.  ¿Guapa? 
RIQUI.  ¡  Santiago  ! 

SANT.  ¡  Perdona  !  Es  la  costumbre,  ya  sabes.  No  es  gua- 
¿  verdad? 

RIQUI.  De  bastante  buen  ver.  (En  la  puerta  de  la  de- 
recha se  presenta  doña  Concha  de  la  Calle.  Con  cuatro  tra- 
itos  muy  recosidos  disimula  su  miseria,  resultando  un  tipo 
ue  es,  a  la  vez,  ridiculo  y  digno.  Calza  unas  botas  grandes, 
de  botones  o  de  elásticos,  y  bajo  un  sombrerete  que  es  en- 
teramente el  molde  de  un  flan,  jorradlo,  asoma  unos  rizos 
exagerados  junto  a  las  orejas.  El  conjunto  predispone  a  la 
conmiseración  y  a  la  chunga,  alternativamente  ;  pero  siem- 
pre hay  en  ella  un  gran  porte  de  dignidad.  Al  presentar ss 
suena  detrás  de  ella  un  ladrido  e  instintivamente  da  un  grito, 
colándose  en  el  comedor.) 

CON.  ¡  Ay  !  Creí  que  venía  otra  vez.  Usted  dispense ; 
pero  es  que  me  horripilan  los  perros. 

SANT.  Este  no  muerde,  señora  ;  tranquilícese. 
CON.  ¿Lo  habrán  atado  ya? 
I    SANT.  Es  posible. 

CON.  ¡  Ay,  qué  susto  me  ha  dado  el  dichoso  perrito  !  Y 
es  muy  mono,  ¿sabe  usted?  ¡Muy  mono!  ¡Quién  sabe  si 
seré  yo  la  que  lo  ha  asustado  a  él  !  Pero,  en  fin...  ¿Don  San- 
tiago Sierra? 

SANT.  Servidor  de  usted. 
CON.  Muy  señor  mío. 
RIQUI.  Siéntese  usted,  señora. 

CON.  ¡  Ah,  señor  Castillo  !  Perdone  usted  que  no  le  haya 
saludado  ;  pero  no  veía  mas  que  perros  por  todas  partes. 

RIQUI.  Santiago,  ésta  es  la  señora  de  quien  te  hablé. 
Doña  Concha  de  la  Calle. 

CON.  Viuda  de  Silva.  Seguramente  ha  de  sonarle  ese 
apellido  en  el  corazón. 

SANT.  Sonarme  sí;  pero  en  el  corazón  precisamente... 
CON.  En  el  corazón. 
RIQUI.  Sí,  hombre  ;  doña  Concha  es  viuda  de  aquel  don 
Roberto  Silva... 
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SANT.  ¡  Ah  !  Sí...  (A  Riqui.)  Que  me  pelen  si  me  acuer-, 
do,  chico.  (A  Concha.)  ¡Pobre  don  Roberto!...  ( Aparte.)] 
Es  que  ni  idea.  (A  Concha.)  Murió  el  pobre,  ¿verdad? 

CON.  Hace  cuatro  años. 

SANT.  Ya...,  ya...  ¿Y  de  qué  murió?  ¿De  qué  murió  el 
pobre  Silva? 

RIQUI.  Pero  ¿no  te  acuerdas?  De  una...  Verás... 

SANT.  (A  Riqui.)  Ni  tú  tampoco  te  acuerdas.  ¿Qué  vas 
a  contarme? 

CON.  De  una  osteomielitis  rapidísima. 

RIQUI.  Claro,  hombre;  si  lo  sabía.  De  una  ostreo... 

SANT.  Mira,  Riqui,  que  te  enciendan  un  faro.  (Se  lo 
lleva  aparte.)  Con  permiso,  señora.  ¿Por  qué  no  te  vas  un 
rato  al  jardín  a  prepárame  a  las  chicas?  Porque  yo,  la  verdad, 
tengo  miedo  de  que  la  echen  a  escobazos  a  la  primera  entre- 
vista. Es  mucha  flanera  la  que  esta  señora  se  trae... 

CON.  (Para  sí.)  Están  hablando  del  sombrerito.  La  ver- 
dad es  que  es  imponente.  Ha  tenido  razón  el  perro. 

RIQUI.  Sí,  hombre.  (A  Concha.)  Con  pemiso  de  usted, 
Concha.  Ustedes  tendrán  que  hablar  y...  Vaya,  hasta  lue- 
go... ( Al, mutis. )  ¡Pobre  doña  Concha  de  la  Calle  !  Te  veo  en 
la  ídem.  Es  mucha  capotilla  y  son  muchos  tufos.  ( Se  va  por 
el  jardín. ) 

SANT.  (Sentándose. )  Bueno...,  pues... 

CON.  Con  su  permiso,  don  Santiago...  Esta  bandeja  (Ld 
que  dejó  junto  a  la  pata  de  la  mesa.)  no  estará  aquí  por  gus 
to,  ¿verdad?  Es  que...,  francamente,  me  tiene  en  vilo;  como 
está  ella.  ¿Quiere  usted  hacerme  el  favor  de  decirme  cuál  es 
su  sitio? 

SANT.  ¿Su  sitio?  Pues...  ahí... 

CON.  ¿Dónde? 

SANT.  Donde  le  parezca...  Ahí. 

CON.  La  pondremos  aquí.  (En  el  aparador.)  Usted  per- 
donará la  libertad... 

SANT.  Por  Dios,  señora. 

CON.  Y,  si  le  parece,  tratemos  de  nuestro  asunto. 
SANT.  No  deseo  otra  cosa. 

CON.  En  su  cara,  en  sus  gestos  y  en  sus...  vamos,  en 
sus  vacilaciones,  he  conocido  que  usted  no  sabe  quién  soy 
yo  ni  quién  fué  don  Roberto  Silva. 

SANT.  Su  marido  de  usted,  que  en  paz  descanse. 

CON.  Que  en  paz  descanse,  sí,  señor  ;  pero  por  el  nom- 
bre usted  no  sabe  quién  fué.  Esta  es  mi  impresión,  y  usted 
disimule  la  franqueza. 

SANT.  Pues,  la  verdad,  señora.  Lo  ignoro  en  absoluto. 
Silva...  Silva...  ¿No  fué  jefe  de  la  claque  de  Apolo? 
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CON.  No,  señor,  no.  Roberto  Silva,  mi  difunto  esposo,, 
era  cajero.  Persona  honrada  a  carta  cabal. 
SANT.  No  lo  dudo. 
CON.  No  lo  dudó  usted  nunca. 
SANT.  ¿Yo? 
CON.  Usted. 

SANT.  Luego  yo,  según  usted,  debí  conocerlo. 
CON.  No,  señor. 

SANT.  Pues  entonces...  (Aparte.)  A  esta  señora  le  ha 
sentado  mal  el  cocido. 

CON.  A  ver  si  logro  refrescar  su  memoria. 
SANT.  ¿La  de  Silva? 

CON.  La  de  usted.  Verá  cómo  la  refresco. 

SANT.  Hielo  se  necesita,  señora  mía ;  porque  no  me 
acuerdo  de  lo  que  hecho,  pasada  media  hora  

CON.  Silva  era  cajero  del  Crédito  Urbano-Agrícola.  Con 
su  modesto  sueldo  nos  mantenía  a  mi  hijo  y  a  mí,  ayudando 
además  a  su  madre  y  a  dos  hermanas,  solteronas  las  pobre- 
citas. 

SANT.  ¡  Pobrecitas  !  (Aparte.)  Historia  sentimental  te- 
nemos. Yo  mato  a  R.iqui. 

CON.  No  crea  usted  que  voy  a  llorarle  lástimas.  Quiero 
que  sepa  usted  por  qué  he  venido  a  esta  casa  y  por  qué  he 
aceptado  en  principio  lo  que  el  señor  Castillo  me  propuso. 

SANT.  No  creo  nada,  señora...  Silva...,  digo,  siga,  siga 
usted. 

CON.  Una  vez  faltaron  en  caja,  en  un  balance,  nueve 
mil  pesetas.  Esto  creo  que  será  para  usted  un  refresco. 

SANT.  ¿Para  mí?  En  todo  caso,  para  el  pobre  Silva. 

CON.  Para  el  pobre  era  el  descrédito,  el  deshonor,  el 
suicidio  tal  vez.  Lágrimas,  promesas  a  Dios  y  a  todos  los 
Santos  para  que  se  probara  su  inocencia,  todo  fué  inútil.  En 
caja  faltaban  las  pesetas,  y  mi  marido  iba  a  ser  encarcelado 
como  autor  de  un  desfalco  que,  abusando  de  su  confianza, 
cometió  un  empleado  a  quien  protegía  y  que  se  quedó  rién- 
dose de  él. 

SANT.  ¿Y  no  lo  denunció? 

CON.  ¿Qué  hubiera  adelantado?  Cuando  se  descubrió 
ya  estaba  en  salvo.  Por  lo  demás,  el  solo  hecho  de  que  un  ca- 
jero fíe  de  segunda  persona  ya  es  bastante  para  aumentar  su 
descrédito. 

SANT.  Es  verdad.  Casos  parecidos  se  han  dado. 

CON.  Vendiendo  nuestras  alhajitas,  malbaratando  mue- 
bles, pidiendo  ayuda  a  nuestros  amigos,  pudimos  reunir  has- 
ta siete  mil  pesetas.  ( Por  el  foro  entran  María  Amalia,  Pilu- 
ca e  Ignacio.  Vienen  a  curiosear  y  a  mojarse  «a  priori»  de 
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doña  Concha.  Esta, 
petuo  sámente.) 

AMAL.  ¡Papá!.. 


al  oír  a  María  Amalia,  se  levanta  res 


¡Papá 


Ah  !  Perdón.  No  se  moles- 


te usted,  señora.  Es  que  vamos  a  recoger  algo  de  esto.  (Pot 
los  trapos  y  disfraces. ) 

CON.  Si  puedo  servir  de  algo  a  las  señoritas... 
AMAL.  ¡  Oh  !  No,  por  Dios  ;  no  se  moleste  usted  ;  ¡ 
faltaba  más!...  Oye,  papá... 
SANT.  ¿Qué,  hijita? 

AMAL.  (Con  una  cara  que  es  un  poema.)  ¿Nos...  encar- 
gaste por  fin...  el  loro?  (A  doña  Concha  se  le  atraganta  la 
saliva.  Los  otros  ocultan  la  cara  para  no  reírse,  y  don  San- 
tiago no  sabe  a  dónde  mirar.) 

SANT.  ¿Qué...  qué  loro,  María  Amalia? 

AMAL.  No,  nada  ;  cosas  de  Riqui,  que  es  de  lo  más  pa- 
tarra. ( Ríen  ya  todos. )  Anda,  Ignacio  ;  coge  ahí.  Vamos. 
Con  permiso.  Y  perdona,  papá  ;  no  sabíamos  que  tenías  vi- i 
sita.  ( Iniciando  el  mutis,  a  espaldas,  naturalmente,  de  doña 
Concha  y  comentando  todos,  entre  risas.)  ¡Ja,  ja!  ¿Qué  os 
parece? 

PIL.  Es  absurda. 

AMAL.  ¡  Qué  cachucha  ! 

IGN.  ¡  Y  qué  tufos  ! 

AMAL.  Ya.  comprenderéis  que  no  puede  ser.  ( Riendo  ha- 
cen mutis  por  el  jardín.) 

SANT.  (Que  está  en  vilo.)  Siga  usted,  señora,  y  discúl- 
pelos. Están  preparando  una  carroza  para  Carnaval,  y... 

CON.  ¡  Ya  !  Y  llevan  un  loro. 

SANT.  Quizá,  quizá.  Siga  usted,  señora  ;  me  interesa  su 
historia. 

CON.  Pues  decía  que,  malbaratándolo  todo,  y  amasa- 
das con  lágrimas,  pudimos  reunir  siete  mil  pesetas  ;  las 
otras  dos  mil  nos  las  proporcionó  un  hombre  generoso,  un 
hombre  bueno  que,  por  llevar  su  bondad  hasta  el  límite,  ni  su 
nombre  quiso  dar.  Conoció  la  situación  por  un  amigo  nues- 
,tr,  y  por  su  mediación,  y  bajo  sobre,  nos  envió  el  dinero,  y 
con  él  la  alegría  a  nuestro  hogar  y  el  honor  al  nombre  de 
nuestro  hijito.  Usted  que  los  tiene  sabrá  apreciar  lo  que  esto 
significa.  (Llora  sin  gimoteos,  silenciosamente. )  Dios  le  pre- 
mie su  acción  como  merece. 

SANT.  Ya...,  ya,  señora.  Nadie  es  capaz  de  sospechar  a 
dónde  puede  llegar  uno  por  sus  hijos;  pero...  todo  esto — y 
usted  perdone  mi  brusquedad — ¿qué  tiene  que  ver  con  nues- 
tro asunto?  ¿Por  qué  me  lo  cuenta  usted  a  mí? 

CON.  (Repuesta.)  Porque  aquel  hombre  bueno,  aquel 
caballero  sin  par  en  el  mundo,  es  usted. 
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SANT.  ¿Yo?  ¡Señora!...  ¡Usted  sueña!  ¿Yo? 
CON.  ¡Usted! 

SANT.  Vamos,  señora,  vamos. 

CON.  Mi  marido  indagó,  suplicó  a  nuestro  amigo  que  di- 
[era  el  nombre  de  nuestro  bienhechor.  Sólo  pudimos  saber 
jue  el  que  nos  libró  de  la  deshonra  era  un  hombre  rico,  que 
icía  sus  caridades  así  :  enterándose  de  las  grandes,  de  las 
¡verdaderas  desgracias  y  remediándolas  de  esa  noble  manera. 
; Usted  no  practica  la  caridad  de  este  modo? 

SANT.  Yo,  señora,  en  esas  cuestiones,  perdone  que  le 
(diga  que  hago  lo  que  me  parece,  sin  dar  cuenta  a  nadie  de 
[mis  actos  ;  pero  de  eso  a  que  yo  fuera  quien... 

CON.  Lo  supimos.  A  fuerza  de  privaciones  y  economías 
¡reunimos  las  dos  mil  pesetas  que  adeudábamos  y,  en  vista 
de  que  nuestro  amigo  se  obstinaba  en  negar  su  nombre,  a  él 
(se  las  dejamos.  El  intentó  devolvérselas  a  su  dueño,  y  éste, 
(generosamente,  se  negó  a  admitirlas.  A  condición  de  que  no 
[se  hablara  más  del  asunto  y  de  no  revelarlo  nunca,  aquel 
buen  amigo  nos  dijo  el  nombre  de  usted. 

SANT.  Para  que  se  fíe  uno  de  amiguitos. 
CON.  Aquel  dinero  sirvió  para  las  enfermedades  que  lue- 
ngo me  dejaron,  primero  viuda  y  después  sin  mi  hijo.  ( Con 
\honda  emoción.)  Mi  pobre  marido  murió  pidiéndonos  a  mi 
|,hijo  y  a  mí  que  bendijéramos  el  nombre  de  don  Santiago  Sie- 
rra. ¡  Y  yo  lo  bendigo  con  todo  mi  corazón  ! 

SANT.  (Impresionado.)  Bueno,  bueno,  señora;  pues  ol- 
vídelo, y  pasemos  a  otra  cosa. 

CON.  Pasemos  a  lo  que  usted  quiera. 
SANT.  Tome...  tome  usted  un  vaso  de  agua.  Serénese... 
CON.  Gracias;  ya  pasó.  (Por  el  foro  entran  Bibi  Corral, 
Cuno  y  Carmina.  Disimulan  también,  tratando  de  recoger 
lo  que  los  otros  dejaron,  y  se  quedan  mirándola  como  a  un 
bicho  raro,  cuando  Concha  vuelve  a  levantarse  con  todo  res- 
peto. A  don  Santiago  se  le  sube  el  pavo.) 
CUNO.  ¡Caray,  si  es  doña  Concha! 

BIBI.  ¡  Ah  !  ¿Pero  la  conoce?  (A  Carmina.)  ¡Qué  di- 
vertido, tú  ! 

CUNO.  (Saludándola. )  ¿Cómo  está  usted,  señora? 
CON.  Bien,  ¿y  usted,  señorito  Secundino? 
CUNO.  ¿Se...  señorito  Secundino? 
CON.  Así  debo  hablarle  en  esta  casa. 

CUNO.  Usted,  aquí  y  en  todas  partes,  me  debe  hablar 
de  tú  y  llamarme  Secundino  a  secas.  O  Cuno,  como  aquí  me 
dicen.  ¡  Cuno  ! 
m    CON.  ¿Cómo? 

CUNO.  Cuno. 
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CON.  Gracias,  señorito;  se  lo  agradezco;  pero... 
t  CUNO.  (A  don  Santiago.)  Es  madre  de  un  compa 
mío.  De  Tomás  Silva.  ¡  Buen  muchacho  !  Desde  que  me 
a  Bélgica  no  he  vuelto  a  verle.  ¿Cómo  está  Tomás? 

CON.  Ha  muerto,  señorito.  Ya  va  para  tres  años. 

CUNO.  ¡  Caramba  !  ;  no  sabía...  Perdone  usted...  ; 
brecillo  ! 

BIBI.  ¿Vamos,  Cuno? 

CUNO.  Sí,  vamos.  Adiós,  doña  Concha. 

CON.  Adiós,  señorito.  (Doña  Concha  se  sienta  de  espi 
das,  resignadamente.  Oye  los  comentarios  y  se  atusa  ne 
diosamente  los  tufos.) 

CARM.  ¡  Qué  botas  !,  ¡  qué  tufos  !  Es  natural  que  se  asu 
tara  «Charleston». 

BIBI.  ¿Y  cómo  has  dicho  que  se  llama? 

CUNO.  Doña  C... 

CARM.  «Doña  Tufitos»,  mujer;  mira  cómo  se  los  cuid;| 
CUNO.  Eso  no,  mujer.  f  CON 

BIBI.  ¡  «Doña  Tufitos»  !  ¡  Ja,  ja  !  (También  se  van  por  I  SANT.  i 
foro,  riéndose  de  ella  y  de  Cuno,  que  protesta.)  I  rjoN.  N 

SANT.  (Aparte.)  Les  ha  hecho  un  efecto  deplorable.  Lrunpei* 
CON.  (Aparte.)  Son  de  oro  las  niñas.  Eran  cientos  miljecto  a  su? 
informes.  I  gAM 

SANT.  Discúlpelas  también.  La  juventud  tiene  sus  fuí|  CON. ) 
ros-  cuerp 
CON.  La  juventud,  ¡claro!  (Aparte.)  Y  los  calzones  qUlmi sombre: 
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a  ti  se  te  caen  de  buenazo. 

SANT.  En  resumidas  cuentas,  señora  doña  Concha...  /I 
usted,  después  de  saberlo  por  Riqui  Castillo,  le  conviene  en| 
trar  en  esta  cosa  como...  como. 

CON.  Como  carabina  ;  no  se  pare  usted.  Como  carabim| 
de  sus  hijas,  ¿no  es  esto? 

SANT.  No,  señora.  Como  todo.  Bl  quila.  T: 

CON.  ¿Qué  quiere  usted  decir?  1 1  Cuno,  e- 

SANT.  Como  todo.  Ama  de  llaves,  institutriz,  carabina  J  No  tran¿ 
«gouvernante».  Como  usted  quiera  llamarse.  Para  poner  or-i|  chicas 
den  en  esta  casa  ;  para  que  mis  criados  no  me  roben,  ni  mií|  CON 
trajes  se  me  piquen,  ni  mis  zapatos  los  lama  un  lulú.  Para; 
que  mi  casa  sea  casa  y  no  un  saco  sin  fondo  ;  y,  sobre  todo,|  Concha, 
para  que  mis  hijas  estén  representadas  en  todas  partes  por 
una  persona  digna  de  respetos  y  consideración.  Yo,  señora, 
seré  todo  lo  bueno  que  usted  quiera,  o  que  usted  supone — que 
está  usted  en  un  grave  error —  ;  pero  soy  débil  con  mis  hi- 
jos ;  me  dominan,  me  acobardan   con  una  gracia  o  un  mimo 
a  tiempo  ;  quiero  ser  de  acero  con  ellos  y  acaban  por  con- 
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ertirme  en  «chantilly».  Por  no  darles  madrastra  me  he  sa- 
lticado y  sacrificado  mis  inclinaciones  y,  a  veces,  hasta  un 
mor  sincero.  Amas  de  llaves  he  tenido  varias.  Siempre  se 
ian  burlado  de  ellas,  y  las  amas  de  mí.  Amas  de  mi  casa  no 
e  tenido  nunca.  ¿Quiere  usted  probar  a  serlo? 
CON.  Sí,  señor. 

SANT.  Tendrá  usted  la  hostilidad  de  mis  hijas.  Sufrirá 
(¡Bted  mucho,  porque  no  toleran  que  se  les  coarte  su  libertad 
le  siempre,  su  libérrima  voluntad  ;  pero  si  usted  tiene  lo  que 
;e  llama  arte...,  lo  que  se  llama... 
I  CON.  Sí,  mano  de  muleta. 

SANT.  Exacto.  Podrá  usted  imponerse  y  hacer  de  ellas 
o  que  le  venga  en  ganas.  A  pesar  de  todo,  son  buenas,  ¡  no 
han  de  serlo  !  Demasiado  buenas  para  como  está  el  mundo 
y  las  costumbres.  Pero  quien  evita  la  ocasión  evita  el  peli- 
gro... Y  ya  se  me  agotaron  los  argumentos  y  el  discurso. 
Qué  dice  usted? 

CON.  Que  acepto. 

SANT.  De  condiciones... 

CON.  No  hablemos  de  eso,  don  Santiago.  Yo  entro  aquí 
por  un  pedazo  de  pan,  y  me  consideraré  bien  pagada.  Res- 
pecto a  sus  hijas... 

SANT.  Ese  es  el  hueso...  Son  tremendas,  tremendas... 

CON.  No  importa.  Usted  está  que  no  le  llega  la  camisa 
al  cuerpo  después  de  las  cuchufletas  y  las  risas  de  antes  con 
mi  sombrerete  y  con  mis  tufos.  No  importa,  le  repito. 

SANT.  Pero  ¿las  oyó  usted? 

CON.  Lo  que  no  oí  lo  he  adivinado. 

SANT.  Es  usted  una  mujer  fuerte. 

CON.  Soy  una  mujer  agradecida.  (Por  el  foro  entra 
Riqui. ) 

RIQUI.  Chico.  Perdone  usted,  Concha,  y  óigame  tran- 
quila. Tus  hijas  y  esos  cafres  que  están  con  ellas,  menos 
Cuno,  eso  sí,  tienen  armada  una  contra  ti  que  asusta  oírlos. 
No  transigen  con  tener  carabina,  no  transigen.  Dicen  las 
chicas  que  antes  de  salir  a  la  calle  con  doña...  con  doña... 

CON.  Con  «Doña  Tufitos».  Ya  las  oí. 

RIQUI.  Pues  bien  :  con  «Doña  Tufitos»,  y  usted  perdone, 
Concha,  son  capaces  de  todo.  Incluso  de  tirarla  por  el  bal* 
cón.  Esto  último  es  de  Ignacio  Lavín,  que  es  un  salvaje.  En 
fitn,  Santiago,  tú  verás  lo  que  haces,  que  yo  me  voy  a  ver  a 
tu  hijo,  antes  de  que  se  me  presenten  aquí.  No  quiero  esce- 
nas. Adiós.  (Mutis  por  la  derecha.) 

SANT.  (A  Concha.)  ¿Lo  ve  usted,  señora?  ¿Lo  ve 
usted? 


23 


CON.  No  importa,  le  repito.  (Irrumpen  todos  los  jóvene 
por  el  foro  riendo  a  carcajadas,  menos  Cuno,  que  se  quede 
el  ultimo  en  la  puerta,  serio.) 

AMAL.  ¡  Papá  !  Sabemos  por  Riqui  que  esta  señora  va  e 
quedarse  en  casa.  Sea  enhorabuena,  señora  mía.  Ahora,  que 
en  plan  de  carabina  no.  Nosotras  no  saldremos  con  ella  ja 
más.  ¿Lo  oyes?  Jamás.  La  mujer  que  sabe  guardarse — y  tu«= 
hijas  saben  muy  bien  cuáles  son  sus  deberes — se  guardan 
solas  y  sin  necesidad  de  llevar  al  lado  un... 

SANT.  María  Amalia,  hija. 

CON.  Un  mamarracho ;  sí,  señorita ;  tiene  usted  razón. 

AMAL.  Me  alegro  que  lo  reconozca.  Te  he  dicho  cuanto 
te  tenía  que  decir. 

CARM.  Y,  además,  en  este  caso  particular,  esta  señora 
y  mi  «Charleston»  son  incompatibles,  papá.  (Ríen  todos.) 

AMAL.  Vamos,  chicas,  a  terminar  los  disfraces  para  la 
carroza,  y  aquí  no  ha  pasado  nada.  Vamos...  (Hacen  mutis* 
por  el  foro.) 

CARM.  Vamos,  Cuno.  ¿Qué  haces  ahí? 

CUNO.  Voy,  voy;  puede  que  sea  mejor.  (Mutis.  Todo*  1$$.  v . 
cantan  dentro:  |1  CON.;' 

;  Qué  cara  tan  rara 
que  tiene  doña  Lina! 
¡Está  que  se  dispara 
mi  carabina! 
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hasta  que  cae  el  telón.) 

SANT.  Ya  comprenderá  usted  que  son  imposibles.  Ni  yo 
quiero  ni  puedo  proponer  a  usted  que  acepte  este  sacrificio. 
¿Qué  me  contesta  usted? 

CON.  Que  ahora  es  cuando  me  quedo. 

TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración.  Han  pasado  apenas  dos  meses.  Hay 
orden  y  limpieza  y  muchos  detalles  de  feminidad  que  an- 
tes no  había.  La  puerta  del  jardín  está  abierta  de  par  en 
par.  Es  por  la  tarde  de  un  hermoso  día  de  los  últimos 
de  abril. 
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istá  la  escena  sola  y  se  oye  el  insistente  soniquete  del  timbre 
leí  teléfono  y  el  de  la  casa.  Por  el  jardín  entra  Felipe,  dis- 
parado, y  por  la  derecha,  Agustina. 


3o  ell 


S  V  yo 
acrificio. 


FEL.  ¡M...to  sea  el  teléfono! 
AGUST.  Pues  no  olvides  el  timbre. 
FEL.  Así  se  funda  hasta  la  Central. 

AGUST.  Y  que  el  mío  suena  que  se  cae  el  pobrecito. 
:  ¡  \prieta,  hijo,  aprieta,  que  ya  va.  ¡Hum!  ¡  Qué  casa  ésta  ! 
FEL,  ¡  Qué  casa  ésta  y  qué  tía  «Tufitos»  ésa  ! 
AGUST.  No  te  descuides,  anda,  que  está  en  el  jardín. 
FEL.  Mal  tiro  le  den. 
AGUST.  Así  la  coja  un  tranvía. 
FEL.  Anda. 

AGUST.  Anda.  (Durante  todo  este  diálogo  no  ha  cesado 
el  timbre.  Felipe  se  marcha  como  un  rayo,  con  Agustina,  por 
la  izquierda.  Por  la  puerta  del  jardín,  con  unas  flores  en  la 
* " mii  mano,  llega  doña  Concha.  Sin  sombrero  ni  tufos,  peinada 
muy  sencillamente,  bien  calzada  y  con  un  traje  negro  de  casa, 
que  sólo  tiene  unos  encajitos  blancos  en  el  cuello  y  en  los 
buños,  parece  otra;  a  la  cintura  lleva  un  manojo  de  llaves.) 

CON.  (Canturreando  mientras  coloca  las  flores  en  algún 
cacharro. ) 

¡  Qué  cara  tan  rara 
que  tiene  doña  Lina  ! 
¡  Está  que  se  dispara 
mi  carabina  ! 


(Por  la  izquierda  llega  Felipe.)  ¿Quién  llamaba,  Felipe? 
FEL.  Nadie. 
CON.  ¿Cómo  nadie? 

FEL.  ¡  Nadie !  La  Central,  que  la  ha  tomao  conmigo 
desde  que  arreglaron  el  chisme  ese,  y  de  cien  veces  que  llama 
íal  seis  cinco  tres,  que  es  el  nuestro,  noventa  y  nueve  quiere 
llamar  al  tres  seis  cinco.  ¿Es  o  no  es  querer  tomarme  el  pelo 
esas  señoritas? 

CON.  Es  nada  más  que  tomarte  el  número  cambiado. 
FEL.  Pues  eso. 

CON.  Pues  eso  es  que  cuando  llaman  te  llevas  media 
Jiora  colgado  al  aparato  de  palique  con  ellas,  y  eso  es  lo  que 
se  va  a  acabar  aquí.  ¿Te  enteras?  Pues  eso.  (Agustina  llega 
bor  la  izquierda.) 

AGUST.  Señora.  Las  señoritas  dicen  que  tomarán  el  té 
en  el  comedor.  Yo  les  dije  a  las  señoritas  que  se  les  iba  a 
servir  en  el  jardín,  como  ayer  ;  pero  las  señoritas,  por  llevar 
la  contraria  a... 
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CON.  (Atajándola.)  ¡  Ay  !  ¡  Ay  !  Qué  tarabilla.  ¿Han 
cho  que  aquí?  Pues  aquí,  sin  más  rodeos.  Y  en  segui( 
Toma.  (Le  da  mía  llave.)  Ahí  (En  un  cajón  del  aparada 
hay  dos  manteles.  Pon  el  de  los  calados.  No,  el  de  cuadrit< 
que  les  gusta  más.  Y  tú,  Felipe,  ayúdala  mientras  dispongl 
que  quiten  las  mesas  del  jardín.  (Al  mutis.)  ¡  Ah  !  Y  cuii" 
dito  con  las  pastas,  ¿eh?  ¡  Cuidadito  !  (Se  va  por  el  jare 
Los  criados  hablan  mientras  ponen  en  la  mesa  mantel,  tazai\ 
servilletas,  cucharillas  y  unos  platos  con  pastas.) 

FEL.  Dijiste  antes  que  un  tranvía,  ¿no?  ¡Tonta!  Hsj 
bien-do  ese  exprés  de  Sevilla,  tan  hermoso,  que  pudiera  p 
liarla.  ¡  Con  qué  gusto  la  vería  yo  hecha  tiritas  ! 

AGUST.  Felipe,  que  eso  es  demasiado.  Con  que  se  lai 
gue  sobra. 

FEL.  ¡  Qué  puros  iba  yo  a  fumarme  ! 

AGUST.  ¡  Ah  !  ¿Pero  ya  no...?  (Acción  de  robar.) 

FEL.  Desde  hace  unos  dos  meses  que  vino  aquí  este  i 
rremoto  no  puedo  coger  ni  una  faja  pa  disimular  una  «toña 
de .  a  treinta.  ¡Maldito  sea  el  betún!...  Hasta  que  yo  m 
harte  ;  porque  te  advierto  que  esta  tía  es  una  lagarta,  qij 
lo  que  quiere  es  hacer  su  pacotilla  ;  que  esta  gachí  tie  gatf' 
encerrao  es  viejo. 

AGUST.  ¿Gato  na  más?  Encerrao  lo  tiene  todo. 

FEL.  ¡  Verdá  !  ¡  M...dito  sea  un  llavero  !  Y  eso  no.  ¡  Aum 
Ahora  me  como  esta  pasta,  ¡  ea  !,  y  esta  otra.  ¡  Ea,  se  acabó 
(Lo  hace  y  ofrece  otra  a  Agustina.)  Aquí,  a  chupar  tos  jt 
ninguno.  ¡  Toma  ! 
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AGUST.  Trae,  para  luego.  (Guardándosela  en  el  delanmp^ 


tal.  Sin  ser  vista  por  ellos,  de  un  lado  a  otro  de  la  puerta  de 
jardín  pasa  doña  Concha.  Ve  lo  que  hacen  y  sigue  su  camino 
después  de  sonreírse.)  Por  supuesto,  Felipe,  que  yo  creo  qu< 
ésa  no  dura  aquí  ni  un  mes  más. 

FEL.  Sí,  sí,  fíate.  También  los  tontos  decían  eso  del  Di- 
rectorio, ¡  y  mira  ! 

AGUST.  Desengáñate.  Esa  mujer  está  aquí  por  los  pelos. 

FEL.  ¡  Por  los  tufos,  dirás  !  ¡  Mia  que  tuvo  gracia  aque-j 
lio  de  cortarle  el  izquierdo  !  Ahora,  que  fué  su  suerte,  por- 
que el  señor... 

AGUST.  El  señor  la  trae  en  palmitas. 

FEL.  Y  mientras  que  élsquiera...  Achanta,  que  vuelve. 
(Llega,  en  efecto,  doña  Concha  por  el  foro.) 

AGUST.  ¡  Ya  está  la  mesa  lista  !  No  dirá  usted  que  se] 
ha  tardado. 

CON.  Ya  diré  lo  que  tenga  que  decir.  (Observa  la  mesa.)\ 
Está,  está  bien...  ¿A  ver?  En  este  plato  me  falta  una  pasta,] 
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h?  Y  en  éste,  dos.  (A  Felipe.)  No  te  digo  que  esas  dos 
P-las  devuelvas,  porque  va  a  ser  difícil;  pero,  ¡vamos!, 
e  las  digieras  en  seguida  es  cuenta  mía. 
FEL.  ¿Yo? 

CON.  Tú.  Anda,  hijo.  Sube  a  la  azotea  los  dos  macetones 
pinos,  que,  según  Genaro,  necesitan  sol.  Ya  ves  qué  poco, 
pino  por  pasta. 
FEL.  ¡  Señora  ! 

CON.  Y  si  te  asusta  el  peso  ve  preparando  tu  baúl  para 
-garte  en  seguida ;  aunque  también  debe  pesar  lo  suyo, 
[á  dirás  qué  prefieres. 
FEL.  A  pino  por  pasta,  sí,  señora. 

CON.  ¡Ya!...  Pues...  que  sienten  bien,  y  estás  adver- 
so. 

FEL.  (Rezongando,  al  mutis  por  el  foro.)  Esta  tía  la- 
rta...  (Un  poco  airado.)  De  modo  que  eso  de  los  pinitos 
;por  gusto,  ¿no? 

CON.  Es...  por  la  escalera  de  servicio.  Conque  de  prisita, 
e  son  tres  pisos,  goloso.  (Se  va  Felipe  echando  lumbre.) 
tú,  Agustina,  ten  cuidadito,  que  se  te  ve  el  plumero. 
AGUST.  ¿A  mí?  Le  advierto,  señora,  que  yo... 
CON.  ¡  Anda,  tonta,  si  lo  he  visto  !  Cómetela  sin  miedo, 
jer  ;  que  se  te  puede  manchar  el  delantal. 
AGUST.  Es  que  fué  que... 

CON.  ¿Qué  más  da,  tontuéla?  Mira,  yo  voy  a  comerme 
a.  (Lo  hace.)  Sin  miedo,  muchacha.  (Agustina  se  come 
pasta.)  Están  buenas,  ¿verdad?... 
AGUST.  Muy  frescas,  sí,  señora. 

CON.  (Riendo  forzadamente.)  ¡  Ji,  ji  !...  Están,  están 
escás...  ¡Qué  muchacha  ésta!  Ai  fin  terminaremos  muy 
migas  tú  y  yo.  ¡  Ji,  ji  !...  Oye.  Tu  chófer  está  al  punto, 
verdad  ? 

AGUST.  Sí,  señora,  en  Olavide. 

CON.  Anteayer  lo  vi  yo.  Parece  buen  muchacho...  Y 
uapo,  Agustina,  guapo. 

AGUST.  Favor  que  usted  le  hace. 
I  CON.  Nada  de  eso.  Da  gloria  verlo  al  volante.  Por  cierto 
}ue  llevaba  al  señorito  Ignacio...,  ¡y  a  una...  a  una  velo- 
cidad...! 

AGUST.  Calle  usted,  señora,  que  por  poco  vuelcan.  Lo 
levaba  al  Pardo,  con  esa  mujer  tan  vistosota  ella  que  le 
dicen...  ¿Cómo  le  dicen,  Agustina? 
CON.  ¿Paca  la  Jaén? 

AGUST.  La  misma.  Y  usted  ¿cómo  lo  sabe? 
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CON.  Porque  me  pareció  así,  de  lejos,  y...   (Suena  e 
timbre.)  Anda  a  abrir,  que  me  parece  que  llaman. 
AGUST.  Voy. 

CON.  ¡  Ah  !  Y  mira  ;  no  le  aceptes  pastas  a  Felipe,  ¿  sa 
bes?  Para  otra  vez  me  las  pides  a  mí,  que  yo  te  daré  ut 
paquetito  para  que  te  las  comas  con  tu...  ¿Cómo  se  llam 
tu  chófer? 

AGUST.  Ramón.  Ramón  Iglesias.  # 
CON.  Pues  con  tu  Ramón.  Vete  a  ver  quién  es.  (Salt 
Agustina  por  la  derecha.  Concha  se  queda  sonriente,  vién- 
dola irse. )  ¡  Ignacio  y  Paca  la  Jaén  !  ¡  Si  la  que  a  mí  se  mí 
vaya  ! . . .  Y  todo  por  una  pasta  comida  a  tiempo.  ( Canturreo 
otra  vez.) 
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¡Está  que  se  dispara  ICON.  E 

mi  carabina  !  I  ¡^jQ|_'i, 

( Por  la  derecha  entra  Riqui. )  1  San!  :.: 

RIQUI.  Salud,  señora.  |ted,  C 

CON.  Dios  le  guarde,  don  Enrique.  ¡  Qué  sorpresa  !  ¿  Hala  aros 
estado  usted  fuera,  don  Enrique?  jad,  no^- 

RIQUI.  En  Sevilla.  Y  mire  usted,  Concha;  dos  cosas!  CON 
hay  en  el  mundo  que  me  crispan  los  nervios.  Una  de  ellas, le! 
que  me  llamen  don  Enrique;  el  don  es  don  de  viejos.  I  R'Q'U 

CON.  ¿Y  la  otra?  Irlo, Me- 

RIQUI.  La  otra  es  esta  moda  de  ahora  de  que  las  muje-l  CON.  í 
res  nos  enseñen  hasta  las  rodillas.  IWÍn,  k 

CON.  De  acuerdo.  A  mí  también  me  subleva.  loncha  jj 

RIQUI.  Pero  a  mí  de  modo  distinto;  es  que  me  voy  debita»  es  e' 
trás  de  ellas  como  un  alienado.  Y  no  tengo  tiempo  para  otra? Buerta.  tic! 
cosa.  j  andino 

CON.  ¿Sí?  ¡Mira  qué  Riqui!...  ¡  Ay,  perdón,  señor  Cas- 
tillo! i  Entrar !  C 

RIQUI.  ¡  Bah  !  Es  igual.  Y,  dígame,  ¿cómo  le  va  en  esta  !  ta».  (í 
casa?  Supongo  que  el  temporal  de  aquellos  primeros  días-. i  le k 
habrá  amainado. 

CON.  En  algunos  momentos,  ríase  usted  de  todas  las' 
-galernas.  Ahora,  que  yo,  en  eso  de  capear  temporales,  sojfl 
el  patrón  de  una  goleta.  Proa  al  viento  y  recoger  rizos. 

RIQUI.  Eso  de  los  rizos  ya  lo  había  notado.  ¡  Es  usted 
otra  persona  !  Y  qué,  ¿van  transigiendo  las  niñas? 

CON.  ¡  Pche  !  Es  cuestión  de  paciencia  y  habilidad. 

RIQUI.  Habrán  salido  con  usted,  desde  luego,  ¿no? 

CON.  El  día  de  la  carroza  y  dos  más.  Por  cierto  que  fui 
el  hazmerreír  de  Madrid  entero,  y  eso  que  no  llevaba  el  som- 
brerete ;  pero  ese  de  la  chistera  que  anuncia  pieles  no  llama 
más  la  atención. 
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RIQUI.  ¿Por  qué? 

CON.  Porque  iba  detrás  de  ellas  corriendo  en  forma  que 
\io  me  faltaba  mas  que  ir  gritando  :  «¡  A  ésas  !» 
RIQUI.  Bien,  Concha,  bien.  ¿Y  Santiago? 
CON.  ¿El  señor?  Arriba. 
RIQUI.  ¿Está  acostado  aún? 
CON.  Se  levanta  temprano. 
RIQUI.  ¡Caracoles! 
CON.  Hay  días  que  a  las  ocho. 

RIQUI.  ¡Caracoles  en  salsa!  Pero...  ¿está  enfermo? 
CON.  Gracias  a  Dios,  creo  que  no. 

RIQUI.  ¡  Ah  !  ¡Vamos!  ¡Sí!...  Te  comprendo,  «riqui». 
Te  hago  falta  yo  !  ¡  Te  aburres  !  «Patre  infelice,  corro  a 
[salvarti. »  ¿Dice  usted  que  está  arriba? 
CON.  En  la  biblioteca,  creo. 

RIQUI.  ¿En  la  biblioteca?  Está,  está  enfermo...  ¡Allá 
[ya,  Santiaguillo  !  Allá  va  el  especialista  en  nerviosas.  Diga 
(usted,  Concha,  ¿dónde  está  la  biblioteca?  Porque  yo  hace 
Hez  años  que  entro  en  este  hotel  casi  diariamente  y,  la  ver- 
|iiad,  no  sé  hacia  dónde  cae. 

CON  ( Señalándole  la  derecha. )  Por  aquí,  por  la  escale- 
lía  del  «hall». 

RIQUI.  Ya,  ya  recuerdo.  Lo  dicho,  Concha,  voy  a  cu- 
rrarlo. Me  alegro  de  verla,  ¿eh?  (Se  va  por  la  izquierda.) 

CON.  Bien  venido,  señor  Castillo.  (  «Charleston»,  hacia  el 
\jardín,  ladra  un  par  de  veces,  con  su  agudísimo  tono,  y  daña 
{■Concha  da  un  respingo  involuntario.)  ¡  Ay  !  Este  «Charles- 
fíon»  es  el  que  me  hace  a  mí  bailar  ef  ídem.  ( Yendo  hacia  la 
\>puerta  del  foro.)  Pero  ¿a  quién  le  ladra?  ¡Calla!  ¡Si  es  Se- 
gundino, que  llega  en  el  coche!...  ¡Secundi...!  (Tapándose 
la  boca.)  Señorito  Cuno.  ¡Por  aquí  !  ¡Por  aquí  puede  usted 
«ntrar  !  Claro,  con  ese  traje  lo  desconoce  hasta  el  «Charles- 
ton». (Entra  Cuno  por  el  foro,  con  traje  de  mecánico,  azul, 
le  los  llamados  de  mono.) 

CUNO.  Hola,  doña  Concha.  ¿Están  en  casa? 
CON.  Sí,  pero...  (Con  gran  interés.)  ¿Ignacio? 
CUNO.  En  la  calle  aguarda  a  que  salga  don  Santiago. 
No  quiere  encontrarse  con  él. 

CON.  ( Con  satisfacción. )  ¡  Ah  !  ¡  Por  fin  !  f 
CUNO.  Se  sorprendió  mucho  al  saber  que  usted  quería 
{hablarle  para  aclarar  esta  situación  en  que  se  han  colocado 
-ustedes. 

CON.  ¿Y  qué  dijo? 
CUNO.  ¿Se  lo  digo  a  usted? 
I    CON.  Sí,  hombre. 

CUNO.  Pues  dijo  que  vendría  aunque  tuviera  que  cor- 
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-tarle  los  tufos  otra  vez.  Gracias  a  las  advertencias  de  usted 
pude  contenerme. 

CON.  Bien,  hombre,  bien.  Gracias,  ^Secundino  ;  no  sabes 
«1  favor  que  me  has  hecho. 

CUNO.  Pero  a  usted,  después  de  todo,  ¿qué  más  le  da 
que  se  retire  o  no  de  esta  casa? 

CON.  Calla,  calla.  ¿Tú  qué  sabes?  Y,  díme,  ¿cómo  vie- 
nes tan  de  mecánica? 

CUNO.  Para  arreglar,  si  puedo,  aquí  mismo,  el  «Fiat» 
pequeño. 

CON.  Así  me  gusta,  muchacho. 

CUNO.  Sigo  sus  consejos. 

CON.  Naturalmente.  Preséntate  como  eres,  que  como  ella 
te  quiera,  más  has  de  conseguir  de  ese  modo  que  haciendo  el 
niño  «fruta».  Y  te  dejo,  muchacho.  Espera,  que  bajan  y 
-quiero  que  observen  que  me  río  de  ti.  Perdona,  pero  esto  te 
conviene. 

CUNO.  Es  que... 

CON.  Calla.  (Haciendo  mutis  por  la  derecha  y  riendo 
forzadamente. )  ¡  Ja,  ja  !  ¡  Qué  señorito  Cuno  éste  !  ¡  De 
«mono»  !  ¡  Dice  que  viene  de  «mono»  !  ¡  Y  está  monísimo  ! 
¡Monísimo!  ¡Chófer,  a  Rosales!  ¡Ja,  ja!  (Se  presenta  Car- 
mina por  la  izquierda. ) 

CARM.  Pero...  ¿se  va  riendo  de  ti  esa  mujer? 

CUNO.  No,  Carmina. 

CARM.  ¿Que  no?  Se  va  riendo  de  ti,  y,  aunque  sea  co- 
nocida tuya,  ahora  va  a  saber  esa  señora  el  respeto  que  debe 
a  esta  casa.  ( Llamándola. )  ¡  Concha  ! 

CUNO.  No  la  llames...  Y  si  se  ríe  de  mí,  puede  que  tenga 
razón. 

CARM.  En  mi  casa  no  se  ríe  de  ti  nadie  mas  que  yo. 
¿Tú  sabes  cómo  estás? 

CUNO.  Supongo  que  no  querrás  que  te  conteste  que 
«jamón». 

CARM.  Quiero  que  me  digas  por  qué  te  has  puesto  así 
en  plan  fumista. 

CUNO.  Para  arreglar  tu  «Fiat». 

CARM.  ¡Ya!  Creí  que  era  cosa  de  las  chimeneas. 

CUNO.  Me  he  puesto  así.  porque  este  traje  me  da  valor 
para  decirte  lo  que  no  te  he  dicho  hasta  hoy  :  que  te  quiero, 
Carmina. 

CAR.  Hombre,  eso  me  lo  has  dicho  mil  veces  sin  vestirte 
de  máscara. 

CUNO.  Como  hoy  no,  Carmina.  Te  quiero  y  no  puedo 
seguir  fingiendo.  Para  merecerte  necesito  trabajar  y  ya  he 
empezado.  Hoy  tengo  ya  un  pequeño  taller,  que  ¡  quién  sabe 
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si  llegará  a  fábrica  !  Te  quiero  y  sueño  con  que  seas  mi  mu- 
jer ;  pero  cuando  hable  de  este  asunto  a  tu  padre  también 
quiero  que  tenga  el  convencimiento  de  que  tú  has  de  ser  la 
mujer  de  Cuno  Cebrián,  y  no  yo  el  marido  de  Carmina  Sie- 
Kra.  Esto  es  cuanto  tengo  que  decirte,  y  tú  has  de  contestar- 
me en  serio  por  una  vez. 

CARM.  Y  en  serio  te  contesto.  ¡Cuno!...  ¡Vete  a  arre- 
glar el  «Fiat»  ! 

CUNO.  ¿Qué  dices? 

CARM.  Que  te  vayas  a  arreglar  el  «Fiat»,  hombre. 
CUNO.  Pero... 

CARM.  Que  te  vayas...,  porque  voy  a  contestarte,  en 
serio,  que  te  quiero  más  que  nunca,  y  que  no,  ¡ea!...  ¡Que 
te  vayas  ! 

CUNO.  ¡Mi  Carmina! 

CARM.  No  te  acerques,  qüe  manchas,  fumista.  Vete. 
CUNO.  Te  obedezco.  (Va  a  hacer  mutis  por  el  foro.) 
CARM.  Oye...,  ahora  que  me  fijo...  ¿Sabes  que  te  sienta 
muy  bien  el  «mono»  ? 
CUNO.  ¿Te  gusta? 

CARM.  ¡Ya  lo  creo!  ¿Y  esa  mujer  se  ha  ido  riéndose 
de  ti? 

CUNO.  No  ha  sido  de  mí,  Carmina.  Se  ha  reído  del  otro, 
del  Cuno  de  antes...  ¡Que  entonces  sí  que  iba  de  máscara! 
Perdónala. 

CARM.  No. 

CUNO.  Por  mí,  Carmina  ;  perdónala. 

CARM.  ¿Por  ti?...  Mira,  vete  al  «Fiat»,  porque  voy  a 
decirte  que  sí  también. 

CUNO.  ¡  Qué  buena  eres  ! 
CARM.  ¿Buena? 

CUNO.  ¡  Cañón  !  ( Se  va,  satisfecho  de  sí  mismo,  alegre- 
mente.) 

CARM.  (Desde  la  puerta,  cuando  él  se  ha  marchado. ) 
Oye,  cañonazo,  ¿no  quieres  merendar  con  nosotros? 

CUNO.  (Dentro.)  No,  no;  hasta  luego.  (Carmina  se  que- 
da mirándolo  desde  la  puerta.  María  Amalia1  llega  por  la  iz- 
quierda y  hace  sonar  un  timbre.  Agustina  se  presenta  por  la 
derecha. ) 

AGUST.   ¿Llamaban  las  señoritas? 

AMAL.   ¡Traiga  el  té!  (A  Carmina.)  Pero  ¿qué  haces 
ahí?  ¿No  vas  a  merendar?  (Se  va  Agustina. ) 
CARM.  Voy,  sí. 

AMAL.  Pues  ¿en  qué  piensas,  hija? 

CARM.  Pienso  en  tener  una  fábrica  de  automóviles,  am- 
plia, hermosa,  con  muchas  chimeneas,  y  con  todos  los  obre- 
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ros  guapos,  jóvenes...  y  vestidos  de  «mono».  Y  tú,  ¿en  q 
piensas? 

AMAL.  En  Ignacio. 

CARM.  Como  siempre. 

AMAL.  Y  para  siempre,  Carmina.  Y  de  hoy  no  pasa. 
Todo  va  a  saberlo  Javier  ahora  mismo. 

CARM.  ¿Le  avisaste? 

AMAL.  Sí ;  que  él,  como  hermano  nuestro,  decida,  y  s( 
aclare  de  una  vez  esta  situación. 

CARM.  Calla.  ( Agustina  llega  con  el  servicio  de  té,  que 
pone  sobre  la  mesa,  y  se  retira  por  donde  vino.) 

AMAL.  O  ella  o  nosotros.  Esto  es  lo  que  hay  que  plan- 
tearle a  papá.  (Llega  Javier  por  la  izquierda.) 

JAV.  Bueno,  chicas.  Haced  el  favor  de  decirme  lo  qu€ 
•sea,  pero  pronto,  porque  tengo  prisa. 

AMAL.  Ocurre  que,  desde  hace  dos  meses,  aquí  no  hay 
más  Dios  ni  más  Sarita  María  que  esa  mujer,  y  que  ni  tú  ni 
nosotros  debemos  consentir  lo  que  está  pasando. 

JAV.  ¡  Ah,  vamos!  Se  trata  de  «Doña  Tufitos».  Bueno, 
chicas,  eso  allá  vosotras  con  ella.  Pero  creo  que  hacéis  un 
poco  el  canelo  con  esa  hostilidad  sin  fundamento.  , 

CARM.  Sin  fundamento,  ¿eh?  Tú  sí  que  estás  hecho  un 
canelo...,  y  de  lo  más  marrón. 

JAV.  ¡  Carmina  ! . . .  Yo  sólo  veo  que  desde  que  está  aquí 
esa  mujer  hay  orden  y  limpieza  y  buen  gobierno  en  la  casa. 

CARM.  ('Irónica.)  Y  lo  otro. 

JAV.  Y  lo  otro,  sí.  Que  no  falta  detalle  ;  que  mis  trajes 
se  planchan,  y  mis  sombreros  se  cepillan,  y  mis  abrigos  han 
dejado  de  servir  de  mantas  a  tu  «Charleston».  ¿Qué  digo? 
Hasta  el  «Charleston»  ha  dejado  de  pelechar.  Esto  es  lo 
que  veo. 

AMAL.  Más  vale  callar. 

JAV.  Más  vale,  sí.  Toda  esa  hostilidad  se  debe  a  que  no 
queréis  salir  con  ella  ;  a  que  preferís  esta  vida  de  monjas  en 
clausura  a  que  las  amigas  se  os  mofen  por  tener  carabina. 
Y  en  esto  papá  ha  hecho  bien. 

CARM.  Pero  ¿tú  oyes  esto?  ¡Es  insultante! 

AMAL.  Otra  cosa  seria  si  papá  le  atara  corto  y  no  le 
diera  cuanto  pide,  quizás  a  costa  nuestra. 

JAV.   ¡  María  Amalia  ! 

CARM.  Pero  todo  se  andará,  hijo  ;  descuida. 

AMAL.  Digo.  En  cuanto  la  señora  encuentre  mohosas 
estas  gracias  del  niño,  como  la  de  comprar  perlas  de  tres 
mil  pesetas. 


JAV.  Pero...,  vamos. 
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,e  pasa  las  horas  muertas  metido  en  casa,  en  batín  y  zapa- 
illas,  y  con  habilidad,  con  garbo  si  tú  quieres,  esta  «Doña 
Tufitos» — que  no  es  la  «Doña  Tufitos»  de  antes — se  va  me- 
iendo  poco  a  poco  en  el  corazón,  y  el  pobre  papá... 
JAV.  Y  el  pobre  papá,  ¿qué? 

CARM.  Que  está  que  hace  números  por  ella  ;  nada  más 
jue  eso. 

JAV.  ¡  Bah  !  Ni  conocéis  a  papá,  ni  sabéis  un  pimiento 
je  estas  cosas.  ¿Papá  enamorado  de  «Doña  Tufos»?  Hom- 
bre, tiene  gracia. 

AMAL.  No  tiene  gracia,  Javier. 

JAV.  Algún  otro  motivo  habrá  para  que  vosotras,  que 
odo  lo  tomáis  a  chunga  ó  a  beneficio  de  inventario,  os  pon- 
gáis tan  farrucas. 

AMAL.  Pues  sí,  Javier,  lo  hay.  Nunca  te  lo  he  dicho,  y 
supongo  que  él  ¡también  te  lo  habrá  ocultado  ;  pero  la  ver  da  J 
s  que  Ignacio  y  yo  somos  novios. 

JAV.  ¿Que  Ignacio  y  tú...?  No  lo  sospechaba...  Bueno, 
;y  qué? 

AMAL.  Pues  que  esta  mujer  le  odia  cordialmente  desde 
que,  en  mala  hora,  nos  acompañó  en  la  carroza  y  tuvo  la  in- 
feliz ocurrencia  de  cortarle  uno  de  aquellos  tufos  que  trajo. 

JAV.  (Riendo.)  ¡Y  es  para  odiarlo!  ¡Ponte  en  su  caso! 
Ahora,  que  aquello,  aunque  fué  una  «indiada»,  tuvo  la  dis- 
culpa del  vino  y  de  la  alegría  del  Carnaval.  Pero,  aquí,  para 
los  tres,  también  tuvo  gracia. 

CARM.  ¡  Un  rato  !  ¡  Digo  !  ¡  Menuda  garata  armamos  !  ¡  Y 
se  la  ganó  el  pobre  Cuno,  por  defenderla  !  Pero  hubo  para 
tirarse  al  suelo  de  risa,  viéndola  con  aquella  risita  de  conejo 
con  su  tufo  en  la  mano. 
JAV.  Tufo  que  resultó  postizo,  ¿no? 

CARM.  ¿Qué  dices?  Completamente  auténtico.  ¡Qué 
juerga,  chico  ! 

AMAL.  Pues  ni  lo  ha  olvidado,  ni  se  lo  perdona  ;  y  ella 
es  quien  a  diario  azuza  a  papá  para  que  no  dé  a  Ignacio  ni 
las  buenas  tardes  ;  para  molestarle  con  indirectas  y  aun  con 
palabras  fuertes  y,  por  último,  para  que  Ignacio,  harto  ya 
de  malas  caras  y  de  desaires  injusto  5,  haya  decidido  no  vol- 
ver a  esta  casa, 

JAV.  Pero   ¿eso  ha  ocurrido? 

AMAL.  Hace  tres  días.  Y  ni  él  lo  merece,  ni  yo,  que  lo 
quiero  con  toda  mi  alma,  estoy  dispuesta  a  consentirlo.  O 
éllá  o  nosotros.  Esto  es  lo  que  yo  quiero  que  plantees  a  papá 
cuanto  antes. 

JAV.  ¿Yo?  ¿Y  por  qué  no  lo  haces  tú? 
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AMAL.  Porque  habría  de  confesarle  nuestras  relaciones 
y  esto  no  lo  quiere  Ignacio.  Háblale  tú,  Javier,  yo  te  lo  sm 
plico. 

JAV.  ¿Yo?...  Chica,  es  que...  Yo  ahora  estoy  bien  cm 
papá;  pienso  pedirle  unos  cuartos  para  montar  un  negocio., 
y...,  la  verdad...,  yo... 

AMAL.  Basta,  Javier  ;  he  hecho  mal  en  confiar  en  ti  ;  pem 
ya  estás  advertido.  (Levantándose  e  iniciando  el  mutis  po- 
la izquierda.)  Adiós. 

JAV.  No,  mujer,  espera.  Yo  te  prometo  ocuparme  de 
asunto.  Observare ;  hablaré  con  Ignacio ;  sondearé  a  es¡ 
mujer;  pero  ahora...  parece  prematuro  que  yo...  ¿Por  qui 
no  hablas  tú  primero  con  ella? 

AMAL.  ¿Yo?  ¿Rebajarme  yo  a  esa  doña..,?  No  me  co 
noces  ni  sabes  de  lo  que  soy  capaz.  Gracias,  Javier,  gracias 
(Mutis  por  la  izquierda.) 

JAV.  No  tiene  razón  en  ponerse  así 

CARM.  Sí  la  tiene,  Javier. 

JAV.  Y  aunque  la  tenga.  Yo,  ahora,  de  momento,  cues-  'ue 
tioncitas  con  papá   no.  Ya  io  sabes. 

CARM.  Vaya.  Ni  hace  falta.  Yo  soy  quien  va  a  habla] 
con  ella  ahora  mismo.  ( Hace  sonar  el  timbre. )  Puedes  que 
darte,  si  quieres  tomar  nota  de  la  a  interview». 

JAV.  Lo  que  haré  será  tomar  la  puerta 
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CARM.  Pues  no  te  detengas,  hijo,  no  se  te  vaya  a  ir  d<!  P°>  ^ 


las  manos  ese  «negoeiejo»...  ¡Y  que  sería  una  lástima  !  (Se 
presenta  Agustina  en  la  puerta  de  la  derecha.)  A  doña 
Concha,  que  tenga  la  bondad  de  venir.  ¡  Ah  !  Y  que  se  traiga 
un  lápiz,  porque  vamos  a  ajustar  una  cuenta.  (Se  va  Agus 
tina.  A  Javier.)  Ya  veremos  qué  tal  me  sientan  los  pantalo 
nes.  Y  que  me  los  he  puesto  «chanchullo». 

JAV.  Una  cosa  voy  a  suplicarte. 

CARM.  Tú  dirás.  ' 

JAV.  Que  no  me  metas  a  mí  en  líos. 

CARM.   Descuida.   Soy  buena  hermana  tuya  y  sé  que 
para  líos   ya  es  bastante  con  los  que  tienes. 
JAV.  ¡  Mira  qué  rica  ! 

CARM.  ¿Rica?  Deja  los  piropitos  para  la  Jaén 
J  AV.  ¡  Carmina  ! 
CARM.  Provincia  de  ídem. 

JAV.  j  Vaya  !  ¡  Vaya  !  Que  os  receten  bromuro.  La  culpa 
me  tengo  yo.  ¡  Bah  !  ( Se  va  por  la  derecha,  cruzándose  en  la 
puerta  con  doña  Concha,  que  llega  con  el  « Charle ston»  en 
brazos. ) 

CON.  j  Ay,  que  me  lo  asustan  !  No,  no,  cielo  mío,  moni  a 
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«Charleston»  mío,  ¿quieres  tú  bailar  un  patito  para  que  se  te 
pase  el  susto,  vida?  Anda.  (Cantando  y  bailando,  pero  sin 
íj\  bien  oj  t7®*1  exageración. ) 

,  ,«¡  Charleston  !  ¡  Charleston  !» 

¡  Ay  !  Dispense,  señorita  Carmina,  pero  me  vuelve  loea  e  < 
eati;nfl  muñeco.  ¿Me  llamaba  la  señorita? 

CARM.  Sí,  señora  ;  pero  sin  música. 

CON.  Ya  lo  oyes,  «Charleston».  Estaba  el  picaro  en  la 
cochera,  con  el  señorito  Cuno,  ¿sabe  usted?  Y  fui  por  él  para 
que  no  me  manchara  sus  pelitos  blancos  con  aquellas  mana- 
zas  Henas  de  aceite. 

CARM.  (Acercándose  a  Concha  y  acariciando  al  perro.) 
Pero   ¿estabas  tú  allí  con  él,  sol  de  tu  amita? 

CON.  AÍH,  viéndolo  trabajar,  ;  y  con  una  cara  de  inteli- 
gencia !  i  Si  este  cielo  va  a  ser  chófer  !  ¡  Si  ya  mi  «Charles- 
ton» entiende  de  mecánica  !  «Charleston».  ¡  Encanto  !  Mira 
a  tu  amita  guapa,  a  tu  amita  rica,  que  tanto  te  quiere.  ¡  Más 
;J«|ue  a  él  !  \  Anda,  que  rabie  !  ¡  Más  que  a  él ! 
CARM.  ¿Más  que  a  quién,  señora? 

CON.  j  Anda  !  Pues  es  verdad  que  no  se  lo  he  dicho.  Que 
sea  enhorabuena,  señorita  Carmina.  Por  más  que  quien  está 
de  enhorabuena  es  él.  Me  lo  ha  contado  todo,  ¿sabe  usted? 
¡  Como  era  tan  amigo  de  mi  Tomás  !  ¡  Lo  que  yo  me  he  ale- 
¿grado,  señorita! 

CARM.  Pero  ¿Cuno  le  ha  dicho  a  usted...? 
CON.   ¡Vaya!  Y  hasta  el  «Charleston»  empezó  a  dar 
saltos  de  alegría  al  oírlo. 

CARM.  ¿De  veras,  pocholín  mío? 

CON.  Digo...  jY  a  menear  su  rabito  rico!  Pues...  ¿y  el 
alegrón  que  le  espera  al  señor? 

CARM.  Supongo  que  no  será  usted  quien  se  lo  comunique. 
CON.  Por  Dios,  señorita.  Yo  sé  muy  bien  el  lugar  que 
me  corresponde  en  esta  casa.  No,  señorita,  no.  j  Qué  conten- 
ta estoy  !  ¡  Y  es  que  tengo  3*0  buena  suerte  !  Casa  en  que  en- 
tro, matrimonio  seguro.  Porque  lo  de  la  señorita  María  Ama- 
lia también  se  arregla,  ya  lo  verá  usted.  Y  ya  he  puesto  yo 
mis  puntalitos,  ya. 

CARM.  ¿Usted,  señora? 

CON.  ¡  Pues  claro  !  ¿  Podía  yo  consentir  que  el  señorito 
Ignacio  se  fuera  de  esta  casa,  sabiendo  que  la  señorita  Ma- 
ría Amalia  y  él...  ¡  Quia  !  ¡Y  todo  porque  el  señor,  que  se 
eae  de  bueno,  no  le  ha  perdonado  que  me  cortara  el  tufo  ! 
j  Con  la  gracia  que  nos  hizo  a  todos  !  ¿  Quién  soy  yo  para 
ffue  una  parejita  tan  igual  se  deshaga?  ¿Quién  soy  yo? 
CARM.  Eso  decimos  todos. 
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CON.  Y  eso  dice  el  sentido  común.  Escúcheme,  señorita. 
Yo  he  conseguido  que  el  señorito  Ignacio  venga  a  esta  casa. 
CARM.  ¿Usted? 

CON.  Sí,  señorita.  Y  vendrá.  Para  darle  explicaciones, 
para  suplicarle  para  humillarme  si  es  preciso.  Yo  lo  con- 
venceré de  que  en  la  actitud  del  señor  no  tengo  arte  ni  parte  ; 
pero,  si  no  lo  lograse,  sepa  usted,  y  que  sepa  la  señorita,  qué 
la  que  se  va  de  esta  casa  para  siempre  soy  yo. 

CARM.  ¡  Doña  Concha  ! 

CON.  ¡  Se  lo  juro  por  el  cariño  que  le  tengo  a  este  ovi- 
llito  de  lana  dulce  ! 

CARM.  Bueno;  pero... 

CON.  Ayúdeme  usted  también,  señorita.  Dígale  a  su  her- 
mana que  no  me  guarde  rencor. 

CARM.  Se  lo  diré.  Y  ahora  mismo. 

CON.  Gracias,  señorita.  ¡  Qué  buena  es  usted  !  Pues  mi- 
re, dígale  que  si  se  asoma  al  balcón  podrá  verlo  en  la  calle 
esperando  a  que  el  señor  salga  para  entrar  él. 

CARM.  Pero   ¿papá  va  a  salir? 

CON.  Así  lo  espero,  porque  el  señor  Riqui  ha  venido 
en  su  busca.  (Al  perro.)  ¿Verdad,  tesoro  bonito?  ¿Quién  sdj 
va  a  comer  este  terroncito  de  azúcar?  ¿Quién? 

CARM.  ( Haciendo  mutis  por  la  izquierda. )  Pues,  señor  ; 
que  yo  me  puse  los  pantalones  «chanchullo»,  pero  esta  mu- 
jer me  ha  dejado  en  «maillot».  A  ver  qué  piensa  Amalia. 

CON.  (Mirando  con  el  rabillo  del  ojo  hacia  la.  puerta  porf 
donde  se  ha  ido  Carmina.)  ¿Quién  te  va  a  dar  a  ti...?  (Con 
vencida  de  que  ya  no  puede  oírla.)  ¿Quién  te  va  a  dar  a  ti 
morcilla?  ¡  Uf  !  ¡  Qué  asco  de  perro  !  j  Hala,  fuera  !  ¡  Chucho  ! 
(Lo  echa,  poco  menos  que  tirándolo,  por  la  puerta  del  jardín. 
Mirando  otra  vez  hacia  la  izquierda.)  Conque...  a  ajustar  una' 
cuenta,  ¿eh?  No  esperabas  tú  encontrarte  con  la  tabla  de  lo 
garitmos.  (Empieza  a  quitar  la  mesa  y  a  guardar  en  los  apa 
radores  algunas  cosas,  reuniendo  en  una  bandeja  el  servicio 
de  té  y  las  tazas  usadas.)  Poco  té  se  ha  tomado  aquí  para; 
como  estamos  de  bilis.  (En  esta  tarea  la  sorprenden  Riqui 
Castillo  y  Don  Santiago,  que  llegan  por  la  derecha.  Don  SanA 
Hago  pulcramente  vestido,  con  un  elegante  traje  de  america 
na,  como  dispuesto  a  salir. ) 

SANT.  Hola,  Concha.  Ya  sé  que  ha  visto  usted  a  nuestro 
gran  Riqui. 

CON.  Ya...  ya  he  tenido  ese  gusto. 

SANT.  Viene  más  grueso,  ¿eh? 

CON.  Y  más  «pollo». 

RIQUI.  Muy  amable,  Concha,  muy  amable. 
SANT.  No  exageremos  :  un  poco  menos  «birria»  que  se 
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:ué  sí  está  ;  pero  de  eso  a  lo  otro  hay  que  tornar  un  taxi. 
Y  a  mí,  ¿cómo  me  encuentras  tú? 

RIQUI.  A  ti  no  te  he  encontrado  todavía.  Hasta  ahora 
;res  un  primo  segundo  tuyo  nada  más. 

v  SANT.  ¡  Pues  te  equivocas,  porque  soy  un  tío!  ¡Un  tío, 
Riqui,  y  nada  de  segundo,  sino  un  tío  con  suerte; 
RIQUI.  Y  un  madrugador  ;  ya  lo  sé. 

SANT.  (A  Concha.)  A  proposito  de  madrugar,  Concha. 
CON.  (Dejando  la  faena.)  ¡Señor! 

SANT.  Esta  mañana  he  roto  la  anilla  de  sujeción  de  las 
poleas. 

CON.  Ya  lo  advertí,  señor,  y  ya  está  colocada  otra  en  su 
iugar. 

SANT.  (Con  complacencia. )  ¡  La  que  a  usted  se  la  vaya  ! 
{A  Riqui.)  Es  que  ahora  todas  las  mañanas  hago  gimnasia, 
¿ sabes  ? 

RIQUI.  ¿Tú  gimnasia? 

SANT.  Poleas.  Notaba  así  cierta  fatiga  al  respirar  ;  y 
desde  que  he  empezado  estoy  como  nuevo.  ¡  Y  fíjate  en  la  lí- 
<nea  !  Ni  la  de  Barcelona  por  Caspe.  Concha  me  las  reco- 
mendó. 

RIQUI.  ¡  Ah  !  ¿Sí? 

CON.  El  doctor  Sánchez  Coba,  con  quien  estuve  de  en- 
fermera un  año,  que  se  lo  mandaba  a  muchos  clientes.  Y 
crea  usted  que  hasta  se  rejuvenecían. 

SANT,  Digo,  ¿eh?  ¿Por  qué  no  haces  poleas,  Riqui? 
RIQUI.  Lo  pensaré.  (A  Concha,  con  intención.)  ¿Dice 
usted  que  Sánchez...  Coba? 
CON.  Coba,  sí. 

SANT.  ¡  Coba  !  Acuérdate  de  la  que  le  das  a  esos  cuatro 
pelos  que  te  quedan. 

RIQUI.  Bueno,  Santiaguete,  ya  comprenderás  que  no  he 
•venido  por  ti  para  que  nos  pasemos  la  tarde  en  casa  tomán- 
dome tú  los  cuatro  pelos. 

SANT.  Aguarda,  hombre,  ¿qué  prisa  corre?  Además, 
quiero  darte  una  copa  de  un  jerez  que  me  han  traído...  ¡  Algo 
selecto  !  (Concha  se  va  a  marchar  por  la  derecha  con  la 
bandeja  y  el  servicio  de  té.)  Y  unos  hojaldres  que  ha  hecho 
esta  mujer,  que  es  cosa  de  chuparse  los  dedos.  Ande,  Concha. 
CON.  (Al  mutis.)  En  seguida,  señor.  Vuelvo  al  momento. 
SANT.  (Mirando  por  donde  se  fué.)  Pero  ¿no  la  ves?... 
Modosa,  fina...  Parece  que  no  toca  las  cosas,  y  todo  cuanto 
jfray  en  casa  pasa  por  sus  manos.  Estoy  encantado,  Riqui, 
-encantado. 

RIQUI.  Ya  lo  veo,  ya. 

SANT.   Es  inteligente,  servicial  y,  sobre  todo,  buena ; 
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buena,  como  para  reírse  de  los  hojaldres  que  hace...  ¡Una 
alhaja,  hombre ;  lo  que  tú  me  dijiste  :  una  alhaja  ! 

RIQUI.  Bueno,  chico  ;  deja  ya  la  joyería.  ( Con  entusias- 
mo y  cierto  misterio.)  Te  advierto  que,  de  entrada,  tengo 
preparada  una,  que  se  te  va  a  acabar  la  gimnasia  en  un  mes. 

SANT.  (Distraídamente.)  Sí,  ¿eh? 

RIQUI.  Paloma,  Pepa  la  Mora  y  otras  amiguitas,  que 
quieren  celebrar  mi  vuelta.  Cena  por  todo  lo  alto  en  casa 
de  Pepa;  «cabaretada»  luego...,  y  luego...,  lo  que  se  tercie. 
£s  mucha  Pepilla. 

SANT.  Bien,  hombre,  bien.  Pues  lo  que  te  digo  :  es  una 
mujer  extraordinaria. 

RIQUI.  ¿Pepilla?  Pero  que  colosal  «na»  más. 

SANT.  ¿Qué  Pepilla,  hombre?  Concha.  Habrás  vista- 
también  que  es  otra. 

RIQUI.  Lo  que  veo,  «riquiqui»  de  mis  entretelas,  e& 
que...  ¿a  ver  sí  tengo  que  arrepentirme  de  haberla  traíd» 
•aquí  ? 

SANT.  (Serio,)  Mira,  Riqui.  Ni  en  broma,  ¿eh?,  ni  en 
broma  te  tolero  esa  insidia.  Concha,  sobre  todas  sus  buenas 
cualidades  tiene  la  de  ser  una  mujer  honrada,  ¿lo  oyes?  Y 
yo,  sobre  todas  mis  faltas,  que  son  muchas,  tengo  ta  virtud- 
de  ser  un  caballero  y  de  saber  respetar  mi  casa.  No  lo  ol- 
vides. 

RIQUI.  Descuida.  Pero  tú,  sobre  todos  tus  defectos  y 
virtudes,  tienes  también  la  debilidad  de  las  faldas,  y  Concha 
está  que...,  ¡vamos!,  que...  no  le  queda  ni  rastro  de  «Doña/ 
Tufitos». 

SANT.  También  me  molesta  el  mote,  Riqui. 

RIQUL  ¿También?  ¡Ay,  Santiago!  ¡Qué  falta  te  está 
haciendo  la  cena  de  esta  noche  ! 

SANT.  ¡  A  ver  si  no  voy  ! 
,  RIQUI.  ¿Tú?  >;A  que  sí? 

SANT.  No  pinches,  por  si  aeaso,  y  calla,  Riqui.  (Vuelve- 
Concha  por  donde  se  fué,  trayendo  un  platito  con  los  hojal- 
dres. Riqui  se  distrae  con  cualquier  cosa,  de  espaldas  a  ella.  J 

RIQUI.  (Canturreando.) 

¡  Triana  !  ¡  Triana  ! 
¡  S'ha  arriaíto  Triana  ! 

SANT.  (Mirando  a  los  hojaldres  y  a  Concha,  alternativa- 
mente. )  Vas  a  ver,  Riqui.  ¡  Mira  qué  cara  ! 

RIQUI.  (Volviéndose  rápido  creyendo  que  la  requiebra.) 
\  Santiago  ! 

SANT.  (Riendo.  )  La  del  hojaldre,  hombre.  No  creas  que 
piropeo  a  Concha,  aunque  ella  también  lo  merezca. 
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CON.  (Poniendo  sobre  la  mesa  una  bandejita  con  dos  co- 
pas y  unas  servilletas. )  Gracias,  señor. 

SANT.  Mira.  Hasta  colorada  se  ha  puesto. 
CON.  No  haga  caso,  señorito  Enrique. 
RIQUI.  Es  que  yo  hago  mío  el  piropo,  si  usted  lo  acepta. 
CON.  (Sirviendo  el  vino  a  Riqui. )  De  usted,  y  como  co- 
cinera, sí.  Pero  antes  hay  que  probar  el  hojaldre. 

SANT.  Y  el  vino.  Es  una  caja  especial  que  me  ha'  man- 
dado Real  Tesoro.  Te  gustará. 

RIQUI.  (Bebiéndose  la  copa.)  A  la  segunda  copa  te  lo 
.diré. 

CON.  (A  Santiago.)  ¿Le  sirvo,  señor? 
SANT.  |  Que  si  me  sirve,  dice  !  No  te  exagero,  Riqui. 
En  este  mes  llevo  ahorradas  más  de  tres  mil  pesetas.   ¡  Y 
vivo  mejor  !  En  cuanto  a  los  demás,  poquito  a  poco  vamos 
•levando  las  aguas  a  sus  cauces.  Tú  dirás  si  me  sirve,  ¿eh? 

RIQUI.  Te  sirve,  hombre.  Que  te  sirva.  (Comiéndose  un 
dulce,  y  con  la  boca  llena  hace  un  gesto  de  agrado.)  ¡  Hum  !... 
SANT.  ¿Eh?  ¿Qué  tal,  Riqui? 
RIQUI.   Riquísimos,  riquiqui. 

SANT.  Manos  de  monja,  hombre.  ¿Quieres  que  te  man- 
de algunos  a  casa? 

RIQUI.  ¿A...  casa?  No,  hijo.  Con  el  plan  que  traigo  se 
va.n  a  poner  duros. 

SANT.  ¡  Ah  !  Concha,  a  propósito.  Esta  noche  se  empe- 
ga éste  en  que  no  cene  en  casa. 

CON.  ( Con  sonrisa  de  agrado. )  ¡  Ah  ! . . . 
SANT.  Le  sorprende,  ¿verdad? 
CON.  Me  sorprende...  y  me  alegra,  señor. 
SANT.  ¿La  alegra? 

CON.  No  todo  ha  de  ser  sacrificio.  Crea  usted,  señor 
Castillo,  que  son  demasiados  los  deberes  que  se  ha  impuesto. 
SANT.  Y  muy  a  gusto  ;  ya  lo  sabe  usted. 
CON.  Pero  echar  una  canita  al  aire — y  perdone  que  hable 
pe  canas,  tratándose  del  señor — tampoco  está  de  más. 
RIQUI.   Naturalmente,  hombre.  Anda,  vámonos. 
CON.  Claro  que,  acostumbrado  a  sentarse  a  la  mesa  con 
las  señoritas...,  echará  de  menos  sus  mimos  y  zalamerías. 

SANT.  Y  otras  cosas,  Concha ;  mi  café,  por  ejemplo ; 
mi  cigarro  después,  en  la  butaca  ;  el  rato  de  palique  sosega- 
do..., los  consejos  y  advertencias  de  usted... 

CON.  ¿Va  a  llevarse  el  señor  los  comprimidos? 
SANT.  Caramba,  sí  ;  los  comprimidos.  ¿Sabes,  Riqui,  que 
4ffie  perturba  esto?...  Estoy  medicinándome...  El  estómago* 
¿sabes?...  Estaba  por  no  ir... 
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RIQUI.  Tú  verás..'.  Pero  te  advierto  que  para  compri- 
midos... 

SANT.  Sí,  para  comprimidos...  como  vamos  a  estar  allí- 
( A  Riqui. )  ¡  Menuda  es  Pepa  ! 

RIQUÍ.  ¡  Menuda  !  ;  Un  monumento  !  ¡  Vámonos,  San- 
tiaguete  !  Muy  ricos  los  hojaldres,  Concha.  Enhorabuena. 

CON.  ¡Muy  amable!  (A  don  Santiago.)  ¿Esperaré  al  se- 
ñor, por  si  se  le  ofrece  algo? 

SANT.  Sí...  Digo,  no;  ¡no  faltaba  más!...  Que  espere 
Felipe. 

RIQUI.  Mejor  será  que  no  te  espere  nadie.  Vamos. 
( Cantando   haciendo  mutis  por  la  derecha. ) 

j  A  la  mesa  !  ¡  A  la  mesa  ! 

SANT.  ( Sin  ganas  de  irse.  Buscando  pretexto  para  retar- 
darlo.) El...  vaso  de  agua  que  no  se  olvide.  Ya  sabe  que 
suelo  despertarme  con  sed...  Adiós,  Concha.  (Medio  mutis.) 

CON.  Adiós,  señor. 

SANT.  Y...  la...  ¡  Ah  !  La  novela  que  estoy  leyendo  llé- 
vela también. 

CON.  Descuide  el  señor... 

SANT.  Y...  nada  más.  Adiós,  Concha.  Me  perturba  este 
Riqui.  Me  perturba...  (Mutis.) 

CON.  (Recogiendo  las  cosas  de  la  mesa.)  ¡Bendito  sea 
Dios!  ¡Qué  pocas  ganas  tiene  de  marcharse!  (María  Ama- 
Ha  pasa  rápidamente  desde  la  izquierda  hasta  la  puerta  del 
foro,  donde  se  queda  un  momento  mirando  hacia  el  jardín. 
Al  verla,  con  picaresca  sonrisa.)  Aun  no  ha  tenido  tiempo  de 
entrar,  señorita  María  Amalia... 

AMAL.  (Airadamente. )  Oiga  usted,  señora. 

CON.  (Humilde.)  ¿Quiere  algo  de  mí  la  señorita? 

AMAL.  Quiero...  que  ni  para  bien  ni  para  mal  se  mez- 
cle usted  en  mis  asuntos.  Sé  cuanto  le  ha  dicho  a  mi  herma- 
na, y,  si  a  ella  ha  podido  convencerla  con  esas  cuatro  caranto- 
ñas al  «Charleston»,  sepa  usted  que  ni  yo  tengo  «Charleston» 
ni  a  mí  se  me  embauca  con  trapacerías. 

CON.  ( Indignada. )  ¡  Señorita  ! 

AMAL.  Sépalo  usted. 

CON.  Está  bien.  Mi  situación  de  inferioridad  ante  usted 
me  impide  contestar  al  insulto  con  el  insulto ;  pero  bien 
sabe  Dios  que  no  me  ha  guiado,  al  llamarlo  aquí,  más  deseo 
que  el  de  su  felicidad. 

AMAL.  ( Despectiva  e  irónica. )  Gracias. 

CON.  Ni  le  guardo  rencor  al  señorito  Ignacio,  ni  jamás 
me  he  permitido  nombrarlo  en  esta  casa,  aun  cuando  sobra- 
dos motivos  tengo  para  ello   con  lo  que  aquí  he  visto. 

AMAL.  ¡  Señora  ! 
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CON.  Los  tengo.  Era  preciso  que  fuera  ciega  y,  gracias 
id  Dios,  estoy  contenta  de  mi  pupila.  Pero  ya  se  acabó  mi  pa- 
pel de  cara'bina  complaciente.  Que  él  confiese  al  señor  sus  re- 
laciones, sus  deseos,  digna,  caballerosamente,  con  la  frente 
¿fopuy  alta,  y  yo,  satisfecha,  me  marcharé  de  aquí  ;  pero  si  no 
lo  hace,  como  espero,  si  con...  «trapacerías»  quiere  lograr 
lo  que  a  derechas  no  se  atreve,  entonces,  señorita,  sepa  us- 
ted también  que  seré  yo,  yo  misma,  quien  le  dirá  al  señor 
<cuanto  aquí  pasa. 

A  MAL.  ( Indignadísima. )  ¡  Concha  ! 

CON.  (Iniciando  el  mutis  por  la  derecha.)  ¡Sépalo  us- 
ted !...  Sépalo  usted...  Que  esto  no  son  carantoñas  al  «Char- 
leston».  (Mutis.) 

AMAL.  ¡  Oh  !  ¡  Es  intolerable  !  Y  no  estoy  dispuesta  a  su- 
frirlo. ¡  Esto  no  !  ( Se  presenta  Ignacio  en  la  puerta  del  foro 
¿un  poco  furtivamente,  mirando  hacia  afras.  Al  verlo  María 
Amalia  se  va  hacia  él.)  ¡  Ignacio  ! 

IGN.  ¡Chiquilla!  ¡María  Amalia!  ¿Estás  sola? 
AMAL.  Sola  y  furiosa  contra  esa  mujer,  contra  mí  mis- 
aría, contra  ti,  contra  todos.  ¡  Estoy  loca  ! 

IGN.  (Entrando  rápidamente  y  tomándole  las  manos.) 
¿Contra  mí?  ¿Por  qué,  mochales?  Ven  aquí  tú  ;  aplaca  esos 
nervios  ;  díme  primero  que  me  quieres,  y  deja  que  me  coma 
a  besos  estas  manos  bonitas. 

AMAL.  Déjame,  Ignacio,  déjame. 

IGN.  ¡No!  Tienes  que  sonreírme ;  que  mirarme,  como 
yo  a  ti,  con  ansia  de  tus  ojos  ;  tengo  yo  que  oír  de  tus  labios 
•que  eres  mía,  mía  como  siempre  y  para  siempre. 

AMAL.  Para  siempre,  Ignacio.  Te  quiero  como  yo  nunca 
pude  sospechar.  Estos  días  de  ausencia,  voluntaria  por  tu 
parte,  me  han  hecho  comprender  que  no  puedo  vivir  sin  ti. 
i  Te  quiero,  Ignacio  ! 

IGN.  ¡Chiquilla  bonita  ! 

AMAL.  Y  porque  te  quiero  más  que  a  nadie  en  el  mundo 
.te  exijo  ahora  también  que  me  hables  con  entera  claridad. 
¿Por  qué  te  has  ido  de  esta  casa? 

IGN.  ¿Pues  no  lo  sabes  ya?  Porque  la  hostilidad  de  tu 
padre  es  cada  día  más  franca  ;  porque  si  me  v'era  insultado, 
arrojado  injustamente  de  esta  casa,  ciego  por  ti  como  estoy, 
tal  vez  no  supiera  respetarlo,  y,  hombres  los  dos...  No  sé..., 
no  sé... 

AMAL.   ¡Oh,  calla,  Ignacio!  ¡Qué  horror!  Calla... 
IGN.  Perdóname,  no  sé  lo  que  me  digo  ;  pero  comprende 
íque  esto  sí  que  pudiera  separarnos  para  siempre.  (Pausa.) 
Y...,  oye,  ¿por  qué  me  has  hecho  esa  pregunta?  ¿Es  que 
lias  dudado  un  momento  de  mí? 


AMAL.  ¡  Dudar  de  ti  !  No,  Ignacio.  Te  creo  ;  te  he  creí- 
do siempre;  pero  esa...  mujer  me  ha  metido  el  infierno  en  el 
corazón. 

IGN.  ¡  Bah,  chiquilla  !  Pues  que  repique  a  Gloria  después 
de  haberme  oído,  y  no  me  pongas  tú  esa  cara  larga,  que  nm* 
te  va.  Ven  aquí,  «nenuchi». 

AMAL.  En  serio,  Ignacio ;  escúchame. 

IGN.  ¡  Válgame  Dios  !  Y  vaya  que  sea  en  serio. 

AMAL.  Hoy,  aquí  mismo,  le  he  dicho  a  Javier  que  somos 
novios. 

IGN.  Amalia...  ¿Tú?...  ¿Porqué? 

AMAL.  Porque  no  es  un  delito  querernos,  y  estoy  dis- 
puesta a  confesárselo  también  a  mi  padre. 

IGN.  ¡Chiquilla!  ¡María  Amalia!  ¿Tú  estás  loca? 

AMAL.  ( Con  exaltación. )  Digna,  caballerosamente,  si» 
«trapacerías»,  como  esa  mujer  dice — ¡  ah,  sus  palabras  me 
han  llegado  muy  dentro  ! — ,  altas  la  frente  y  la  conciencia, 
le  diré  que  te  quiero,  Ignacio,  que  te  quiero,  malo,  bueno, 
holgazán,  activo,  desgraciado,  mala  cabeza,  lo  que  seas ; 
pero  que  te  quiero.  Ha  de  saberlo  así,  para  que  yo  no  sufra 
el  'bochorno  y  la  amenaza  de  que  sea  ella — ¡  ella  ! — la  que 
se  lo  declare. 

IGN.  (Con  fingida  indignación.)  Pero...  ¿se  ha  atrevido? 

AMAL.  Minutos  antes  de  llegar  tú. 

IGN.  ¡Amenazarte  a  ti  !...  ¡Vaya,  se  acabó  !  Va  a  saber 
ahora  mismo  con  quién  se  juega  los  cuartos  ;  y  te  aseguro 
que  los  va  a  perder.  ¡Llámala!  ¡Pero,  no!...  Espera...,  es- 
pera... Estas  cosas,  con  calma.  Felizmente  para  los  dos, 
chiquilla — y  por  ahí  debía  haber  empezado — ,  mi  padre  está 
a  punt©  de  claudicar. 

AMAL.  ¡  Ignacio  !  ¡  Darte  tu  legítima  !  ¡  Qué  alegría,  chi^ 
quillo  !  ¡  Qué  alegría  tan  grande  ! 

IGN.  (Inventando.)  ¡Sí!...  Ahora  le  ayudo,  ¿sabes?. 
El...  el  asunto  de  la  Electra  del  Tajo  casi  lo  llevo  yo.  ¡Y 
está  encantado,  porque  nada  le  pido  y  v«  el  negocio  bien  f 
Figúrate.  No  quería  decírtelo,  por  darte  la  sorpresa.  Pero, 
dentro  de  poco,  tal  vez  antes  de  un  mes...,  cátate  a  Periqui- 
to hecho  fraile,  y  ya  podemos  reírnos  de  todas  las  amenazas» 

AMAL.  ¡  Ignacio  de  mi  vida  ! 

IGN.  Calma...  Lo  primero  es  que  tú  no  te  dejes  llevar  de 
los  nervios  y  que  tu  padre  siga  en  Ta  higuera  de  lo  nuestro. 
¡  Calma  ! 

AMAL.  Pero    ¿y  Javier? 

IGN.  De  ése  me  encargo  yo...,  y  se  lo  callará,  por  la 
cuenta  que  le  tiene.  En  cuanto  a  esa  íagartona  del  tufo,  ye* 
sabré  para  qué  me  ha  llamado  ;  sondearé  sus  intenciones  yT 
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como  lo  consiga,  marraja  es,  per©  voy  a  hacerle  una'  faena 
e nt crej <ie  Belmonte.  Te  la  brindo.  Pero,  chiquilla,  ríete...  De  coro- 
nilla va  a  pedirte  perdón.  (Llama  al  timbre.) 
AMA-L.  ¿A  mí?  Ni  eso  quiero  de  ella. 
ÍGN.  Quizá  tengas  razón. 

AMAL.  Y  tanta  ;  y  femó  que,  a  pesar  de  todo,  nos  des- 
cubra. 

ÍGN.  Eso  no,  María  Amalia.  Antes  verías  carteles  por 
ías  calles  diciendo  que  serás  mía,  porque  lo  quieres  tú  y  allá 
.arriba  lo  tiene  Dios  escrito  con  letras  que  no  borran  ni  el 
tiempo  ni  todas  las  «Doñas  Tufitos»  habidas  y  por  haber. 

AMAL.  Así,  Ignacio,  así  es  como  esperaba  oírte.  Tuya, 
|sí,  tuya  contra  todos  y  por  encima  de  todos. 

IGN.  (Abrazándola,  dulcemente.)  ¡Mi  Maruchi  ! 
AMAL.    (Desenlazándose.)   Adiós,    Ignacio.    No  quiero 
verla.  No  quiero  verla.  (Hace  mutis  por  la  izquierda.) 

IGN.  (Viéndola  irse.)  Bendita  sea  tu  boca.  (Después  se 
frota  las  manos  y  exclama. )  Pues,  señor,  esto  marcha.  ( Se 
-vuelve  y  en  la  puerta  de  la  derecha  aparece,  al  mismo  tiem- 
po, Concha.) 

CON.  ¿Llamaba  el  señorito? 

IGN.  Hace  un  momento,  sí.  Y  a  usteci  precisamente, 
i  Con  socarronería.)  ¿Qué  tal,  señora  mía? 
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CON.  ¡Pche!  Se  vive.  ¿Y  usted,  señorito 
IGN.  ¡Pche!  Vamos  viviendo.  (Se  sienta  en  algún  sillón 
xde  la  izquierda,  repantigado  y  muy  dueño  de  sí. ) 
CON.  Bueno,  bueno...  Y...  la  familia,  ¿bien? 
IGN.  Bien;  pero,  ¡  vamoSj  amiga...  mía!  Supongo  que 
«no  será  para  interesarse  por  la  familia  por  lo  que  usted  me 
lia  rogado  que  venga  a  hablarle.  ¿Verdad? 

CON.  ¡  Verdad  !  Pero  sí  para  interesarme  por  usted  y 
por  la  señorita. 

IGN.  ¡Muchas  gracias  !  ¡Qué  honor  !  ¡No  sé  cómo  agra- 
decerle... f 

CON.  Como  la  pobre  cree  de  buena  fe  que  usted  se  ha  ido 
por  mi  culpa — ¡vamos!,  por  aquella  gracia  del  tufo — ,  yo 
fie  querido  deshacer  el  error  y  que  usted  y  yo  lleguemos  a 
un  acuerdo. 

IGN.  ¿A  un  acuerdo  usted  y  yo?  ¡Tiene  salero!  Señora, 
sepa  usted  que  cuando  usted  va...  yo  ya  estoy  descansando 
del  viaje. 

CON.  Eso,  sí  ;  en  calidad  de  viajero,  conozco  pocos  tan 
listos  como  usted. 
IGN.  Un  rato. 

CON.  Largo  ;  como  para  saberse  de  memoria  la  guía  de 
ferrocarriles. 
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IGN.  Pues  anda  que  usted... 
CON.  ¡  Huy  !  Yo  sé  tantas  cosas... 

IGN.  Y  quiere  usted  aprovecharse  de  io  que  sabe,  ¿no? 
CON.  O  que  nos  aprovechemos  los  dos. 
IGN.  ¡Caramba  !...  ¿Sí? 

CON.  ¡  Sí  !  Antes  le  preguntaba  por  la  familia,  porque 
me  interesaba  saber  qué  tal  está  su  padre,  después  de 
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IGN.  ¿De  aquello? 
CON,  Del  disgusto  que  le  dió  usted   llevándose  el  dinero 
de  la  Electra  del  Tajo. 

IGN.  (Levantándose  de  un  salto.)  Sss...  ¡Señora!...  ¡No 
tolero  !...  (Se  va,  con  inquietud  y  zozobra,  a  mirar  por  lá¡ 
puerta  de  la  izquierda.) 

CON.   (Tranquilamente.)  No  está,  no.   ¡Ya  ha  subido! 
No  se  inquiete,  que  no  nos  oye  nadie. 
IGN.  Usted  es  la  que  ha  de  oír... 
CON.  Ya,  ya  supe  que  lo  echó  a  usted  de  casa,  y  anda 
ahora  intentando  «negocios»  por  su  cuenta. 

IGN.  Bueno,  señora  mía.  ¿Qué  es  io  que  usted  pretende? 
Que  yo  le  pague  caro  su  silencio,  ¿no  es  eso?  Ya  puede  usted 
decirme  cuánto  vale 

CON.  ¿  Ve  usted  ?  ¿  Ve  usted  cómo  al  fin  llegaremos  a  un 
acuerdo  los  dos?  Pero    siéntese,  hombre,  que  no  voy  a  pe 
dirje  nada.  ¡  Si  ya  sé  que  no  andamos  bien  de  cuartos  ! 

IGN.  (Sentándose  a  medias.)  ¿Eh?  ¡Sabe  usted  muchas 
cosas,  señora  ! 

CON.  ¡  Uf  !  Soy  muy  amiga  de  la  prima  de  una  joven 
que,  a  su  vez,  es  amiga  de  Paca  la  Jaén.  ( Ignacio  respin- 
ga; se  levanta  otra  vez.)  Siéntese,  (hombre.  Es  muy  buena 
esa  Paca  ;  simpática,  generosa,  caritativa,  se  quedaría  has- 
ta sin  ropa  por  hacer  un  favor.  Digo...,  ¡que  se  lo  pregun- 
ten a  usted  !  Ya  sé  que  estuvo  usted  con  ella  el  jueves  en  El 
Pardo,  picaro.  Me  lo  dijo  Ramón. 

IGN.  ¿Ramón? 

CON.  El  chófer. 

IGN.  Bueno,  señora.  Acabe  de  una  vez,  porque  me  tiene 
en  ascuas.  ¿Qué  es  lo  que  usted  pretende? 

CON.  Bien  poca  cosa.  Ser...  su  amiga  de  usted. 

IGN.  ¿Mi  amiga? 

CON.  Su  confidente,  y  la  persona  de  confianza  de  María 
Amalia. 

IGN.  ¡Ya!...  Y,  a  cambio  de  eso...,  su  silencio,  ¿no? 
CON.  Mi  silencio  y  mi  ayuda. 
IGN.  No  es  usted  de  fiar,  señora  mía. 


CON-  P' 
dos. 

IGN.  H 
CON.  C< 
IGN.  i* 
ama  de  los 
CON.  (< 
IGN.  ' 


CON.  í 
lo  que  i 
nache  d 
jnucho  '.o  c 
IGN.  i 
CON.  í 
enterada.  ¡ 
tamos  has; 
de  la  dote. 

IGN.  | 
dio  de  lucí 
CON. 
IGN.  | 
CON. 
¡oí  áoi.  C 

IGN. ' 
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CON.  Pues  peor,  para  usted,  o,  mejor  dicho,  peor  para 
los  dos. 

IGN.  Pero,  vamos  a  cuentas:  ¿qué  gana  usted  con  eso? 
CON.  Con  el  apoyo  de  ella,  no  perder  esta  casa. 
IGN.  ¡Ah  !  ¡  Vamos  |  No  perder  la  bicoca  de  ser  usted  el 
ama  de  los  cuartos   y...  (Acción  de  robar.) 
CON.  (  Con  indignación. )  ¡  Caballero  ! . . . 
IGN.  (Más  dueño  de  sí.)  No  grite,  y...  vamos,  confiese 
usted...  (La  misma  acción.)  ¡Si  no  nos  oye  nadie! 

CON.  (Reaccionando.)  ¡Qué  «hacha»  es  usted!...  Pues 
sí,  lo  que  es  en  eso  podemos  llamarnos  de  tú;  porque  a  ese 
^    primache  de  Javier  me  lo  trae  usted  fritito,  don  Ignacio.  Es 
mucho  lo  que  Paca  necesita  para  dárselo  a  usted. 
IGN.  ¡Eso,  señora  mía...  ! 

CON.  Sss...  Más  bajito,  o  gritamos  los  dos.  Estoy  bien 
enterada.  ¡  Si  no  hay  en  ello  nada  malo  !  Aceptar  unos  prés- 
tamos hasta  que,  una  vez  casado  con  ía  chica  y  en  posesión 
de  la  dote,  usted  se  los  devuelva. 

IGN.  (Sonriente  y  conciliador.)  Vaya,  vaya;  no  hay  me- 
dio de  luchar  con  usted.  Es  usted  lista. 

CON.  Y  usted  más  vivo  que  el  besugo  de  Pascuas. 
IGN.  ¡  Pues  menuda  langosta  me  lo  dice  ! 
CON.  En  calidad  de  frescos,  los  dos  de  la  Coruña.  (Ríen 
los  dos.  Concha  con  risa  de  conejo,  e  Ignacio  cínicamente. ) 
¡  Ji>  jí       ¡  Qué  símil  pescadero  ! 

IGN.  Y  qué,  ¿cómo  llevamos  esa  pacotilla  a  costa  de  mi 
suegro  ? 

CON.  ¡Pche!  Marchandillo...  Ya  podemos  plantear  cual- 
jovea     quier  «negociejo»  usted  y  yo. 

IGN.  Se  tendrá  en  cuenta,  Concha;  se  tendrá  en  cuenta. 
Y  duro  con  él,  que  es  rico. 

CON.  El  pobre  es  un  infeliz. 
IGN.  Es  un  idiota. 

CON.  Tanto  no  diré  yo.  Idiota,  lo  que  se  dice  idiota,  el 
hijo.  Menudas  se  las  juega  la  tal  Paca. 

IGN.  Y  presumiendo,  además,  conmigo — ¡conmigo! — 
de  que  está  por  él  que  escarba  en  la  arena  ! 

CON.  ¡Ah!,  ¿sí?  ¡Ja,  ja!  ¡Si  es  para  mondarse!...  ¡Ja, 
ja  !...  (Ríe  fingidamente,  y  de  pronto  corta  la  risa.)  Pero  qué 
suerte  tiene  usted,   grandísimo  ¡granuja!...    ¡Qué  suerte! 
Porque  ésta...  (Por  María  Amalia.)  ésta  sí  que  está  loca. 
IGN.  ¡Pche!,  línea  que  hay. 

CON.  Y  labia   y  simpatía...  Hará  lo  que  usted  quiera. 


IGN.  ¡  Toma,  toma 


CON.  El  plan  de  retirarse  ahora,  para  meterla  más  en 
ganas,  es,  ¿cómo  se  dice  ahora?,  un  plan  caballo. 
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IGN.  ¡  Bah  !  No  tiene  importancia.  Pír 

CON.  Y  lo  de  echarme  la  culpa  a  mí,  ocultándole  la  ver-  .., 
dadera  causa  del  enojo  del  padre,  genial.  Ahora,  que  mucho 
ojo,  señorito,  porque  el  señor,  aunque  es  un  infeliz...,  las 
caza  al  vuelo.  •  ¿r  de  ^ 

IGN.  Con  su  hija  de  mi  parte...,  ¡aeroplanos  a  mí! 

CON.  ¿Sí?...  ¿Y  qué?...  ¿Qué  piensa  usted  hacer? 

IGN.  ¿Somos  aliados? 

CON.   ¿Cómo  aliados?  Hermanos  de  biberón,  señork© 

Ignacio. 

IGN.  Pues,  mire  usted,  señora  :  yo  sé  que  por  derecho 
aquí  no  entro  a  matar.  ¿Usted  me  entiende? 
CON.  ¡De  sobra! 
IGN.  Hay  que  entrar  cuarteando. 

CON.  Y  al  revuelo  de  un  capote  que  debo  echarle  yo. 

IGN.  Ni  más  ni  menos.  Y  concretemos.  Usted,  en  esta 
casa,  ver,  oír  y  callar,  callar  sobre  todo,  hasta  que  yo  le 
diga  :  «j  Ahora  !»  ;  pero,  mientras,  ¡chitón  ! 

CON.  Como  un  sepulcro.  ¿Y  usted? 

IGN.  Yo,  de  mi  parte,  le  diré  a  María  Amalia  que  la  he 
comprado  a  usted.  Y,  por  de  pronto,  mañana  mismo  le  trae- 
rá usted  una  carta  mía  que  yo  le  daré,  a  las  diez,  en  Santa. 
Bárbara. 

CON.  ¡Ahí,  ¿sí? 

IGN.  Pero  lacrada.  No  me  fío  de  usted  todavía. 
CON.  ¡  Qué  señorito  Ignacio  í 

IGN.  No  me  fío.  Pero,  poco  a  poco,  yo  la  iré  convencien- 
do de  que  es  usted  una  santa...,  de  la  que  Dios  nos  libre. 
CON.  ¡  Amén  ! 
IGN.  ¿De  acuerdo? 
CON.  Estamos. 

IGN.  Pues  hasta  mañana,  a  las  diez,  y  no  me  falte. 

CON.  A  las  diez...  Y  gracias,  muchas  gracias,  señorito; 
que  el  Señor  se  lo  pague... 

IGN.  ¿El  Señor?...  Y  a  usted  no  la  olvide.  Adiós.  (Mu- 
tis por  el  jardín.) 

CON.  ( Cambiando  la  fingida  sonrisa  por  un  gesto  de  in- 
dignación.) ¡  Ah  !  ¡  Bandido,  canalla  !  No  sé  cómo  he  podido 
contenerme.  Pagar  de  esta  manera  la  lealtad  de  ese  pobre 
Javier,  el  cariño  ciego  de  esa  infeliz  muchacha,  la  bondad  de 
este  hombre  !  ¡  Granuja  !  ¡  Malnacido  !  ¡  Ah,  pero  no  será  ! 
¡Te  lo  juro!  ¡Eso  no!  Fingiré...  Seguiré  sus  planes...  Lo 
sabré  todo...,  ¡todo!...,  y,  una  vez  que  te  tenga  en  mis 
garras...,  témele  a  esta  infeliz  «Doña  Tufitos».  Témele  a  su 
gratitud  infinita.  (Llora.)  Te  lo  juro  por  la  santa  memoria 
de  mi  hijo...  (Bebiendo.)  Calma,  Concha...  Tranquilízate... 
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(P*r  la  puerta  de  la  derecha  entra  don  Santiago.  Viene  ale 
\re,  satisfecho,  dispuesto  a  quedarse  en  casa.) 

SANT.  Hola,  Concha:..  ¡Je!...  ¡Menudo  esquinazo  le 
be  dado  a  Riqui  !...  ¡Ancha  es  Castilla  !  ¡No  puedo  prescin- 
dir de  mi  casa!  A  ver:  mi  batín...,  mi  novela...  Pero,  ¿qué 
fes  eso?  ¡Concha!  ¿Está  usted  llorando?  ¿Le  han  dado  al- 
gún disgusto? 

CON,  No,  señor;  no,  señor...  Recordaba  a  mi  hijo... 
("Sonriente. ) ,  pero  ya  pasó...  Voy,  voy  por  su  batín  y  su  no- 
vela. (Hace  mutis  por  la  izquierda.  Don  Santiago  se  queda 
mirándola  con  cierto  arrobamiento. ) 

SANT.  j  Estos  hijos  !  ¡  Estos  hijos  !... 


TELÓN 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración.  Es  de  noche.  El  aparato  de  luz  del 
centro  del  comedor  tiene  6u  llave  en  la  pared  de  la  iz- 
quierda próxima  a  la  puerta  de  este  lateral,  practicable, 
de  modo  que  se  encienda  y  apague  cuando  la  manejen  las 
actrices  que  han  de  usarla.  El  hueco  del  foro  que  da  al 
jardín  está  cerrado  con  puerta  de  cristales,  lo  mismo  que 
el  ventanal.  A  últimos  de  mayo,  un  mes  después  de  las 
escenas  del  acto  anterior. 

La  familia  acaba  de  cenar  y  Agustina  y  Felipe  están  reco- 
giendo el  servicio  de  mesa  bajo  la  vigilancia  de  doña  Con- 
cha. Riqui,  que  ha  sido  invitado,  conversa  en  un  grupo  ha- 
cia la  izquierda  con  don  Santiago  y  Javier.  Cuno,  invitado 
también,  forma  rancho  aparte  con  Carmina  y  María  Amalia, 
cuya  visible  preocupación  contrasta  con  la  alegría  de  todos. 

SANT.  ( Sentándose  en  un  cómodo  butacón. )  Lo  que  que- 
ráis ;  pero  yo  el  café  lo  tomo  aquí.  Ya  me  he  acostumbrado, 
y  no  prescindo  de  mi  butaca.  Tráemelo,  Felipe.  ( Obedece 
éste.) 

RIQUI.  Vas  para  viejo,  «riqui». 
SANT.  ¡  Qué  más  quisieras  tú,  carcamal ! 
RIQUI.  ¿Yo?  Otra  copita  de  ese  «Fundador».  Digo,  si 
no  molesto. 


47 


CON.  (Indicando  a  Agustina  que  sirva  a  Riqui.)  Agusti 
na...  (Agustina  obedece  la  indicación.) 

JAV.  Sírvame  también.  (A  Cuno.)  ¿No  quieres,  Cuno?' 

CUNO.  No  más,  g-racias. 

RIQUI.  (A  Javier.)  Tú  eres  de  los  míos,  Javier.  Cristia-j 
no  a  machamartillo. 

JAV.  ¿Cristiano?  A  ver,  explícate. 

RIQUI.  Dios  dijo  :  No  robarás,  no  mentirás,  no  mata-! 
rás...  !  Bueno,  etc.  ;  pero  fíjate  que  nunca  se  le  ocurrió  de- 
cir :  No  beberás.  Creo  ciegamente  en  su  infinita  sabiduría. 

CON.  Y  yo  en  que  tú  agarras  esta  noche  tu  correspon- 
diente «baba». 

RIQUI.  ¿Me  llevas  la  cuenta?  Bueno,  pues  ésta  (Por  ¡a 
copa.)  es  la  octava.  ¿Y  qué? 

SANT.  Que,  como  buen  cristiano,  te  veo  en  la  nove- 
na... ;  pero  que  de  rodillas  nada  más.  Vamos,  que  doblas. 

RIQUI.  ¡  Bah,  bah  ! 

SANT.  Eso  :  «ba-ba». 

RIQUI.  No  hagas  caso.  Javier,  choca.  (En  tono  de  brin- 
dis.) «Y  por  que  España  recobre  el  prestigio  y  la  preponde- 
rancia que  dicen  tuvo  en  otros  tiempos. » 

JAV.  ¿Que...  dicen? 

RIQUI.  Yo  nunca  afirmo,  muchacho.  Estoy  muy  mal  -le 
Historia. 

CARM.  ( Acariciando  el  mentón  a  su  hermana. )  Pero  ' 
¿qué  te  pasa,  boba?  ¡  Mira,  haz  el  favor  de  alegrar  esa  cara  f 

AMAL.  Me  duele  la  cabeza  ;  déjame,  Carmina.  ( Se  se- 
para de  ellos  y  se  sienta  junto  a  la  mesa,  apoyando  la  cabeza 
en  la  mano. ) 

CARM.  Bueno,  chica,  bueno.  (A  Cuno.)  Pero  ¿tú  ves 
como  está? 

CUNO.  Ya  se  le  irá  pasando. 

CARM.  Te  confieso  que  me  tiene  preocupada. 

CUNO.  Pues  no  te  preocupes  mas  que  de  quererme,  mu- 
ñeca. Y  que  esta  semana  me  lo  he  merecido. 

¡CARM.  Verdad,  Cunichi.  ¡Mira  que  haber  vendido  tres 
coches  ! 

CUNO.  Y  nueve  reparados.  ¡  Como  esto  siga  vas  i  ver- 
nos banqueros  de  tu  padre  ! 

CARM.  Y  que  está  contigo  que  no  sabe  dónde  ponerte, 


chico. 

CUNO. 

ti... 
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CARM.  (Cantando  la  conocida  canción.  J 

\  Pisa  moreno  !  ¡  Pisa  con  garbo  ! 

Tonto  !  Hom'bre,  y  a  propósito  ;  mañana  debuta  Raquel. 
•Queréis  que  vayamos? 

CUNO.  Tú  mandas.   ( Los  criados  se  retiran.  Agustina 
íor  la  derecha  y  Felipe  por  la  izquierda.  Concha,  que  va  a 
marcharse  tras  la  primera,  se  detiene  al  oír  a  Carmina.) 
CARM.  Concha... 
CON.  Señorita... 

CARM.  Mañana,  por  la  tarde,  nos  acompañará  usted  a 
Romea. 

CON.  Bien,  señorita.  ¿Tomo  un  palco?  (Javier  pasa  des- 
de  donde  está  al  lado  de  María  Amalia.) 

CARM.  Encárguelo  por  teléfono  ahora  mismo.  ( Concha 
se  inclina  y  pasa  hacia  la  puerta  de  la  izquierda,  por  detrás 
de  Riqui  y  de  Santiago. ) 

RIQUI,  (A  Concha.)  Y  un  par  de  butacas  de  orques- 
ta para  nosotros  dos.  ¿Verdad,  Santiago? 

SANT.  Hombre,  te  diré...  Teniendo  el  palco  ya... 
RIQUI.  ¡  Basta  !  Iremos  al  palco  ;  ¡caray,  que  pones  más 
cortapisas  que  el  padrón  de  las  cédulas  ! 

SANT.  Y  tú,  entre  el  «Fundador»  y  lo  que  te  me  has  ce- 
hado  esta  noche,  me  estás  resultando  más  caro  que  la  pro- 
pia cédula. 

RIQUI.  ¡  Tacaño  ! 

SANT.  ¡  Gorronazo  !  Anda,  anda...  Tómate  la  novena... 
A  Concha.),  y  encargue  el  palco,  Concha.  (Esta  sonríe  y 
ace  mutis  por  la  izquierda.  Riqui  se  sirve  otra  copa  y  habla 
en  voz  baja  a  Santiago. ) 

AMAL.  ¿No  has  visto  a  Ignacio,  Javier? 
JAV.  No  ;  pero  hoy  mismo  hablo  con  papá. 
AMAL.  Déjalo.  Esto  ya  es  irremediable. 
JAV.  No.  Echarlo  de  esta  casa  por  el  solo  hecho  de  con- 
fesarle tú  vuestras  relaciones    no  tiene  más  explicación  que 
áa  que  vosotras  me  disteis.  Esa  mujer...  Sospecho  que  ha  le- 
vantado alguna  calumnia,  por  lo  que  sea,  y  hoy  voy  a  acla- 
rarlo yo.  Convenceré  a  papá. 

AMAL.  Haz  lo  que  quieras,  Javier ;  pero  es  imposible. 
Ya  he  agotado  yo  todos  los  ^recursos,  y  no  lo  he  conseguido, 
¡pero  que  le  conste,  que  os  conste  a  todos  que  yo  no  renuncio 
a  ser  suya  ;  eso  no. 

JAV.  Y  yo  te  apoyaré  siempre. 
AMAL.  Gracias,  Javier. 

JAV.  Procura  que  éstos  me  dejen  solo  con  papá. 
AMAL.  Calla.  ( Concha  pasa  de  izquierda  a  derecha. ) 
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CON.  (A  Carmina.)  Hecho  su  encargo,  señorita.  El  nj|i  -n 


nÓ,  filó! 


i  ejercer  ¡a 

¡AV.  No; 

Isi  la  tennis 


mero  seis. 

CARM.  Gracias. 

CON.  De  nada,  señorita  Carmina.  ( Se  entretiene  un  mo 
mentó  cerrando  los  aparadores  o  arreglando  cualquier  obje 
to  de  ellos.) 

AMAL.  ¡  Uf  !  ¡  Hace  aquí  un  calor  f 

CARM.  ¿Calor,  chica? 

AMAL.  O  al  menos,  yo  lo  tengo.  ¿Por  qué  no  vamos  al  úy  p; 
billar?  Anda,  Cuno,  juega  unas  carambolas  con  Riqui.      Il  SANT. 11 

CARM.  Anda,  sí,  como  el  otro  día.  Yo  te  apunto,  Cuno.]  ny  i 

(A  Riqui.)  Diez  a  cuarenta  te  damos...  ¿Hace?  |  j 

diatti    \r  i-i  Aro  Qw  p-c 

RIQUI.  Y  me  juego  la  vida.  1SANTV 

CUNO.  Hombre,  ¡la  vida!...  Juégate  el  palco.  1  nv 

RIQUI.  Y  el  patio  de  butacas,  hombre.  ¿Qué  te  crees?   1¿0  ¿ 

CARM.  Concha.  Diga  a  Felipe  que  prepare  la  mesa  y  enJL;  pues  & 

cienda  el  billar.  IR  ocho  mil 

CON.  Por  Dios,  señorita.  Yo  mismo  lo  haré.  (Mutis  ^of,la  parte. 

la  derecha.  Van  a  seguirla  María  Amalia,  Carmina  y  Can oW  [ 

y  Riqui  los  detiene.)  iiía1  'Y  e: 

RIQUI.  Un  momento.  \  JAV.  De 

AMAL.  ¿Qué  pasa?  SANT 
RIQUI.  Que  yo  no  juego  como  no  lleve  un  compañero.     I  ]AV.  Fa 
AMAL.  ¡Yo,  Riqui!...  Anda,  te  apuntaré  de  más.        |  SANT.: 
RIQUI.  No  es  bastante,  con  ser  mucho  ;  pero  necesita!  JAV  ¿{ 

otro  que  no  las  pase  de  fino.  Este  :  el  «Fundador».  ( Coge  la\  SANT. 

botella  y  la  copa  para  llevársela.)  P  í^00}- 

CARM.  (Haciendo  mutis   con  Cuno   y   María   Amalia.  i\  ¡AV.  ¡í 

Anda,  golfo,  anda.  ]  SAN! 

RIQUI.  ¿Vienes,  Santiago?  Lpezanoo 
SANT.  En  cuanto  acabe  el  cigarro.  Jo  de  fogor. 

RIQUI.  Verás  un  tío  jugando.  Se  te  va  a  caer  la  baba,  w ^onro¿a 
SANT.  ¿La  baba?  A  ti  sí  que  no  se  te  va  caer  en  tres  pe- 
días, borrachín.  |tu  padre  y 
RIQUI.    (Despreciativo.)   ¡Ps...chá!   ¡Gimnasta!  (Mu-W^ 

tis.)  |p.no' 
SANT.   (Riendo.)  ¡Qué  mamarrachete  !...   ¿No  vas  tú,  P5}1* 

Javier?  I  JAV; 

JAV.  No.  Tengo  que  hablarte  un  momento.  loes  que; 

SANT.  Javierillo,  hijo  mío,  que  te  temo  ;  que  estoy  en  I  SANT 

plena  digestión.  ff :  • 

JAV.  ¡  No  tengas  miedo,  hombre  !  ¡  Si  voy  a  darte  una  I™ 

buena  noticia  !  |l(lut  Clí 

SANT.  ¿Algo  tuyo?  Venga,  Javier,  venga.  Pódese 
JAV.  Estoy  decidido  a  trabajar  en  serio.  I  !5 

5°  I 


"fe  g¡ 


Ovamos 
Jtyui. 

Cu; 


H 

tí  crees? 
flesav 


\nalk 

a  baba 

a!  fN 

V3;  íü 

irte  jna 


SANT.  ¡Caramba!  ¿Qué  me  dices,  chico?  Me  das  un 
legrón. 

JAV.  Estoy  cansado  de  esta  vida  que  llevo,  que,  si  no  de 
bsoluta  holganza,  es...  ¿cómo  te  diría  yo? 

SANT.  Completamente  de  «variétés».  De  acuerdo.  Pie  cí- 
as ejercer  la  carrera.  ¿No  es  eso? 

JAV.  No  ;  eso  no.  La  carrera  ya  sabes  que  no  me  guita, 
si  la  terminé  fué  por  complacerte. 
SANT.  Es  cierto;  pero,  entonces... 
JAV.  Pienso  montar  un  negocio  de  representaciones. 
SANT.  ( Con  escama  y  cierta  sorna. )  ¡  Ya  ! 
JAV.   Una  cosa  pequeña,   sin  importancia  al  principio, 
lero  que  puede  llegar  a  ser  algo.  Ahí  tienes  a  Cuno  que... 
SANT.  Ya,  ya... 

JAV.  La. cuestión  es  no  comprometer  mucho  dinero  de 
>ronto,  ¿sabes?  Que  sale  bien.  Pues  a  seguir.  Que  sale 
pal.  Pues  quiere  decirse  que  no  se  han  perdido  más  que  sie- 
e  u  ocho  mil  pesetas,  que,  después  de  todo,  no  van  a  ningu- 
ía  parte. 

SANT.  De  modo  que...  siete  u  ocho  mil  pesetas...  ¡Ya! 
Ya!  ¿Y  esas  representaciones  son...? 
JAV.  De  maquinaria  agrícola... 
SANT.  ¡Ah!  Creí  que  también  eran  de  «variétés». 
JAV.  Papá,  te  estoy  hablando  en  serio. 
SANT.  No  puedo  yo  tomarte  lo  mismo. 
JAV.  ¿Qué  dices? 

SANT.  ¡  Vaya  !  Que  no  estoy  dispuesto  a  darte  un  cuar- 
to. ¿Lo  oyes?  Ni  un  cuarto.  Y  con  subterfugios,  menos. 
JAV.  ¡Papá!  . 

SANT.  Que  te  vea  yo  en  plan  de  ganar  dinero  ;  pero  así, 
empezando  sin  dos  lindas  pesetas,  de  pasante  en  un  bufete 
o  de  fogonero  en  el  ferrocarril — que  eso  me  da  igual  y  todo 
es  honroso — ,  y  yo  te  ayudaré,  dándote,  no  siete  u  ocho  mil 
pesetas,  sino  cuanto  me  pidas,  que  para  eso  lo  tengo  y  soy 
tu  padre  y  te  quiero  más  que  a  mi  propia  vida  ;  pero  dárte- 
las para  «juerguearte»  o  para  que  otros  se  diviertan  a  costa 
tuya,  no.  Eso  no,  Javier.  Los  tiempos  cambian,  y  el  de  mis 
debilidades  con  vosotros   pasó,  a  Dios  gracias. 

JAV.  ¡Ya...,  ya  !  ¿Y  eso  lo  has  pensado  así,  de  pronto..., 
o  es  que  te  lo  han  dictado  al  oído,  papaíto? 

SANT.  Mira,  Javier,  procura  no  exasperarme  ;  si  es  idea 
propia  o  ajena,  debe  tenerte  sin  cuidado,  puesto  que  el  resul- 
tado para  ti  es  mismo,  hijo  de  mi  alma.  Y  no  me  fuerces 
a  que  claramente,  en  lugar  de  hijo  de  mi  alma,  te  llame  pri- 
mo de  solemnidad. 

JAV.  ¿Qué  quieres  decir? 
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ese  Ignacio  Lavín- 


-de  qui 


no  quiero  oír  hablar  más  en  <i¿ta  casa — le  va  muy  bien  íi  ga  manch:*- 


viendo  a  costa  tuya,  y  tú  lo  toleras,  que  viva  ;  pero  con 
ñero  mío  no. 

JAV.  Mira  bien  lo  que  dices,  papá. 

SANT.  No  tengo  que  mirar  nada.  Lo  he  arrojado  de  es 
casa,  ¿te  enteras?,  ¡arrojado!,  porque  no  consentiré  jaira 
que  se  case  con  esa  pobre  hija  inocente,  a  quien  ha  trastoca 
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nado  el  seso. 

JAV.  Y  has  dado  el  espectáculo,  aconsejado  también  pfy¿ 
esa  doña...  Concha,  que  es,  hoy  por  hoy,  quien  manda  <j ¿íríor it 1 -: 
tus  acciones...,  ¿no? 

SANT.   (Dominando  los  nervios  a  duras  penas.)  Mir 
Javier...  Estás  hablando  con  tu  padre,  y...  no  quiero  peí 
sar  ni  por  un  momento  que  me  hablas  con  reticencias 
porque  no  respondería  de  mis  nervios...  Escucha...  y,  luegt ¿¡^  ' 
cállate,  si  has  de  decirme  algo  que  no  medites  bien.  Ignac:(,M 
ha  salido  de  aquí  para  siempre...,  porque  no  puede  llamar* 
tu  hermano  un  canalla  que  te  engaña  con  la  Jaén,  riéndoí 
de  ti  y  viviendo  a  tu  costa.  Ya  lo  sabes 

JAV.  Ignacio  es  incapaz  de  semejante  felonía.  Es  mi  m* 
jor  amigo  ;  (tan  bueno,  que  ni  siquiera  me  ha  dicho  lo  qi 
está  pasando  en  esta  casa...,  y  que  yo  también  me  callo,  pe 
respeto  a  mí  mismo.  Y  lo  que  dices  es  una  calumnia  infarr 
de...  esa  mujer,  que  tú  no  has  debido  aceptar  sin  pruebas 

SANT.  Sin  pruebas,  ¿eh?  Lo  que  no  puedo  aceptar  € 
que  seas  tú  quien  la  calumnie,  faltando  al  respeto  que  deb€ 
a  una  mujer  honrada,  a  tu  casa  y  a  tu  propio  padre...  D 
modo  que  aquí  ha  terminado  esta  conversación. 

JAV.  Está  bien.  1 

SANT.  Y  respecto  al  dinero...,  puedes  pedírselo  a  tu  am 
go  del  alma,  o  al  virrey  de  la  India,  de  quien  bien  puede 
llamarte  súbdito.  A  mí...  déjame  en  paz.  Javier,  déjame  e 
paz.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

JAV.  Te  dejo...  Y  yo  veré  lo  que  tengo  que  hacer  de  eso 
y  de  otras  cosas.  (Mutis  por  la  derecha.  Queda  un  instant 
la  escena  sola.  Dentro,  hacia  la  izquierda,  se  oye  la  convet 
sación  de  Santiago  y  Felipe. ) 

FEL.   (Dentro.)  Más  vale  llegar  a  tiempo  que  ronda 
un  año. 

SANT.  (Dentro.)  Verdad,  hombre;  ayúdame...  (A  poc 
sale  nuevamente  don  Santiago,  con  su  batín  puesto,  y 
Upe  con  la  americana,  que  antes  llevaba  don  Santiago,  a 
brazo. ) 

SANT.  Parece  que  me  has  adivinado  el  pensamiento 
FEL.  Vivales  que  es  uno,  señor. 
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SANT.  ¿Vivales?  ¿Pues  no  decías  que  ibas  a  quitarle 
na  manchita? 


FEL.  ¡  Pues  eso  es  ser  vivales  !  Porque  si  ve  el  ama  la 
lancha-  me  estoy  viendo  yo  con  el  baúl  en  la  ídem. 
SANT.  ¿En  la  Mancha? 
FEL.  Sí,  señor  ;  yo  soy  de  Argamasilla. 
SANT.  ¡  Je  !  Bueno,  hombre,  dame  ese  pañuelo.  ( Felipe 
faca  un  pañuelo  del  bolsillo  exterior  de  la  americana  y  se  lo 
ntrega.  Después  dobla  la  prenda  y  va  a  marcharse,  dete- 
niéndolo Santiago.)  ¡  Ah  !  Espera.  Trae.   (Saca  del  bolsillo 
hterior  de  la  americana  la  cartera  y  se  la  guarda.  Los  dos 
e  miran  y  se  sonríen. ) 

FEL.  ¡  Je  !  Vivales  que  es  uno,  señor. 
SANT.  ¡  Je  !  De  un  poco  más  allá  de  Argamasilla.  ( En- 
regándole  la  americana  definitivamente. )    Súbela.    (Se  va 
Upe.  Un  momento  antes  de  hacer  mutis  Felipe  por  la  iz- 
uierda   se  presenta  Riqui  en  la  puerta  de  la  derecha.  Se  ha 
ebido  el  «Fundador»  y  se  le  nota  un  poco.) 

RIQUI.  Pero...  ¿qué  es  eso,  «riqui»?  ¿Es  que  también 
iov  piensas  quedarte  en  casa? 

SANT.  No  es  que  pienso  ;  es  que  me  quedo. 
RIQUI.  ¡Santiago!  Por  más  que  tú  no  eres  Santiago. 
¡Jrú  eres  un  sér  absurdo,  llamado  caracol,  que  vive  con  eí 
[peso  de  su  casa  encima.  ¿He  dicho  algo? 

SANT.  Has  dicho  una  estupidez,  que  no  contesto  porque 
estás  ya  con  el  medio  tablón  al  hombro. 

RIQUI.  ¿Medio  tablón,  eh?  ¡No,  lila,  entero  !  Pregún- 
tale a  Cuno,  que  se  ha  quedado  en  veintiséis  a  cuarenta. 

SANT.  ¿Que  tú  has  hecho  treinta  carambolas?  ¡  Ah,  va- 
mos !  Es  entero  el  tablón,  sí ;  todo  lo  ves  doble. 

RIQUI.  Lo  que  veo,  Santiago,  es  que  se  te  ha  desarro- 
:¿]f(  liado  la  fiebre  del  hogar  en  una  forma  que  da  regocijo.  ¿Tú 
en  batin?  ¿Tú  ordenado?  ¿Tú  tacaño?  Pero  ¿de  dónde? 

SANT.  Mira,  Riqui,  que  eso  de  la  tacañería  va  pican- 
do en  historia  y  no  te  lo  aguanto. 

RIQUI.  Tacaño  y  medio.  ¡  Si  acabo  de  saber  que  le  has- 
negado  a  Javierillo  una  miseria!  Y  así  pasó  el  pobre  por  el 
(jj  bibillar  ^echando  recuelo. 

SANT.  ¡  Vaya  !  No  quiero  contestarte.  Lo  haré  cuando 
estés  fresco. 

RIQUI.  Yo  estoy  fresco  siempre,  Santiago. 
SANT.  Lo  eres,  que  no  es  igual. 

RIQUI.  Compañero  tuyo.  Ahora,  que  no  estoy  en  ridícu- 
lo como  tú.  Porque  te  advierto,  «riqui»,  que  Pepilla  y  Palo- 
ma y,  en  fin,  toda  la  «élite» — ¿se  dice  la  «élite»? — de  nuestras 
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agradables  amistades  están  contigo  que,  ¡  vamos  !,  nombra 
te  y  armarse  el  pitorreo  padre  es  la  misma  cosa. 

SANT.  Mejor.  Con  eso  tienen  motivo  para  no  pitorrear;  J 

de  ti. 

RÍQUI.  Me  has  dado  el  timo,  liberal ;  me  has  estafad 
Te  creía  un  castizo  y  eres  una  cocinera  constipada. 

SANT.  ¡  Riqui  !  Que,  fresco  o  borracho,  todavía  soy  cap; 
de  darte  una  torta. 

RIQUI.  Un  hojaldre  darás  itú. 

SANT.  Pero...  ¡  vamos  a  ver  !  ¡  Que  yo  me  entere  !  ¿N 
eres  tú  el  que  hace  cuatro  meses  me  aconsejabas  aquí  mU 
mo  que  me  ocupara  de  mi  hacienda,  que  mirase  por  mi  cas 
y  cuidara  de  mis  hijos?...  ¿No  fuiste  tú,  grandísimo  bi 
cocho  de  Guadalajara,  quien  me  advirtió  el  peligro  y  quie 
puso  remedio  a  tanto  desbarajuste  recomendándome  a  Cor 
cha? 

RIQUI.  Sí,  señor;  yo  mismo;  ¿y  qué?  Pero  una  cosa  e 
que  ordenes  tu  casa  y  otra  que  me  partas  a  mí  por  el  eje. 
SANT.  ¡  Ah  !  ¡  Vamos  ! 

RIQUI.  No  puedo  prescindir  de  ti,  Samtiaguete  ;  es  qu¡ 
me  aburro,  solo,  por  ahí  cómo  la  verdadera  ostra  ( Enterne 
riéndose.)  ;  es,  Santiago  de  mi  alma...,  que  llevo  un  me 
acostándome  temprano  (Casi  con  lágrimas.)  ;  es  que...  ¡  hast 
hago  poleas,  Riqui  de  mi  corazón  ! 

SANT.  (Riendo.)  Vaya,  vaya;  si  te  da  llorona  te  echo 

RIQUI.  ¡  Ay,  si  mi  cuerpo  lo  sabe  ! 

SANT.  ¿Qué? 

RIQUI.  Que  aún  estaría  esa  Concha  con  sus  tufos. 
SANT.  ¡Riqui! 

RIQUI.  En  seguidita  te  la  traigo  yo.   (Por  la  derechi 
Megan  Carmina  y  Cuno.) 

CARM.  Bueno,  papá  ;  ya  te  habrá  dicho  Riqui  que  se  h 
quedado  en  trece. 

SANT.  Me  ha  dicho  todo  lo  contrario. 
CARM.   ¡  Ah  !   ¿Sí?...   Pero  ¿habrá  batata  semejante 
¿Oyes  esto,  Cuno? 

CUNO.  Mujer,  déjale  siquiera  el  derecho  del  pataleo.  I 
SANT.  (Con  sorna.)  Es  el  único  que  le  queda.  ¿Verdad I  RIQV 
Riqui?  vi  CAR\ 
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RIQUI.  (Comprendiendo.)  Verdad. 
SANT.  No  te  enfades,  hombre,  que  ya  lograrás  la  re- 
vancha. 

RIQUI.  Sí...,  sí...  ¡Revancha!  ¡Miau!  Misi...,  misi 
SANT.  (Riendo.)  Está  que  es  el  verdadero  tozudo  de  te 
hilaridad.  ¡  Al  Circo,  Riqui,  al  Circo  ! 
RIQUI.  Yo,  ¿eh?  Y  tú  en  casa. 
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SANT.  ¡Naturalmente!  Y  ésa  es  tu  pena,  galán.  (Ha- 
■  :-aj  lan  en  voz  baja  un  momento,  Santiago  riendo,  y  Riqui 
lás  serio  que  un  poste.) 
-  iíafad     CUNO.  (A  Carmina. )  Bueno,  chiquita  ;  voy  a  despedir- 
le de  tu  padre  y  a  llevarme  a  Riqui. 
CARM.  Pero  ¿tan  pronto? 

CUNO.  Hay  que  madrugar  ;  tengo  cliente  a  la  vista. 
CARM.  ¿Otro? 

CUNO.  Y  que  está  tambaleándose...  Haz  tú  mucha  fuer- 
;  ¿-j¡  mía  desde  aquí,  y  ése  cae  también. 

;a¡  CARM.  Bueno  ;  pero  los  negocios  son  los  negocios.  ¿  Qué 
Comisión  da  usted? 


sida. 


CUNO.  ¿Hace  un  traje  blanco,  con  velo,  para  octubre? 
CARM.  (Señalando  a  su  padre.)  Pida  usted  el  visto  bueno 
ai  la  Gerencia,  mecánico. 

CUNO.   ( Riéndose. )  ¡  Adiós,  chiquilla  !  ( Pasando  a  dar 
a  mano  a  don  Santiago.)  Don  Santiago,  muy  agradecido  a 
u  invitación,  y  hasta  mañana.  ( Carmina  llama  al  timbre. ) 
SANT.  Hasta  mañana,  Cuno.  Agradecido,  yo.  Y  ese  ta- 
:  ::'.ii|ler,  ¿  marchando  ? 

CARM.  En  octubre  hablaremos,  papaíto. 
CUNO.  Va  lo  oye  usted.  En  octubre. 
SANT.  Parece  un  poco  pronto,  pitusa, 
ic      CARM.  ¿Pronto?  ¡  Ay,  no,  papaíto,  que  falta  un  verano? 
RIQUI.  Me  conmueven  estas  escenas  de  familia.  (Com- 
pungido.) Me  conmueven...  Anda,  Santiago,  vente. 

SANT.  Mira,  Riqui,  que  te  batan  un  ponche.   (Se  pre- 
senta Felipe  por  la  izquierda.) 
FEL.  ¿Llamaban  los  señores? 

CARM.   Sí.   ( Hace  una  muda  indicación  a  Felipe  com,& 
.  se        acompañar  a  Cuno  y  Riqui,  y  Felipe  hace  mutis  por  Im 
derecha,  volviendo  a  poco  con  los  sombreros  de  ambos  visi- 
tantes. ) 

CUNO.  (A  Riqui.)  Tú  te  vienes  conmigo  en  el  coche.  Te 
llevo  a  donde  quieras. 

SANT.  Hombre,  sí  ;  llévalo  a  la  Cuesta. 
RIQUI.  Eso  está  bien.  ¿Lo  ves?  Y  acepto. 
CARM.  ¿A  la  Cuesta,  papá? 

SANT.  Sí ;  a  la  de  Santo  Domingo,  36,  que  es  donde 
vive.  Un  té  y  a  la  camita. 

RIQUI.  Adiós,  mal  amigo  ;  hasta  nunca. 
SANT.  Hasta  mañana. 
CUNO.  Adiós,  Carmina.  Buenas  noches. 
CARM.  Adiós.  ( Se  van  Riqui  y  Cuno,  seguidos  de  Fe- 
Upe,  por  la  puerta  del  foro.  Carmina  se  queda  un  moment» 
despidiéndolos  detrás  de  los  cristales. )  ¡  Adiós  ! 
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SA NT.  (Sentándose  en  su  butaca  predilecta. )  Me  gusl„ 
ese  muchacho,  Carmina  ;  me  gusta.  ,]■  c0, 

CARM.  ( Sin  dejar  de  mirar  al  jardín. )  ¡  Pues  si  vieral  yf¡\L  N 
papá,  lo  que  me  gusta  a  mí  !  1  '^T.  I 

SANT.  También  lo  creo  ;  pero  es  que  yo,  además,  tengl  01  Y 
mis  razones  para  estarle  agradecido.  1  ^0, 

CARM.  (Yendo  hacia  su  padre.)  ¡  Ah  !  ¿Sí?  ¿Por  qiíf)  María 
papá  ? 

SANT.  Porque,  al  revés  que  ocurre,  ese  cariño  vuesti 
te  ha  acercado  más  al  mío,  sin  que  tú  lo  sospeches  ;  porqi 
me  cuentas  tus  proyectos  y  tus  esperanzas,  y  has  dejado  m  &MAL. 
ser  aquella  chiquilla  loca  que  ni  me  hacía  caso,  ni  me  quis 
nunca  como  ahora.  ¿Verdad?  Ven.  Dame  un  beso 

CARM.  (Besándolo  en  la  frente  repetidas  veces.)  Tom 
setenta  ;  pero  no  te  me  pongas  tierno,  papaín,  que  te  pone 
muy  facha 

SANT.  Quiérelo  mucho,  Carmina,  mucho,  y  serás  feliz 
CARM.  ¿Lo  crees  tú  también? 

SANT.  ¡Que  si  lo  creo  !...  El  hombre  que  ha  sabido  enj 
derezar  su  vida,  llevar  tu  voluntad  hacia  la  suya,  hacer  qul 
no  sólo  toleres  a  Concha,  sino  que  por  él  la  estimes — tú  qul 
no  veías  por  más  ojos  que  por  los  de  tu  «Charleston» — ,  sabí 
dónde  le  aprieta  el  zapato,  y  sabrá  gobernarte  y  gobernar  ti 
casa,  cosa  más(  complicada  de  lo  que  parece,  si  no  se  cil 
menta  sobre  la  base  firme  de  un  cariño.  Quiérelo  mucho,  ^Ina  calumr, 
serás  feliz,  Carmina.  Yo  sé  bastante  de  esto. 

CARM.  Y  yo  sé  que  te  quiero  más  que  nunca. 
SANT.  A  través  de  él,  picara. 
CARM.  ¡Como  sea!  ¡Más  contenta  estoy!... 
SANT.  Y  yo,  chiquilla,  y  yo.   (Ensombreciéndose.)  Erl 
cambio,  tu  hermana...,  ¡pobre  hija!,  me  preocupa  mucho. 
CARM.  Y  a  mí  ;  créelo. 

SANT.  Ha  tenido  mala  suerte,  ¡mala!  Ese  can... 

CARM. 

SANT. 
transijo. 
.  CARM. 
cha. )  ¡  Calla  ! 

AMAL.  ( Que  pasa  sin  querer  detenerse. )  Buenas  noches. 
SANT.  ¿Vas  a  acostarte  ya? 
AMAL.  Sí. 

CARM.  ¿Te  sigue  el  dolor? 
AMAL.  Sí...  Buenas  noches. 

SANT.   ¿Ni  siquiera  merezco  hoy  un  beso  tuyo,  María 
Amalia?  ¿Tanto  rencor  me  guardas? 


¡  Por  Dios,  papa  ! 
Tienes  razón.  Pero  es  que  no  transijo  con  él  ;  no] 

(Viendo  a  María  Amalia  que  llega  por  la  dere- 
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AMAL.  ¿Rencor?  ¿A  ti?...  No,  papá.  (Besándolo  leve- 
ente.  )  Lamento  mi  mala  suerte  ;  pero  nada  más. 
SANT.  ¿Escribiste  la  carta  que  te  dije? 
AMAL.  No. 

SANT.  Luego  ¿persistes  en  tu  actitud? 
AMAL.  Y  persistiré  siempre. 

SANT.  (Enérgico.)  ¡María  Amalia!...  (Dulcificando  el 
mo.)  María  Amalia,  hija,  sé  razonable.  Comprende  los  mo- 
vos  que  habrá  para  que  yo,  que  nunca  te  he  negado  el  me- 
ar capricho,  que  ciaría  mi  vida  por  una  alegría  tuya,  haya 
rrojado  de  esta  casa  a  ese  hombre,  indigno  de  ti,  que... 

AMAL.  No  lo  nombres  si  es  para  insultarlo,  papá.  ¡  Bas- 
inte  tiene  el  infeliz  con  que  hayas  dado  fe  a  una  calumnia 
ífame  de...  quien  sólo  tiene  motivos  para  su  agradeci- 
liento  ! 

SANT.  ¿Qué  dices? 

AMAL.  Que  he  hablado  con  Javier  y  que,  si  antes  vaci- 
1  iba  y  me  volvía  loca  pensando  en  que  fuera  cierto  que  ígna- 
io  me  engañara  con  otra  mujer,  después  de  oírlo,  ya  sé  que 
ebo  quererlo  más  que  nunca,  por  bueno,  por  desgraciado, 


-        orque  me  quiere  y  porque  no  renunciaré  a  él  aunque  te  em- 
~üíi¡ieñes  tú  y  el  mundo  entero  detrás  de  ti ;  ya  lo  sabéis  todos. 
~  mI)     CARM.  (Suplicante.)  ¡María  Amalia!" 
f     SANT.  Déjala;  está  loca,  loca.. 


•  ~'J'Í0. 


mucho. 


con  él; 


s  noches 


CARM.  Vamos,  no  seas  chiquilla  ;  tranquilízate.  Si  es 
ma  calumnia,  tú  misma  verás  cómo  se  arregla  todo.  Anda... 
"ío  quiero  que  te  vayas  así...  Da  otro  beso  a  papá. 

SANT.  (Tragándose  una  lágrima.)  Ven  aquí,  María  Ama- 
ta. (María  Amalia  se  deja  conducir  por  su  hermana.  San- 
iago  le  acaricia  la  frente,  separando  de  ella  el  pelo,  y  la  besa. ) 
tranquilízate.. .  ¡Descansa!  ¡Descansa! 

AMAL.  (Haciendo  mutis,  con  la  cabeza  baja,  ahogando 
in  sollozo.)  Buenas  noches. 

CARM.  (Después  de  un  momento  de  penoso  silencio.} 
|k>y  con  ella,  papá. 

SANT.  No...  No  la  excites  más...  Que  llore...,  que  se 
raoquilice...   (Después  de  otro  momento  de  reflexión. )  La 
'-'*|iemana  que  viene  nos  vamos  los  tres  a  Italia,  Carmina... 
CARM.  Buenas  noches,  papá. 

SANT.  (Besándola  en  la  frente.)  Hasta  mañana,  hija. 
CARM.  ( Haciendo  mutis. )  Si  Dios  quiere.  ( Don  Santia- 
go, pausadamente ,  con  visibles  muestras  de  preocupación,  pa- 
sea. ) 

SANT.  ¡Tierra  de  por  medio!...  ¡Distraerla!...  Italia... 
Víari  Suiza...  Ya  veremos...,  ya  veremos.  (Va  hacia  la  puerta  del 
jardín.  La  abre  y  sale  un  momento  fuera,  pero  sin  dejar  la 
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escena.  A  poco,  por  la  derecha,  entra  en  el  comedor  Conchi 
Pasa  hacia  la  izquierda,  sin  reparar  en  don  Santiago,  y  api 
ga  la  luz.) 


SANT.  (Desde  el  jardín.)  No  apague  usted,  Concha.  t  (pu 


CON.  ( Enciende,  sorprendida. )  ¡  Ah  !  Perdón.  No  salji 
^ue  estuviera  el  señor  aquí. 

SANT.  He  salido  a  respirar  un  poco. 

CON.  Pues  cuidado,  señor,  que  hace  fresco  esta  nochí 

SANT.  Ya,  ya  se  nota.  ( Entra  y  cierra. )  Y  aquí  dentn 
calor. 

CON.  ¡  Qué  sólito  me  lo  han  dejado  ! 


SANT.  ¡  Muy  solo,  Concha,  muy  solo  !  En  eso  pensafyj  ^  V 

r^O\T       t  ^sPk    han    re^ir\rc\Af\    o    A  &      anear    lac    c  Arirn-ítuc  P  06  SU  p*- 


CON.  ¿Se  han  retirado  a  descansar  las  señoritas? 
SANT.  Ahora  mismo.  Y  Javier,  ¿se  ha  marchado? 
CON.  No  lo  he  visto  salir.  Si  quiere  el  señor  que  se 
avise... 

SANT.  No,  no. 

CON.  Pues...  si  no  tiene  nada  que  mandarme... 

SANT.  Que  no  se  marche  usted.  ( Enciende  un  pitillo 
se  sienta  en  su  butaca  favorita.)  Ya  empezó  la  batalla  co 
mi  hijo,  Concha. 

CON.  (Interesada.)  ¡  Ah  !  ¿Sí? 

SANT.  Tratando  de  engañarme,  me  ha  pedido  siete 
©cho  mil  pesetas,  que  le  he  negado    rotundamente,  hace  u 
momento. 

CON.  Pues  hace  un  momento  que  ha  subido  usted 
primer  escalón  para  lograr  su  cariño.  / 
SANT.  ¿Usted  oree? 


SANT- 


CON.  ¡V« 
encía. 


ara — que  o 
vendrá 


CON.  Poquito  a  poco  se  va  lejos. 

SANT.  ¡Si  eso  fuera  verdad!...  ¡  Pero  es  preciso  esta  ís 


ciego  ? 


CON.  ¡  Y  ciego  está  !  La  cuestión  es  quitarle  la  venda  d 
los  ojos. 

SANT.  Yo  acabo  de  quitársela  y  hablándole  bien  claro] 
por  cierto. 

CON.  Y  la  claridad  lo  habrá  deslumhrado. 


SANT.  ¡C 
CON.  No 
SANT. ;} 

japoyo  mor: 
J  mis  pesin 
>or  qué  DO 
CON,  (£ 
SANT.  f 
CON.  (L 
•  permiso 
SANT.  í 
que  nos 
ted  mutui 
ocurra;  p 
trato  df 
imponer 
CON.;  5 
SANT. , 
CON  ■ 


helos,  no 
Éría : 
SANT. 


SANT.  Hasta  el  extremo  de  decirme  que  es  una  calum!  Knt0  Ve- 


rtía de  usted  lo  que  ya  sabe  Madrid  entero, 

CON.  Era  de  esperar.  Con  estos  enfermos  de  la  vist; 


hay  que  extremar  las  precauciones.  Ya  yo  me  encargaré  di1  rtmada  y 
sjue  vea.  ' B  esta  ca 

SANT.  En  usted  confío.  4*  deber  n 

CON.  No  mucho,  por  si  acaso;  ya  sabe...  En  cambio  SANT. 
María  Amalia... 

SANT..  Calle,  Concha,  por  Dios...,  calle...  ¡Esa  hija  mía  SANT. 
(Trueca  su  entusiasmo  por  un  súbito  abatimiento.)  1 611  mi,  A'.c 

«Cocha. 


CON. 
la  (id:  ud 


1  /.  siete 
"-.  Sace 

->*ed 


reviso  esi 
j  venda 
b:en  da 


:;ar?aré 


i  jija  mi 
plJ 


CON.  Perdóneme...  Pero  ¿ve  ya  claro  el  señor  o/ie  no 
oro  en  mí  todo  lo  que  reluce? 

SANT..   ¡Ay,  Concha,  Concha!...  ¡Esa  hija!...  ¡Ese... 
urdido  !  ( Pausa. ) 

CON.  ¡Vaya!...  No  hay  que  apurarse.  Un  poco  de  pa- 
encia,  señor.  Ya  sabemos  que  María  Amalia  no  es  Carmi- 
-  .j     •  ¿Que  es  enérgica  y  fuerte?  Pues  a  su  energía  opondre- 
os  la  nuestra  ;  y,  con  habilidad — ¡  siempre  con  habilidad  ! — , 
cogeremos  la  vez  ;  y,  sin  que  ella  lo  sospeche,  primero  lo 
diará — que  el  odio  y  el  amor  son  compañeros  de  cuarto — , 
4  ie§"°  vendrá  la  indiferencia  y  el  olvido,  y  por  fin  verá  en 
de  su  padre  el  único  cariño  cierto  que  la  rodea... 
SANT.  ¡  Concha  ! 
CON.  No  se  apure,  señor. 

SANT.  ¿Ve  usted,  Concha?...  Ha  sido  y  es  usted,  para 
yo  no  sé  decirlo...:  algo  nuevo...,  insospechado...; 
apoyo  moral  que  yo  necesitaba...  Oírla  a  usted  y  desapare- 
ir  mis  pesimismos  es  todo  uno...  ¿Qué  es  esto,  Concha?... 
Por  qué  no  puedo  prescindir  de  usted? 
CON.  ( En  guardia. )  ¡  Señor  ! 
SANT.  ¿Qué  es  esto?  Dígalo. 

CON.  (Después  de  un  instante  de  duda.)  ¿Me  da  el  se- 
pr  permiso  para  retirarme? 

SANT.  No,  Concha.  Usted,  que  es  lista,  sabe  que  hay 
¡lgo  que  nos  une,  aunque  usted  no  quiera  enterarse.  Llámela 
sted  mutua  lealtad,  gratitud,  afecto,  lo  que  a  usted  se 
ocurra  ;  pero  que,  desde  luego,  es  algo  más  que  este  sim- 
le  trato  de  amo  y  criada,  que  las  circunstancias  sociales 
os  imponen. 


CON.  ¡Señor! 


SANT.  ¿No  es  cierto,  Concha? 

CON.  ¡  Señor  !  Yo  soy  sincera.  Unidos  por  los  mismos 
nhelos,  no  por  ser  lista,  sino  por  ser  mujer,  sospechaba  que 
abría  de  llegar  este  momento. 

SANT.  (  Yendo  hacia  ella  con  mal  disimulado  afán,  j  Mo- 
llento que  usted  no  temía.  ¿Verdad,  Concha? 

CON.  ( Deteniéndole,  altiva. )  ¡  Señor  !  (  Variando  el  tono 
la  actitud  al  ver  que  Santiago  se  detiene. )  ¡  Señor  !  Su  ex- 
remada bondad  para  conmigo  le  hace  olvidar  mi  siíuacióft 
jn  esta  casa  y  yo  no  sólo  no  puedo  responderle,  sino  que 
ni  deber  me  impide  seguir  esta  conversación.  Compréndalo. 
SANT.   ¡Verdad!   ¡Verdad!...   Usted  perdone,  Concha. 
CON.  ¿Perdonarle?...  ¿Por  qué? 

SANT.  Por  haberme  olvidado  de  mis  hijos  y  pensar  sólo 
n  mí.  Alguna  vez  podremos  hablar  de  esto.  Buenas  noches^ 
loncha. 
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CON.  ¿Se  retira  ya  el  señor?  ^n- 
SANT.  Sí.  Hasta  mañana,  Concha;  hasta  mañana.  (M%  ¡a  pobre  m; 
tis  por  la  izquierda.  Concha  se  queda  un  momento  pensaü 
va;  va  hacia  la  izquierda  luego  y,  desde  la  puerta,  mira  o 
interior.  Por  la  derecha  llega  Javier,  da  dos  pasos  y  se  de 
tiene,  mirando  a  Concha,   sonriendo  irónicamente.  Conch^ 
aun  está  de  espaldas  a  él,  mirando  hacia  la  izquierda. ) 
JAV.  Recreándose  en  su  obra,  ¿verdad? 
CON.  (Volviéndose  rápida.)  ¡  Señorito  Javier  ! 
JAV.  Muy  bien,  señora  mía.  Puede  usted  estar  satisfech. 
de  haber  conseguido  sus  propósitos. 

CON.  Aun  no  lo  estoy  completamente  ;  pero  todo  se  an  CON  0:¡ 
dará,  señorito.  i  ¡  verdades 

JAV.  Ya,  ya  lo  veo.  Bueno,  señora  ;  yo  las  he  conocid  q  infarr 

mnia  mis 
oti 


\  usted  P 

m  ;Señ 

CON.  Abo 


:ro  no!  ( 
;tranquilida 
JAV.  ¡A'- 


frescas,  pero  como  usted 

CON.  ¡Señorito!  ¿Qué  quiere  usted  decirme? 
JAV.  Quiero  decirle  que  su  cinismo  pasa  de  la  raya, 
que  ha  llegado  el  momento  de  que  ajustemos  cuentas  usté 

y  y°- 

CON.  Estoy  dispuesta  a  lo  que  usted  ordene,  menos 
oír  con  paciencia  esas  palabras  que  nunca  usó  usted  al  ha  Conoce  y 
blarme.  JAV, 

JAV.  Pues  ha  de  o«rme  usted,  mal  que  le  pese.  Ya  estar-j  ¿ra,  ;cc: 
usted  contenta,  ¿en?  Hemos  colocado  bien  a  nuestro  protíj 
gido  Cuno ;  hemos  conseguido  que  don  Santiago  Sierra  .1 
niegue  el  pan  y  la  sal  a  su  hijo,  y  por  último  hemos  lograd 
echar  de  la  casa  al  único  que  no  ha  transigido  con  nosotros 
que  conoce  a  fondo  nuestras  intenciones.  ¡  Bravo,  mujer,  bra¡ 
vo  !  Hay  que  reconocer  que  es  usted  un  «hacha». 

CON.  (Sonriendo  compasiva.)  ¡Pobre  señorito  Javier! 

JAV.  ¿Pobre?...  Aquí,  señora  mía,  es  usted  la  única  qu 
puede  inspirar  lástima. 

CON  Yo...,  ¿eh? 

JAV.  Usted  ;  de  modo  que  ya  puede  guardarse  esa  sonrisa 
Ha  desdeñosa,  porque  conmigo  no  valen  habilidades. 

CON.  ¡Que  no  valen!  ¿Y  lo  dice  usted? 

JAV.  Yo,  que  estoy  dispuesto  a  desenmascararla  ho 
mismo. 

CON.  ¡  Don  Javier  ! 

JAV.  Yo,  que  no  acepto  que  se  mezcle  usted  en  mis  asun  i 
tos  ;  que  no  tolero  la  infame  calumnia  que  nos  ha  levantad) 
a  Ignacio  y  a  mí,  y,  por  último,  que  no  he  de  consentir,  n 
un  día  más,  que  duerma  bajo  este  techo  la  amante  de  mL^I 
padre. 

CON.  (Ahogada  de  indignación  y  de  rabia.)  ¡Oh!  ¿Qu 
ha  dicho  usted?...  ¿Qué  ha  dicho?  No  le  arranco  la  lenguí  jeJüfPs 
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,  iora  mismo,  por...  Basta,  señor  mío.  Se  vale  usted  que  soy 
ía  pobre  mujer  indefensa  ;  pero  más  digna  y  más  honrada 
té  usted  mil  veces. 
JAV.  ¡  Señora  ! 

CON.  Ahora  mismo,  ahora  mismo  ha  de  arrepentirse  us- 
¡;.rinm  d  de  esa  injuria,  que  va  a  repetirme  delante  de  su  padre, 
lante  de  todo  el  mundo.  (Yendo  hacia  la  izquierda  llamando 
don    Santiago.)     ¡Señor!     ¡Señor!  (Arrepintiéndose.) 
'ero   no  !  (Muy  dueña  de  sí.)  A  ti  te  basta,  Concha,  con 
tranquilidad  de  conciencia.  ¡  Aquí  está  tu  deber  ! 
JAV.  ¡Ah!  ¡Vamos! 

CON.  Oiga  usted,  señor  mío.  Sin  violencias,  devolvien- 
d  verdades  por  insultos,  yo  le  demostraré  a  usted  que  es 
!ia  infamia  lo  que  usted  ha  supuesto  y  que  no  es  una  ca- 
mnia  mía  lo  que  ya  sabe  Madrid  entero  :  que  Ignacio  le 
cplota  a  usted,  engañándole  con  Paca  la  Jaén. 
JAV.  Pocas  palabras.  Pruebas,  pruebas. 
CON.  Las  tengo.  Y  aquí  están.  No  eran  para  usted,  sino 
ara  ella  ;  pero  aquí  están.  ( Sacando  de  un  bolsillo  un  estu- 
he  con  unos  pendientes  de  perlas  y  mostrándolos  a  Javier.) 
J  ^Conoce  usted  esto  ? 

JAV.  (Examinando  el  estuche.)  ¡Las  perlas  de  Paca!... 
"S  eñora,  ¿cómo  está  esto  en  su  poder?  Dígalo  pronto,  por- 
:  ?rotl  ue  aún  me  resisto  a  creerlo.  Diga. 

CON.   Fingiéndome  cómplice  de  Ignacio,  conseguí  que 
•  plolviera  a  esta  casa,  a  cambio  de  mi  silencio  con  usted,  con 
taría  Amalia  y  con  su  padre.  Creía  de  buena  fe  que  yo  ex- 
lotaba  al  señor,  y  hábilmente  he  ido  conociendo  sus  planes 
cerciorándome  de  su  maldad,  de  su  mal  corazón,  de  sus 
ifamias. 

JAV.  ¡Señora! 

CON.   Ultimamente,  necesitaba  dinero,  más  del  que  la 
fxa  podía  darle.  De  ahí  los  apremios  de  Paca  con  usted. 
JAV.   ¡  Concha  ! . . .  ¡  Mire  usted  lo  que  dice  ! . . . 
CON.  Pero  usted  no  se  atrevía  a  pedírselo  a  su  padre  ; 
os  días  pasaban  ;  impaciente,  de  tal  manera  exigió  a  Paca 
m    [ue  al  fin  le  entregó  estas  perlas  para  hacerlas  dinero.  Yo, 
jue  supe  que  eran  las  de  usted,  le  ofrecí  más  de  lo  que  le 
íaban,  y  ahí  las  tiene.  Puede  hacer  de  ellas  el  uso  que  esti- 
°J  ne  conveniente. 

JAV.  Pero...  ¿usted?...  ¿Con  qué  dinero?... 
CON.  Con  todos  mis  ahorros.  Dos  mil  pesetas  que  yo 
"ílebía  a  su  padre,  y  que  él  no  quiso  nunca  aceptar  ;  pero  que 
o  pensé  pagarle  siempre  de  algún  modo. 
! ;0tl..   JAV.  ¡Concha!...  ¡No!  ¡No!  Aun  me  aferró  a  la  idea 
'erigió  je  que  es  mentira...  Ignacio  es  incapaz... 
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CON.  ¡Incapaz!...  Aun  falta  que  usted  sepa  por  qué 
nía  ese  afán  del  dinero... 
JAV.  ¿Por  qué? 

CON.  Porque  antes  de  que  se  hiciera  público  el  desfal* 
a  su  padre  en  la  Electra  del  Tajo   quería...  hacer  inevita 
la  boda,  raptando  a  María  Amalia. 

JAV.  (Con  indignación.)  ¿Eh?  ¡Eso  no!  Pruébelo,  prué 
helo,  o  no  sabré  contenerme. 

CON.  Porque  puedo  probarlo  lo  digo,  y  usted  ha  de  veri411 
lo  con  sus  propios  ojos.  (Con  misterio.)  Dentro  de  unos  mi'1 
ñutos,  a  la  una,  tienen  concertada  la  fuga — ¡no  renuncia  é 
señor  tan  fácilmente  ! — Dos  veces  ha  de  encenderse  esta  lu; 
«Sel  comedor,  y  dos  bocinazos  de  automóvil  avisarán  por  fui 
ra  de  la  verja  que  todo  está  dispuesto. 

JAV.  ¿Y  usted? 

CON.  Yo  cumpliré  con  mi  deber,  como  siempre  ;  que  pe 
esto  sólo,  entiéndalo  bien — ¡  por  esto  sólo  ! — estoy  en  esl 
casa. 

JAV.  ¡Concha!...  ¡Concha!..-  Discúlpeme;  todo  lo  he  q|  ]AV.  ¡h 
saber-,  y  si  es  cierto...,  si  es  cierto,  que  Dios  lo  perdon&j [oma,  ¡h 
( Mutis  por  la  derecha. )  ^  |  y0$e  ¿, 

CON.  (Después  de  breve  reflexión.)  ¡Dios  mío!  ¡Dio|,líre¡ 
mío!  (Va  hacia  el  foro  y  llama  desde  la  puerta  al  criado.;  ¡vr^ 
¡  Sss  !  ¡Felipe!  ¡Felipe!...  (Se  presenta  Felipe  por  el  foro^A 
¿Has  registrado  bien? 

FEL.  Todo  está  listo. 

CON.  ¿Y  la  llave  de  la  verja? 

FEL.  Aquí  está. 

CON.  Trae.  (Se  la  guarda.) 

FEL.  Pues  hasta  mañana,  que  me  voy  al  catre. 

CON.  Aguarda,  dormilón. 

FEL.  ¿Qué  hay  que  hacer  todavía? 

CON.  Tú,  quieto  en  el  jardín,  y  no  me  pierdas  de  vista 
señorito  Javier. 

FEL.  Pero...  ¿qué  pasa? 

CON.  Pasa...  que  te  vas  a  ganar  una  caja  de  puros. 
FEL.  Y  que,  siendo  de  usted,  será  de  buten. 
CON.  De  Aguilas,  Felipe. 

FEL.  (Llevándose  el  índice  derecho  al  ojo  del  mismo 
ludo.)    ¡Digo,    pa   no   conocerla!   De   Aguilas  Imperiales. 

mutis.) 

CON.  (Muy  dueña  de  sí  misma,  apaga  la  luz,  quedando 
la  escena  iluminada  por  algo  ée  luz  de  luna  en  el  jardín.) 
Y  ahora,  a  esperar  tranquila.  (Hace  mutis  por  el  foro,  cerran- 
do la  puerta  tras  sí.  Queda  un  momento  la  escena  sola.  En 
un  reloj,  (rué  bien  pudiera,  ser  uno  del  mismo  comedor,  suena 
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rca  campanada,  que  allá,  afuera,  repite,  un  instante  después, 
n  lejano  reloj  de  torre.  Luego  hay  otro  momento  de  síten- 
lo, y  por  fin,  por  la  izquierda,  llega  María  Amalia,  sigilo  sab- 
iente, envuelta  en  un  amplio  abrigo  y  tocada  con  un  som- 
^Mrerillo ,  propios  de  automóvil;  vacila  un  momento ;  se  acerca 
l  ventanal  del  foro;  mira  hacia  el  jardín;  escucha;  consulta 
reloj,  y,  por  último,  vuelve  y  usando  la  llave  enciende  y 
faga  la  luz  dos  veces  seguidas.  Espera  ansio  saínente.  Sue- 
an  dentro  dos,  no  muy  largos  ni  estridentes ,  toques  de  boci- 
Resueltamente  se  dirige  luego  hacia  la  puerta  del  jardín, 
l  mismo  tiempo  que  Concha  la  abre  de  par  en  par.) 
CON.  No  dará  usted  un  paso  más,  señorita. 
AMAL.  ¡  Fuera  !  Quítese  usted  de  mi  vista,  o  no  respon- 

0  de  mí.  ¿Quién  es  usted  para  oponérseme?  (Acude  Javier, 
ipidamente,  por  la  derecha.) 

JAV.  ¡No!  ¡No  es  ella!  Soy  yo,  que  he  de...  ahogarte. 
AMAL.  ¡  Javier  ! 

CON.  (Sujetando  a  Javier  e  interponiéndose.)  ¡Señorito! 
JAV.  ¡Infame!  ¡Mald...  !  Tengo  pruebas  de  su  infamia, 
orna.  (Le  arroja  las  perlas.)  Y  suélteme,  Concha.  ( Desl- 
iéndose de  Concha.)  Porque  a  él  sí...,  a  él  lo  mato.  (Mutis 
or  el  foro.) 

AMAL.  No,  Javier.  ¡  Huye,  Ignacio  !  ( Gritando  hacia  fue- 
a. )  ¡  Huye  ! 

CON.  No  tema,  señorita,  está  todo  previsto.  Ya  arranca 

1  auto.  ¡  Digo  !  Pues  menudo  pájaro  es.  ( Mutis. ) 
AMAL.  ¡  Me  engañaba  !  ¡  Me  engañaba  ! 
CARM.  ( Se  presenta  por  la  izquierda  y  encendiendo  la 

uz.)  ¿Qué  es  esto?  ¡María  Amalia! 

AMAL.  ¡Carmina  !  ¡Me  engañaba  el  infame  !  Tiene  prue- 
bas Javier. 

CARM.  ¡  Pobre  !  ¡  Pobre  hermana  mía  ! 
CON.  (Entrando  por  el  foro.)  No  es  nada,  señorita  Car- 
nina,  nada.  Ya  pasó  ;  quítese  usted  eso,  para  que  el  señor 
\o  sospeche. 

SANT.  (Dentro.)  ¡Concha!  ¡Concha! 
CON.  De  prisa,  de  prisa.  ( Javier  entra  por  el  foro. ) 
AMAL.  ¡  Javier  ! 
JAV.  ¡Tarde! 
CON.  ¡  Ya  lo  sabía  ! 

AMAL.  ¡  Gracias,  Dios  mío  !  ( Por  la  izquierda  entra  don 
Santiago.  Al  verlo,  María  Amalia  se  arroja  en  sus  brazas.) 
Padre  ! 

SANT.  María  Amalia,  hija,  ¿qué  ha  sido? 
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AMAL.  Perdóname  ;  soy  mala  ;  estaba  ciega.  ¡  Es  que  3 
quiero,  padre,  que  le  quiero  ! 

SANT.  ¿Pero  tú...?  (María  Amalia  cae  en  un  sillón  sollc 
&ando  y  Carmina  acude  a  consolarla. ) 

CON.  Nada,  señor  ;  nervios,  tonterías.  ¡  Que  Dios  ha  qut 
rido  favorecernos...  y  que  cogimos  la  vez,  señor! 

JAV.  Que  Dios  ha  querido  favorecernos  teniendo  en  caá 
a  esta  mujer  buena,  a  esta  mujer  sin  tacha,  que  merece  tod 
nuestra  gratitud  y  todo  nuestro  cariño. 

CARM.  Verdad,  Javier. 

SANT.  Verdad,  hijo,  verdad.  Nuestra  gratitud,  nuesfcr» 
cariño,  el  vuestro...  y  el  mío,  Concha,  el  mío,  declarado  así 
delante  de  estos  hijos  que  tanto  le  deben. 


CON.  Basta,  señor.  Después  de  oírle,  yo  ya  no  pued 
permanecer  en  esta  casa. 


SANT.  ¿Por  qué? 
CON.  Que  el  señorito  Javier  le  conteste.  Yo  vine  aquí 
cumplir  un  deber  de  gratitud.  Dios  me  ha  ayudado,  y  he  po 
dido  devolverle,  a  cambio  de  nuestro  honor,  la  honra  de  Ma 
ría  Amalia.  «Doña  Tufitos»  se  va  para  siempre.  Buenas  no 
ches,  señor,  buenas  noches.  (Mutis  por  la  derecha.) 

SANT.  Y  eso  ¿por  qué?  ¿Qué  ha  ocurrido  aquí?  Tú  li 
sabes,  Javier,  dímelo. 

JAV.  ¡  Llámala,  padre,  llámala  ! 
SANT.   ¡Concha!...   ¡No!  Espera.  Espera. 


CARM.  y  JAV.  j  Padre  ! 
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[  No  sal 


Una  salita  cualquiera. 


OLIVIA 

¡  No  saludes,  no  digas  nada  !  ¡  Qué  amable  !  ¡  Qué 
imbécil ! 

MATEO 

Eso  si.  ¡Imbécil,  más  que  imbécil!  ¡  Imbécil,  como 
todo  el  que  se  fía  de  una  mujer ! 

OLIVIA 

¿  Escena  tenemos  ?  ¡  Pues  no  !  ¡  Eso  no  !  (Disponién- 
dose a  salir.)  Hasta  que  tú  me  llames,  hasta  que  tú 
digas,  y  para  decir  otra  cosa,  porque  no  pienses  que 
voy  a  soportar  escenitas  a  estas  alturas. 

MATEO 

No  saldrás  de  aquí. 

OLIVIA 

¡Amenazas  no!  ¡Eso  no  se  lo  he  consentido  a  na- 
die, y  menos  a  ti ! 
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MATEO 


Menos  a  mí,  ¿verdad?  Porque  yo  soy  menos  que 
nadie  ;  porque  yo  soy  el  más  ridículo,  el  más  confiado, 
al  que  se  engaña  como  no  te  atreviste  a  engañar  a  tu  ma 
rido. 

OLIVIA 

¿Y  por  qué  engañé  yo  a  mi  marido?  ;  Si  crees  qui 
fué  por  mi  gusto !... 

MATEO 

Por  el  suyo  no  sería...  Supongo... 

OLIVIA 

Estoy  por  decir  que  sí ;  porque  cuando  un  marido 
no  tiene  dinero,  ni  trabaja  por  tenerlo,  pero  no  puede 
prescindir  de  gastarlo  y  de  que  lo  gaste  su  mujer,  m 
cuando  ve  que  nada  trae  a  su  casa  y  nada  falta  en  ella, 
y  no  pregunta  de  dónde  sale,  lo  natural,  lo  lógico  es' 
creer  que  no  le  importa,  y  hasta  que  le  complace.  Y 
eso  hacía  yo:  complacerle. 

MATEO 

Pero  como  yo  no  soy  tu  marido,  no  estoy  en  el 
mismo  caso. 


OLIVIA 


En  el  caso  de  ser  mi  marido,  no,  por  suerte.  En  el 
caso  de  no  importarte  de  dónde  se  gasta  lo  que  tú  no 
pagas,  exactamente  a  él. 
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Como  nunca  rae  has  pedido  nada,  he  creído  siem- 
pre que  nada  necesitabas. 

OLIVIA 

Delicadeza  por  delicadeza.  Yo  tenía  la  de  no  pedir ; 
tú  has  tenido  la  de  no  ofrecer. 

MATEO 

He  creído  siempre  que  me  querías  por  mí  mismo. 

OLIVIA 

¡  Ah !  No  puedes  dudarlo ;  pero  debiste  suponer 
que,  por  eso,  porque  te  quería  con  absoluto  desinterés, 
de  algo  tenía  que  vivir.  ¿  Es  eso  de  lo  que  te  has  en- 
terado, o  te  han  enterado  ahora?  Di  que  ahora  te  con- 
viene saberlo,  pero  no  digas  que  no  lo  sabías. 

MATEO 

Yo  creí  siempre  que  vivías  de  tu  orfandad. 


OLIVIA 


¿  Pero  no  sabes  que  mi  orfandad  es  de  ochenta  pe- 
setas? ¿Creías  que  yo  podía  vivir  con  ochenta  pe- 
setas? 

MATEO 

I  - 
Una  mujer  sola... 

69 


OLIVIA  Hásf*' 

.     tomara  íoc 

Es  que  yo  no  soy  una  mujer  como  las  otras.  Aí|  ^ 
muerzo  y  como  todos  los  días  ;  tengo  un  pisito  en  qul  ^¡ni  del 
vivO;  una  criada  que  también  almuerza  y  come  com 
yo... 

MATEO 

No  lo  eches  a  broma.  Demasiado  sé  yo  que  coi 
ochenta  pesetas  no  se  vive.  Pero  tú  tienes  buenas  amis- 

; 

OLIVIA 

Si  creerás  tú  que  nadie  ayuda  como  tú  dices,  por 
la  linda  cara  de  una.  Es  decir,  si  ayudan   es  por  eso| 


MATEO 

¿  Y  te  has  vendido  ? 

OLIVIA 

Eso  que  lo  digan  los  otros.  Tú  sólo  debes  decir 
«¿Y  te  has  regalado?» 

-mateo  ••';>'•.  •  V:  1 

¿Y  dices  los  otros?  ¿No  era  uno  solo? 

OLIVIA 

Supongamos  que  han  sido  muchos.  ¿Creerás  til 
que  ha  sido  por  mi  gusto?  Qué  más  quisiera  la  mo- 
dista que  una  sola  cliente  le  comprara  todos  los  ves- 
tidos ;  qué  más  quisiera  el  médico  que  un  solo  enfer- 
mo le  pagara  todo  lo  que  él  necesita  para  vivir;  que 
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más  quisiera  el  empresario  que  un  solo  espectador  le 
tomara  todas  las  localidades ;  qué  más  quisiera  el  Go^ 
bierrto  que  un  solo  contribuyente  sostuviera  todas  las 
cargas  del  Estado. 

MATEO 

;  Qué  ridiculas  comparaciones! 

OLIVIA 

Pues  sin  comparaciones.  Qué  más  quisiera  yo  que 
uno  solo  me  diera  todo  lo  que  yo  necesito,  y  ése  fue- 
ras tú. 

MATEO 

Entonces  sería  yo  solo,  ¿verdad?  Un  cariño  inte- 
resado. 

OLIVIA 

Pues  si  lo  quieres  desinteresado  tengo  que  enga- 
ñarte, y  si  quieres  que  deje  de  engañarte  tiene  que  de- 
jar de  ser  desinteresado.  Elige. 

MATEO 

Las  mujeres,  en  cualquier  cuestión,  no  comprendéis 
mas  que  los  extremos. 

OLIVIA 

El  término  medio  en  esta  cuestión  sería  que  yo  te 
engañara  un  poco  menos  y  tú  pagaras  un  poco  más. 
El  resultado,  el  mismo.  Di  que  las  mujeres  tenemos 
un  sentido  más  claro  de  la  realidad,  y  los  hombres  no 
tenéis  más  sentido  que  el  de  vuestro  egoísmo.  Com- 


prenderás  que,  puesta  a  engañarte,  te  hubiera  enga- 
ñado a  mi  gusto ;  con  el  chófer  de  mi  amiga  Julia,  que 
es  un  buen  mozo ;  con  el  fontanero  que  vino  el  otro 
día  a  componer  el  baño,  que  es  un  Apolo.  Pero  los 
demás...  Si  los  conocieras  comprenderías  que  no  pudo 
haber  sido  por  gusto.  ¿De  quién  te  han  hablado? 
¿  Qué  sabes  ? 

MATEO 

Yo  sospechaba  oe  uno  sólo.  Ahora  veo  con  horror 
que  tú  misma  no  puedes  contarlos. 

OLIVIA 

¡  Ah  !  Sí,  sí.  Los  contaré  si  quieres.  Las  situaciones 
claras. 

MATEO 

¿Llamas  claridad  al  cinismo? 

1  ¡Ah! 

Olivia  Íi  por  Male: 
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esto? 


A  mí  me  parece  más  cinismo  la  obscuridad. 

MATEO 

¿  Qué  obscuridad  ? 

OLIVIA 

La  tuya.  En  la  que  a  ti  te  gustaba  vivir,  porque 
era  más  cómodo. 


MATEO 


¿Qué  quieres  decir  con  eso  de  la  comodidad? 
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otro  Hijo  mío,  que  de  tonto  o  sinvergüenza  no  te  es- 
?  j  lo  Capas.  Elige, 

pud< 

lo]  MATEO 

Pues  no  soy  tonto  ni  sinvergüenza,  que  te  conste. 

OLIVIA 

Ya  sabes  que  yo  he  estudiado  la  carrera  de  Co- 
¡nercio   y  sé  algo  de  Matemáticas.  Tú  no,  por  lo  visto. 


r¡es 


MATEO 


¿  Qué  tendrán  que  ver  las  Matemáticas  con  todo 
£sto  ? 

OLIVIA 

¡  Ah !  Pues  en  este  mundo  todo  puede  explicarse 
por  Matemáticas.  Ecuación  de  primer  grado  :  ochenta 
pesetas  de  mi  orfandad,  más  cariño  desinteresado, 
igual  equis.  En  esa  equis  pon  todo  lo  que  yo  he  ne- 
cesitado para  vivir  en  ese  tiempo,  y  tendrás  la  ecua- 
ción resuelta.  ¿Lo  quieres  más  claro? 


MATEO 


§  Eres  una  miserable! 

:¡jüe 


OLIVIA 


Supongo  que  esa  increpación  se  la  dirigirás  a  tu 
conciencia,  que  es  la  que  te  ha  estado  engañando  mi- 
serablemente. Yo  no.  Yo  no  engaño.  Suponía,  debía 

73  < 


suponer  que  te  lo  figurabas  todo.  Te  agradecía  que  nc 
me  preguntases  nada.  ((Acepta  la  situación  porque  la 
ha  comprendido»-^  pensaba  yo.  Por  lo  visto,  la  acep- 
tabas  sin  comprenderla,  y  no  la  hubieras  comprendid€ 
nunca  si  el  sinvergüenza  de  tu  amigóte  no  te  hubiera  BfI 
enterado  de  lo  que  él,  y  como  él  otros  muchos,  esta- 
ban enterados.  Y  eso  es  lo  que  te  importa  :  la  opinión  di 
los  demás.  La  mía,  la  tuya,  la  nuestra,  ésa  no  importa. 
Yo  sólo  pensaba  :  «Le  quiero  y  rae  quiere,  y  porque  no<!lie 
queremos  todo  nos  tiene  sin  cuidado.»  Porque  yo  no  rm 
parecía  mal,  me  parecías  tú  bien.  Ahora  te  parezco  ye 
mal,  tú  tienes  que  parecerme  peor.  SI  tú  me  c 
líricas  como  me  corresponde,  yo  te  calificaré  red 
procamente.  Del  concepto  que  tú  tengas  de  mí  depen- 
de  el  que  yo  deba  tener  de  ti.  Si  piensas  que  por  cree 
que  yo  he  querido  a  algunos  más 
con  tus  celos,  pierdes  el  tiempo 
a  nadie  mas  que  a  ti.  Me  he  sacrificado  porque  te  que| 
ría,  y  quería  que  mi  cariño  fuera  desinteresado,  par 
que  no  dudaras  nunca  de  él. 

'  MATEO 

¿Te  has  sacrificado? 

OLIVIA 

Sacrificado,  sacrificado.  ¡  Si  creerás  que  ha  sido  por 
mi  gusto!  Y  la  única  vez  que  he  dejado  de  sacrificar- 
me, aquí  tienes  el  resultado  ;  porque,  bueno  es  que  lo 
sepas,  si  el  sinvergüenza  de  tu  amigóte,  ya  sabes  que 
me  refiero  a  Pérez  Méndez,  te  ha  ido  contando  cosas, 
muy  mal  contadas  ;  porque  él  sólo  te  ha  hablado  de 
uno,  para  que  tú  creyeras  que  yo  tengo  un  amante. 
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■Tüenz 


con  él, 


¡na  vez 
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MATEÓ 

no  es  uno  :  son  muchos. 
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No  son  tantos  ;  pero  como  si  lo  fueran  ;  eso  te  pro- 
"J'ftíará  que  no  puede  ser  un  amante.  Pero  eso  es  lo  de 
"  abie  nenos  ;  lo  que  importa  que  sepas  es  que  si  el  sinver- 
e>:j  güenza  de  Pérez  Méndez  te  ha  soliviantado    ha  sido 
jorque  andaba  detrás  de  mí ;  y  como  yo,  alguna  vez 
nipón  enía  yo  que  hacer  mi  gusto,  no  he  consentido  en  abostar- 
-  "Que n<  \ne  con  él,  por  eso...  No  me  negarás  el  derecho  a  no 
ser  yo  siempre  la  que  se  sacrifique...  Y  ya  lo  ves,  para 
ana  vez  que  no  me  sacrifico,  es  para  que  tengamos  un 
disgusto.  ¿  Lo  ves  'cómo  los  hombres  sois  unos  egoís- 
tas? 
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Dante. 


OLIVIA 


MATEO 

¿  Que  Pérez  Méndez  andaba  detrás  de  ti  ? 

OLIVIA 


Ahí  está  la  muchacha;  ella  te  dirá  si  no  tuve  que 
llamarla  una  tarde  que,  aquí  mismo,  sentada  vo  don- 
de estás  tú,  quiso  atropellarme  como  un  salvaje. 
Acuérdate  que  cuando  viniste  te  extrañó  verme  con 
otro  vestido.  ¡Como  que  me  hizo  un  desgarrón  en  la 
blusa  egipcia!  Ya  habrás  notado  que  no  he  vuelto  a 
ponérmela. 

MATEO 

¡  Como  sea  verdad  ! 

OLIVIA 

Y  además  te  habrá  pedido  dinero  y  tú  se  lo  habrá* 
dado. 


75 


MATEO 

¿  Te  lo  ha  dicho  él  ? 

OLIVIA 

Quinientas  pesetas.  Se  atrevió  a  ofrecérmelas. 

.  MATEO 

¡  Miserable !  ¡Me  había  sacado  mil! 

OLIVIA 

¡  Si  llego  a  saberlo !  ¿  Lo  ves  ?  Para  una  vez  qu 
no  me  he  sacrificado,  te  cuesta  el  dinero  y  tenemo 
un  disgusto.  ¿Yes  cómo  sois  los  hombres?  Os  dejái 
engañar  de  cualquiera,  y  luego  venís  a  pedir  cuenta 
a  una  pobre  mujer  cuando  se  sacrifica  por  vosotros 
cuentas  de  su  fidelidad...  Pero  ¿qué  es  la  fidelidad?  Y 
he  sido  fiel  a  tu  cariño,  aunque  no  te  lo  haya  sido  a  ti.  S 
yo  te  hubiera  faltado  por  mi  gusto  hubiera  sido  la  muje 
más  despreciable  ;  pero  como  vosotros  no  sabéis  hace 
mas  que  vuestro  gusto,  como  no  dais  ninguna  importan 
^ia  a  vuestras  infidelidades,  creéis  que  las  mujeres  tampo 
co  les  damos  ninguna,  que  es  por  capricho,  por  vanidac 
por  diversión,  como  vosotros.  No,  hijo,  para  una  mu 
jer  estas  cosas  son  muy  serias.  A  mí  me  dirían  qu( 
una  mujer  se  había  acostado  con  un  regimiento,  3 
nunca  se  rae  ocurriría  pensar  mal  de  ella.  Diría:  «Des 
graciada  ;  estoy  segura  de  que  no  ha  sido  por  su  gus 
to  ;  llevaba  una  idea,  una  idea  grande.  Es  una  Juan 
de  Arco.» 

MATEO 

Abusas  de  los  textos  históricos.  Juana  de  Arco  sí 
distinguió  por  lo  contrario. 
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OLIVIA 


¿  Y  crees  tú  que  eso  la  engrandece  a  mis  ojos?  De 
a  otra  manera  sería  más  grande  ;  yo  la  hubiera  cano- 
Tizado  dos  veces, 

MATEO 

Eres  enorme,  Olivia.  Nietzsche  y  tú... 

OLIVIA 

No;  yo  sólo  soy  una  mujer  que  ha  leído  un  poco 
que  ha  visto  mucho. 

.MATEO 

Eso  sobre  todo;  pero  eres  enorme,  grandiosa;  me 
íionadas.  (Dirigiéndose  al  público.)  Que  te  perdonen 
stos  señores  como  yo  te  perdono. 


TELÓN 


NÚMEROS  PUBLICADOS 

  DE   


COMEDIAS 

Núm.  I.  Jactarlo  Ben« venta:  Nadie  sabe  lo  que  quiere,  o  el  bai- 
larín y  el  trabajador— E.  García  Aivarez  y  J.  Abatí;  Clara  Luna.— 
Núm.  II.  fi«  Martínez  Sierra  y  Honorio  Maura;  Susana  tiene  un 
secreto. — C.  Arnüches  y  Antonio  Paso:  ¡Qué  encanto  de  mujer I — • 
Núm.  III.  Alejandro  Pérez  Lugín  y  Manuel  Linares  RIvas;  Cu r ri- 
to de  la-  Cruz.— Eduardo  Marquina:  El  pavo  real.— Núm.  IV.  Pe- 
tiro  Muñoz  Seca  y  P«  Pérez  Fernández;  Los  campanilleros.— Luí» 
Gabaldón  y  E.  Gutiérrez  Roig;  Podeioso  caballero...— Núm.  V. 
Carlos  Amichos;  La  cruz  de  Pepita.— Augusto  Martínez  Olmedílla; 
La  mano  de  Alicia.— Núm  VI.  S.  y  4.  Alvar©*  Quintero;  La  con- 
sulesa.— F.  Romero  y  G.  Fernández  Shaw:  La  sombra  del  Pilar  — 
Núm  VII  G.  Martínez  Sierra:  Mujer.— E.  García  Aivarez  y  Fer- 
nando Luque:  Calixta,  la  prestamista —Núm.  VIII  Eduardo  Mar» 
®wmi  Una  noche  en  Veneoia.— Jacinto  Sena  vento :  De  cerca. — 
Núm.  IX.  Manuel  LSnarez  RIvas s  La  jeuía  de  (a  leona.— Francisco 
Serrano  Anguita;  La  simpatía.— Núm  X.  Pedro  Muñoz  Seca:  La 
señorita  Angeles.— Antonio  Paso  v  Ricardo  González  áv,l  Toro; 
Soltero  y  solo  en  la  vida.— Núm.  XI  A.  Torres  dfll  Alamo  y  An- 
tonia Asenjo ;  Lorenza,  la  seria. — G.  Martínez  Sierra  y  Honorio 
Maura;  Mary,  la  insoportable.-- -Núm.  XII.  J«»í«ío  B8«ava«tes  La 
fuerza  bruta.— Luis  Chlftrslffi  La  máscara  y  el  rostro.— Núm.  XIII. 
S.  y  J.  Aivarez  Quintero:  Mundo,  mundillo...— Pedro  Mata;  En  1a 
boca  del  lobo.— Núm.  XIV.  Muñoz  Seoa  y  Pérez  Fernández;  La 
tela  — Los  chatos.— Núm.  XV.  Emilio  G.  del  Cestsllo  y  Luis  M, 
Román;  La  calesera. — Jacinto  Benavente;  El  amor  asusta.— 
Núm.  XVI.  Q.  Martínez  Sierra:  Sueño  de  una  noche  de  agosto 
Oacar  Wílda:  Salomé.- Núm.  XVII.  Sutton  Vane?  El  viaje  infini- 
to.— A.  Torre»  del  Alamo  y  A.  Asenlo;  Rocío,  la  canastera.— 
Núm.  XVIII.  Alberto  Insúas  La  madrileña  — S.  y  J.  Aivarez  Quin- 
tero;  Fortunato.— Núm.  XIX.  José  María  Granada:  Soleá . — An- 
tonio Paso  (hijo)  y  Francisco  Loygorrl;  Las  mujeres  de  Lacuesta. 
Núm.  XX.  Miguel  tí*  Una  mu  no:  Todo  un  hombre.— Jaeinto  Bo- 
naventet   Modas.— Núm.   XXI.   Stear   Glpsy:   El  perfume  del  pe- 


cado —Francisco  Serrano  Anguila:  El  aire  de  Madrid— Núm  XXíi 
3?cgGrtc  Martínez  Sierra:  Esperanza  nuestra.— jacinto  Benaveit» 
ta:  Ei  marido  de  la  Téllez— Núm.  XXIII.  Muñoz  Seca  y  Pérez 
Fernández:  El  sonámbulo— Gabriel  D'AnnunzIo:  La  antorcha  es- 
condida.—Núm.  XXIV.  Manuel  Linares  R4vass  Alma*  brujas— 
E.  Sarcia  Alvarez  y  F.  Luque:  La  caravana  de  Ambrosio— 
Núm.  XXV.  J.  López  mftsu  El  niño  de  las  monjas.— J.  4um 
Cadenas:  El  señor  cura  y  ios  ricos— Núm.  XXVl.  Pío  Barcia J 
Arlequín,  mancebo  de  botica. — £1  mayorazgo  de  Labras. — Núme- 
ro XXVÍí  P,  Muñoz  Saca  y  J.  Lépe*  Núíiazi  El  rayo — Jacinto 
Benavente:  El  marido  de  su  viuda —Núm.  XXVIII.  S.  y  i.  Alvar- 
reí  Qu'íüitsros  Zaragatas  — A.  F.  Lopína  y  J,  F.  Escoteftf:  La  rubia 
del  expreso. — Núm,  XXIX.  J.  Benavente:  La  losa  d©  los  sueños. 
Asenjo  y  Torres  del  Afamo:  Pailoma  «la  Postinera». — Núm.  XXX. 
P.  Muñoz  S«aa:  La  bondad. — 6.  del  Castillo  y  C.  Patencia;  La 
joven  Turquía.— Núm.  XXXI.  Arniches,  Paso  y  Estrcmcra:  Los 
celos  me  están  matando. — José  Marta  Granada;  Te  portas  como 
quien  eres.— Núm.  XXXII.  Enrique  Ibsens  Casa  de  muñeca. — Ja- 
Cinto  Benavente:  E\  suicidio  de  Lucerito— Núm.  XXXIII.  Jacin- 
to Benavente:  Los  intereses  creados.— Alfilerazos— Núm.  XXXIV. 
G.  Martínez  Sierra:  La  hora  del  diablo.— Suárez  dé  D6za:  Ha  en- 
trado una  mujer. — Núm.  XXXV.  P,  Muñoz  Seca  y  P.  Pére^  Fernán- 
dez: La  cabalgata  de  las  Reyes.  —  J.  Benavente:  La  señorita  se 
aburre.— Núm.  XXXVI  J.  Luengo  y  J.  M.  Granada:  Los  Carvaja- 
les.—Luis  de  Vargas:  Las  de  Mochales. — Núm.  XXXVII.  P.  Mu. 
ñoz  Seca:  El  chanchullo.- Los  trucos.— Núm.  XXXVIII.  Luis  de  || 
Vargas:  Charleston — F.  Gómez  Hidalgo:  Una  comedia  para  ca-  :í 
sadas— Núm.  XXXIX.  J.  Benavente:  La  princesa  Bebé— El  dra- 
gón de  fuego— Ai  natura,!.— Núm.  XL.  A.  Paso  y  R.  González  del 
Toro:  Los  autores  de  mis  dlías—  Oscar  Wildfi:  El  abanico  dé  lady 
Windermore. — Núm.  XLI.  E  Suárez  de  Deza:  Avéntura- — Luis 
Manzano:  La  perla  de  Raí;  el. 


Se  sirven  colecciones  completas. 
Los  números  atrasados  se 
venden  al  mismo  pre- 
cio que  los  co- 
rrientes. 
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Rodríguez  San  Pedro,  57. 
Apartado  8.036 
MADRID 


C 


OBRAS  PUBLICADAS 


Pedro  Mata:  Una  ligereza   5,00 

Eduardo  Zamacois:  Los  dos   2,50 

Alberto  Insita:  Mi  tía  Manolita   5,00 

Antonio  de  Hoyos  y  Vinent:  £1  sorti- 
legio de  la  carne  joven   5,00 

Paul  Mor  and:  La  Europa  galante,   5,00 

Alberto  Insita:  Una  historia  francamente 

inmoral   2,50 

Antonio  de  Hoyos  y  Vinent:  Los  ladro- 
nes y  el  amor   2,50 

Emilio  Car  rere:  El  más  espantoso  amor. .  2,50 

José  Francés:  Su  Majestad   2,50 

Alvaro  Re  tana:  El  paraíso  del  diablo.  ...  5,00 


Pedidos  directamente  a  la 

EDITORIAL  SIGLO  XX 

Grandes  descuentos  a  corresponsales  y  libreros 
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